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    ¿Que sucede cuando todos los sueños se convierten en cosas del pasado? Un joven pintor se da cuenta que sus sueños son ahora una quimera, pero de la mano de un elemento que no puede explicar se acerca hacia el éxito, sin embargo nada será lo que espera.


    Dos pequeños Edward y Randall presentan con sus aventuras las respuestas que el artista ha estado esperando. Una historia de Ficción basada en una historia real.

  


  
    A todos los que han donado vida ya sea en este mundo o desde el otro lado,


    igual a todos aquellos afortunados de recibir el don de seguir viviendo,


    para que no desaprovechen ni un minuto.


    A Dev y Lillith, espero verlos pronto.

  


  Prólogo


  


  Leonardo iba caminando distraído, su destino era la tienda que estaba a poco más de un kilómetro de su casa. Como muchas otras veces iría a comprar algo para almorzar, de nuevo su refrigeradora estaba vacía. Ese era el destino de alguien que se quiere dedicar a su principal vocación pero que no tiene la dicha de estar entre los bendecidos por la suerte, o bien, la desgracia de no tener un apellido famoso.


  Debió haber hecho caso a sus padres y estudiar contabilidad, administración de empresas o derecho, sin embargo su pasión por el arte había sido mayor. No solo esto, se le adicionaba la casualidad de haber conocido el éxito por unos pocos días.


  Al inicio de sus estudios de bellas artes contó con la suerte de vender algunos de sus cuadros a un buen precio. Si había logrado el éxito con las pinturas realizadas cuando estaba en el colegio ¿Qué le podía esperar una vez que terminara la universidad? El mundo entero estaría a sus pies y sería considerado la rencarnación de Salvador Dalí o de Picasso, un nuevo Rembrandt caminando por la calles de San José.


  Lastimosamente el destino tenía otros planes y después de graduarse nada de eso pasó, por suerte su padre había administrado el dinero que había ganado con sus obras y contaba con una casa donde vivir cómodamente; amueblada sin ser nada extravagante.


  El capital sobrante del que disponía en el banco se había gastado rápidamente, en fiestas con amigos y amigas que ya no estaban cerca. Por suerte un certificado de depósito a plazo le generaba los intereses suficientes para seguir comiendo, a la espera que el mundo lo descubriera como genio, o bien que encontrara alguna alternativa laboral. Qué suerte que su papá había pensado en todo y había realizado esta inversión para que se venciera a los seis años.


  A mitad del camino había un pequeño bosque que cubría cerca de doscientos metros de la carretera, dando sombra y frescura al caminante, así como un alivio visual a los que viajan en vehículo, no obstante, para Leonardo esta parte del trayecto era completamente espantosa, le recordaba muchos cuadros que se vendían por miles de dólares en algunas subastas, siendo estos mediocres en comparación con los suyos.


  Sus obras se agolpaban unas sobre las otras en su bodega personal, ¿cómo la gente puede ser tan miope llegando incluso a pagar varios millones por un lienzo en blanco con un punto negro en el centro? Maldita fama que acompañaba a unos y odiaba a otros a los que excluía, como a él por ejemplo.


  Mientras esto pasaba por su mente algo le llamó la atención, un brillo a los pocos metros de la primera línea de árboles al lado derecho de la vía. A pesar que no tenía ganas de desviarse, la curiosidad fue más fuerte. La luminosidad que se irradiaba resultaba enceguecedora, era raro que ninguno de los vehículos que acababan de pasar se hubiese detenido. Evidentemente podía ser notado a varios metros de distancia y cualquiera curiosearía al ver algo brillando.


  Conforme se acercaba a la luz varias imágenes empezaron a recorrer su mente, era algo extraño, como si la vida de alguien más empezara a apoderarse de su cuerpo. En medio de un tronco hueco estaba la fuente de la luz, un zafiro azul colgando de una cadena de plata.


  Cuando Leonardo extendió sus manos para tomar la cadena esta dejó de brillar, resultando todo aun más curioso, si bien no era fanático de la orfebrería era claro que el trabajo era bastante fino y elegante, lo más extraño es que parecía retratar en sus grabados las obras de los mejores maestros renacentistas, incluso mientras observaba la joya le pareció leer una frase del gran maestro Da Vinci, con el cual tenía el honor de compartir nombre.


  Resultaba curioso que esa frase viniera a su mente. La recordaba de su primera clase de arte. En ese momento no sabía qué podía significar por lo que decidió guardar la alhaja en su bolsillo y seguir con su ruta para hacer las compras.


  Después de almorzar el joven quiso ver cómo se le veía la joya, por lo que se acercó al espejo para probársela, en ese momento toda una nueva vida se apoderó de él, creando imágenes y letras que jamás hubiesen pasado por su mente.


  “Así como una jornada bien empleada produce un dulce sueño, así una vida bien usada causa una dulce muerte." Leonardo Da Vinci


  


  CAPÍTULO 1


  CONOCIENDO A EDWARD


  


  El frío de la mañana helaba la sangre, todavía faltaba una hora para que los rayos de sol se asomaran sobre la montaña, los gallos apenas empezaban a despertar a sus dueños con un ligero canto, mientras tanto en algunas casas todo eran carreras y ajetreo.


  -Randall, levántate, vas a llegar tarde al kínder.


  Habían pasado cinco minutos desde el grito de su madre, ese era el tiempo necesario para que el niño se levantara y tomara su ropa interior y las medias, así como sus zapatos, una costumbre que habían estado inculcando sus padres hacía aproximadamente un año, querían que el pequeño se convirtiera en una persona puntual y responsable.


  El tan ansiado y a la vez temido momento había llegado, el primer día de clases de toda su vida; era hora de entrar a pre kínder. El niño se mostraba bastante emocionado porque iba a conocer otros pequeños de su edad con los que podría jugar. Su padre en muchas ocasiones le había dicho las maravillas de ir a un lugar así, con hamacas, subibajas y toboganes, sin embargo estos eran el premio para cuando cumpliera sus tareas.


  En este lugar aprendería cosas importantes para la vida, aunque probablemente estuviese adelantado con respecto a sus compañeros, ya sabía el abecedario y las tablas de multiplicar, las que había aprendido gracias a su mamá y a su abuela, quien era la encargada de cuidarlo durante el día.


  La gabacha celeste, ésa que se había probado un mes antes lo estaba esperando en la puerta del baño, por lo que era necesario que iniciase con la labor de aseo, pero antes de eso tenía que tomar el desayuno con su papá y su mamá, ya se sabe cómo son los niños de descuidados, así que mejor ensuciar la pijama que el uniforme de preescolar.


  Mientras su padre ojeaba el periódico y se comía unos huevos revueltos él intentaba bajar con el jugo de naranja el emparedado de queso en pan integral, no sabía por qué siempre lo castigaban con este desayuno, el amargo de la parte superior era casi imposible de digerir. Para colmo de males la humedad del producto lácteo hacía que el conjunto pareciese una masa.


  Lo único medianamente aceptable era la margarina, aunque esta era mucho más fea que la mantequilla de verdad que usaba su madrina, lástima que este era un lujo que se podía dar pocas veces al año; en los cumpleaños de sus primos o en navidad. Aunque siempre iban a las fiestas esto no era garantía que pudiese comer pan con el producto, a veces solo almorzaban y no se quedaban hasta el café.


  Después de medio emparedado ya no podía comer más, pero su madre le insistía que tenía que ingerirlo todo antes de ir a bañarse. Frecuentemente, cuando iban al pediatra buscaban alternativas para tratar de abrir el apetito del niño, por lo que se optó por darle de tomar Sustagen ya que era poco lo que comía. Igual pasaba con este complemento, para desdicha del niño siempre le compraban el de vainilla, un sabor que no le gustaba para nada.


  A pesar de pedirle a su madre que adquiriese de chocolate o de fresa, eran pocas las veces que era satisfecho con su deseo, aunque solo le compraban del segundo pues el cacao ponía irritable al pequeño, al menos era la excusa utilizada por doña Mireya para no comprar de este sabor.


  Lo que a veces los padres no logran entender es que sus hijos no ingieren de su comida o que se alimentan mal por culpa de ellos mismos al no preparar los alimentos de la forma más adecuada. Esto queda en evidencia cuando se visitan otras cosas de familias y amigos, donde es común ver a los pequeños dejando los platos completamente limpios.


  El problema de esto no radica solo en la poca ingesta de nutrientes, sino en la aberración que se tiene hacia algunos platillos en específico. Saber que todo es tan fácil como seguir las instrucciones en los paquetes para saber el tiempo de cocción, o bien, utilizar la lógica, es claro que a un niño de cuatro años no le va a gustar el pan integral o los alimentos casi desechos porque se sobre cocinaron.


  Haciendo un esfuerzo sobrehumano Randall terminó de consumir su emparedado, la única forma de lograrlo fue con el jugo de naranja, este tampoco era de su agrado aunque de los males era el menor. ¿Por qué su madre tenía que comprar siempre el mismo producto semana tras semana? Esto hace que hasta lo más maravilloso del mundo llegue a causar aversión.


  Cuando terminó el plato el niño pudo ir a bañarse, lo hacía con mucha ilusión pensando en los nuevos amigos que haría en el centro de enseñanza, no obstante, rápidamente fue sacado de sus sueños. Su padre le indicaba que se estaba haciendo tarde y que no iban a poder llegar a tiempo al centro de estudios. Por ser el ser el primer día de clases su papá lo llevaría en el automóvil hasta el preescolar, no así el resto del tiempo, por ese motivo debería viajar en buseta, ya la misma estaba contratada.


  El chiquillo cerró la llave de la ducha, salió de la tina y empezó a secarse con su paño rojo de dibujos animados, en menos de dos minutos ya estaba listo para vestirse, por lo que llamó a su madre, quien siempre lo cubría con una ración de talco; esta vez no iba a ser la excepción. De esta forma a los pocos segundos estuvo completamente embadurnado del polvo blanco, desde el pecho hasta sus genitales y desde la espalda hasta sus nalgas.


  Le costaba un poco respirar debido al olor penetrante, pero ya estaba acostumbrado al tratamiento. Mientras se ponía el calzoncillo su madre le ayudaba a colocarse la camiseta de tirantes blanca, encima de esta una camisola de manga corta del mismo color, para que el niño no pasara frío. Las últimas prendas serían un pantalón corto de color azul y su gabacha de color celeste.


  Al momento de la madre despedirse del pequeño, ya don Carlos esperaba en el vehículo en la parte de afuera de la casa, con el motor encendido, recordando que era tarde y que tenían que salir cuanto antes si querían llegar a tiempo. Un pequeño bolso de color azul contenía todo lo necesario para el primer día de clases, se había preparado de acuerdo con la lista de útiles proporcionada por el centro de enseñanza, una libreta, un lápiz mongol, una caja de témperas y tres barras de plastilina, además, para la merienda una lonchera con comida.


  Para mala suerte del niño en la misma no iba nada rico de comer, a mitad de la sesión de clases tendría que merendar una manzana, fruta que no le gustaba y un emparedado muy similar al de su desayuno, del mismo pan integral que tanto odiaba, solo que esta vez no era queso sino de mortadela, ese feo embutido que solía comprar su madre. Al menos de momento Randall no sabía qué era lo que llevaba en el recipiente y salía corriendo sonriente para subirse en el automóvil.


  Ese sería el inicio de su día, pintaba ya con ser uno de los mejores, para su suerte podría ir en el asiento delantero del vehículo, algo que pocas veces disfrutaba; a su madre no le gustaba que viajase ahí, lo consideraba inseguro, además, por lo general cuando iban en automóvil su madre también viajaba con ellos, por lo que el asiento trasero era su lugar asignado. La fortuna indicaba que este día ella tendría que ir a trabajar por lo que no podía acompañarlos al centro de estudios.


  Mientras el niño se despedía por la ventana del vehículo su madre le mandaba un beso desde el corredor de la casa, el camino sería un poco largo, cerca de una hora en carro, este tiempo se podía considerar agotador, pero eso no desmotivaba al infante, por lo contrario, el pequeño se mostraba emocionado porque conocería por primera vez el kínder.


  Randall observaba fascinado la gran cantidad de vehículos y camiones que pasaban por la pista haciendo que estuviese distraído en el camino y antes que se diera cuenta estaban llegando al centro de enseñanza donde lo esperaba un mundo de conocimiento.


  Don Carlos acompañó al pequeño hasta una gran plazoleta donde llegaban los nuevos niños, mientras muchos lloraban su hijo se limitaba a ver alrededor. A las siete en punto de la mañana la directora del centro educativo iniciaba con el acto cívico, se cantó el himno nacional y se dio la bienvenida a cada uno de los alumnos, algunos ya tenían uno o dos años de ir al lugar.


  Posteriormente se empezó con el llamado de cada uno de los niños para asignarles la maestra que se encargaría de enseñarles gran cantidad de cosas a lo largo del año. Primero los de maternal, estos iban guiados por sus padres, estos pequeñines de tres años eran los que más lloraban haciendo un ambiente estridente, sin embargo, con un dulce todo se empezaba a solucionar.


  -Pre kínder A. Uno a uno iban diciéndose los nombre de los pequeños, pero el de Randall nunca fue pronunciado, haciendo que este se mostrara extrañado, por lo que volvía a ver a su padre tratando de obtener una respuesta, este le dijo al oído que era que habían varias secciones, algo que el niño de momento no entendió.


  -Pre kínder B: Álvaro Anchía, Pedro Arguedas… Randall González, Edward Gutiérrez... Al fin, su nombre se había dicho, con la suerte que su maestra era más bonita que la del grupo anterior por lo que se fue feliz con su salveque y su lonchera hacia la fila que se estaba formando, no sin antes despedirse con un beso de su padre, aun cuando los cachetes de este resultaran dolorosos de rozar dado la raíz de la barba.


  Ana Zúñiga se había despertado muy temprano, regresaría a lo que la apasionaba, dar clases. Su segundo año ejerciendo como maestra de preescolar, eso quería decir que este año le tocaría dar clases al pre kínder, a la segunda sección de las tres existentes.


  Su carrera laboral en Saint Joseph School había iniciado hace un año, específicamente en el departamento de preescolar. Los cinco años de formación universitaria habían llegado a su fin por lo que la necesidad de conseguir un empleo fue eminente.


  Para su suerte este prestigioso centro de enseñanza estaba buscando maestras para maternal, una labor un poco complicada pero que ella estaba dispuesta a asumir, el único inconveniente era la falta de referencias de trabajos anteriores o los tres años de dedicarse a la enseñanza que se pedían de requisito. Nada perdía enviando su currículo sin cumplir con estos rubros, esperaba contar con la ayuda del cielo para obtener el puesto, por lo que se limitó a hacer llegar la información de su hoja de vida al centro de enseñanza.


  El día que se acordó la reunión, doña Margarita, la directora, le iba a dar las gracias por interesarse en la institución para posteriormente decirle que lamentablemente al no contar con experiencia ni referencias no podía ser contratada. La cita estaba programada para las diez en punto de la mañana, no obstante, ya había pasado más de un cuarto de hora y la postulante a maestra no llegaba, una nueva causa para negarle el trabajo, impuntualidad.


  Mientras la directora pensaba en esto un revuelo llamó su atención en la sala de espera de su oficina, al salir a ver lo que pasaba se llevó una desagradable sorpresa, uno de los niños del kínder estaba con un brazo vendado y era alzado por una desconocida con las ropas llenas de barro, pero había algo más, el rostro de la mujer le resultaba extrañamente familiar.


  Mientras llamaban al servicio privado de ambulancia y a los respectivos padres, así como a la maestra encargada de la sección, doña Margarita buscaba una explicación de los hechos ocurridos para poder atender las consultas de los progenitores del pequeño, era un hecho que los mismos iban a llegar al día siguiente a pedir respuestas, y lo mejor era tener una buena excusa para evitarse una demanda. En ese momento la mejor fuente de información parecía ser la desconocida quien empezó a contar la historia ante el pedido de la autoritaria mujer.


  -Yo venía llegando al centro educativo en el autobús cuando vi que uno de los niños salía por el portón principal sin ser acompañado por nadie. Supuse que sus padres estarían en algún vehículo afuera, pero no había ninguna persona cerca, para mi sorpresa y horror noté que el pequeño cruzaba la calle, por lo que apenas me pude bajar en la parada que queda a los cien metros me vine corriendo para tratar de buscar al travieso.


  Mientras la joven decía esto la expresión de la directora se convertía en una poesía de sensaciones, desde el pavor de saber que podían pasar por una demanda millonaria por el descuido, hasta el odio al saber que algunos de sus empleados no estaban haciendo bien su labor, esto se lo hacía saber con una mirada de odio a la maestra del niño la cual ya había llegado a la sala de espera y se mostraba sumamente preocupada por el estado de salud de Pedrito, quien no dejaba de llorar.


  Mientras las miradas se cruzaban, doña Margarita invitaba con un gesto a la desconocida a que siguiera con la historia del escape del estudiante de la institución.


  -Le iba a decir al guarda que me ayudara porque un niño se había salido, pero no estaba en la caseta así que seguí corriendo a ver si lograba encontrar al pequeño, no sabía si al final había cruzado la calle o no, porque por un momento lo perdí de vista estando en el autobús, así que me dejé guiar por el instinto y seguí hacia el parque de juegos cercano.


  En ese momento la historia fue interrumpida por la llegada del médico y paramédico de la empresa de ambulancias privadas, que indicaban que el niño tenía una fractura en su brazo derecho y por ende tenía que ser trasladado al hospital.


  Mientras esto sucedía una de las secretarias señalaba que los padres iban camino a la Clínica Católica, por lo que la ambulancia partiría hacia ese nosocomio de inmediato, un pequeño alivio para la directora, al menos no tendría que lidiar con los familiares de inmediato, se disponía de tiempo para conocer la historia y buscar la mejor excusa tal y como lo estaba pensando desde el inicio.


  La ambulancia dejó las instalaciones del centro de enseñanza con una de las asistentes de dirección abordo, ese era el protocolo establecido para cuando sucedía una emergencia, se buscaba que de esta forma alguien del personal administrativo estuviese presente cuando llegaran los padres. Mientras tanto doña Margarita instó a la desconocida para que continuara con la historia.


  -Cuando iba a llegar a los columpios un llanto me llamó la atención, por lo que me puse a afinar el oído para tratar de identificar su procedencia, para mi espanto era una alcantarilla en medio del lugar, no tenía la tapa respectiva, ya saben que eso pasa mucho. Me acerqué hasta ahí y saqué mi celular para usarlo como lámpara; mi presentimiento era cierto, adentro estaba el niño.


  -Por suerte un señor iba pasando y le pedí que me auxiliara, entonces él me ayudó a bajar al ducto. Una vez dentro alcé al niño y se lo alcancé, después de unos segundos también me colaboró para poder salir de ese oscuro lugar.


  -Por suerte el señor era bastante amable, incluso se arrancó la camiseta y con eso pude vendar el brazo y traerme el niño. Qué pena, pobre muchacho, hasta el teléfono se me olvidó pedirle para reponerle la prenda.


  Mientras decía esto la directora se mostraba sorprendida por el acto desinteresado de la samaritana.


  -Dígame una cosa señorita, usted dijo que venía hacia el centro educativo. ¿Para qué venía? ¿Viene acaso por algún sobrino o algo así? Nunca antes la había visto por aquí.


  -Ay sí, qué pena, mi nombre es Ana Zúñiga, vengo para una entrevista de trabajo para el puesto de maestra de maternal.


  Mientras decía esto, la chica extendía la mano a modo de saludo y trataba de sacar un folder con sus títulos. Como era de esperar la directora no le respondió el gesto, la chica estaba llena de tierra, algo que la joven notó por lo que trató de limpiarse mientras se disculpaba por la tardanza y la imagen que mostraba, algo de lo que se percataba hasta ese momento al verse en un espejo cercano a una de las puertas de la oficina administrativa.


  -Señorita Zúñiga, ya sabía que su cara me era familiar, la estaba viendo en el expediente donde tengo su currículo. Le voy a ser muy sincera, su falta de experiencia es motivo suficiente para no contratarla, pero esa actitud demostrada con el niño tal vez nos haya salvado de una demanda más seria, además ese accionar es un vivo ejemplo de los valores que profesamos en nuestra institución.


  -Venga mañana para enseñarle las instalaciones y ponerla al tanto del trabajo que la espera el próximo curso lectivo, su misión será llevar los niños desde maternal hasta sexto grado, espero que esté capacitada también para dar clases de primer y segundo ciclo, sino, en las noches puede estudiar y obtener el título necesario para afrontar dicho desafío, para eso tiene cuatro años, me parece que es más que suficiente.


  Parecía ser ayer cuando había pasado por todo eso, como era de suponer la maestra que le daba las clases al kínder y que dejó que el niño se saliera fue despedida, al igual que el guarda de la caseta principal, por suerte para el centro de enseñanza los padres optaron por no demandar, tener estudios gratis hasta que el pequeño llegara al colegio habían sido bastante aliciente y un buen arreglo que evitaría sufrir en los tribunales de justicia.


  Tal y como le había indicado la directora en su momento, ella llevaría a los estudiantes hasta sexto grado, por lo que ya no le tocaría cuidar a los más pequeños del centro de enseñanza, sino a los de pre kínder. Si bien conocía a casi todos sus alumnos del año anterior, cuando estaban en maternal, había también varios nombres nuevos en la lista, en total le tocaría cuidar a veinte niños, algo que todavía era manejable.


  El salario era bueno, bastante si se podía comparar con otras colegas que estaba en otras instituciones, por lo que ya no viajaba en autobús, con el aguinaldo había logrado ajustar el monto correspondiente y comprarse un vehículo, humilde pero que le ayudaba a salir treinta minutos más tarde de su casa, todo un verdadero éxito, además con las presas podía ir desayunando, como lo hacía ahora, mientras se comía un paquete de galletas y un jugo de caja.


  Por suerte ese día sería solo para recibir a los niños y ver elementos básicos, ya todas las reuniones con normativa, fechas, listas de alumnos y demás había pasado la semana anterior, así que no había presiones por llegar temprano, simplemente ser puntual.


  Como ya era una costumbre en la institución se inició con un acto cívico. Posteriormente se procedió a llamar a cada uno de los alumnos de los diferentes grupos para que acompañaran a su respectiva “niña” al salón de clases.


  -Pre kínder B.


  Era su hora de ir al frente del salón de eventos y conducir a sus alumnos al salón de clases, uno a uno la directora fue diciendo los nombres los pequeños.


  -Álvaro Anchía, Pedro Arguedas… Randall González, Edward Gutiérrez…


  -Edward, cariño, levántate, es hora de ir al kínder.


  -Si mamá, ya estoy despierto.


  -Bueno mi chiquito, tienes que bajar al desayunador, mira que te hice un cereal y se va a poner suave, le puse manzana y banano como te gusta. También un par de fresas. Ahí está tu papá comiendo, ve con él.


  -Si mamá, ya bajo


  El pequeño se encontraba emocionado por iniciar las clases en el pre kínder, la idea original era que asistiera desde el maternal, hace un año, pero dos días antes de la entrada a clases, el día del olvido, lo que empezó como un ataque de tos cambió todos los planes.


  Ahora todo parecía estar solucionado por lo que el uniforme se mostraba radiante, cada una de las piezas de ropa estaba planchada, el calzoncillo, las medias, la camiseta, el pantalón corto y la gabacha, lo mejor de todo es que las prendas habían sido alistadas por la mamá del pequeño y no por la empleada, algo que les daba un toque especial, el amor.


  Cuando se acercó al desayunador su padre se levantó de donde estaba viendo las noticias en CNN para alzarlo y acomodarlo en la silla, de manera que alcanzase donde estaba el cereal


  -¿Listo para el primer día de clases campeón?


  - Sí papá


  -¿Estás contento?


  - Sí papi, mucho.


  El niño era de pocas palabras, por lo general pasaba solo jugando con sus carritos o con los Legos, por eso sus padres habían buscado la alternativa de llevarlo al maternal de modo que socializara con otros pequeños y se hiciera más conversador, no obstante, el destino había planeado otra cosa. Al menos todo parecía estar solucionado, ahora era cuestión que el pequeño se cuidara y les hiciera caso de no correr mucho.


  Mientras el niño se comía el cereal su padre se terminaba de alistar, haciendo el nudo de su corbata y buscando el portafolio que tenía las llaves del vehículo y sus documentos de trabajo, sabía que el pequeño era rápido bañándose y alistándose, por lo que el tiempo de sacar el coche estaba próximo.


  Para estar seguros que nada se olvidase dada la premura del momento se había tomado el cuidado de tener el bulto con los útiles escolares listo desde el día anterior y dentro del vehículo, lo único que tendría que llevarse el pequeño era la lonchera con su merienda y la pastilla que se tenía que tomar después de comer.


  Mientras el niño se bañaba su madre lloraba un poco preocupada, esperaba que su hijo recordara tomarse el medicamento, y lo más importante de todo, que este no se viera abrumado por la cantidad de nuevas personas que iba a conocer.


  Cómo pasaba el tiempo, aun recordaba cuando le habían anunciado que iba a ser madre y luego cuando su razón de ser había nacido, ahora tendría que enviarlo al mundo solo, para que iniciara como toda persona su proceso de formación.


  Dado su profesión como abogada, casi todo el tiempo podía estar con el pequeño. Se especializaba haciendo traspasos de propiedades para un banco donde era notaria externa. Tenía que atender uno o dos casos por día y llevarlos al registro una vez a la semana, de esta forma se dedicaba al cuidado de su retoño, sobre todo el último año.


  Fue sacada de sus pensamientos cuando Edward la llamó para pedirle que le alcanzara la gabacha, de verdad que el niño era rápido bañándose, al llegar a la ducha ahí estaba él, con su camiseta y su pantalón corto puesto, lo único que faltaba eran las medias y la gabacha, misma que ella sujetaba en sus manos, para posteriormente ayudarlo a ponérsela.


  Rápidamente el niño salió hacia el sillón de la sala, donde se sentó para secarse los pies y ponerse las medias, luego los zapatos, llegando incluso a amarrarlos, esto era algo que le gustaba hacer desde que lo había aprendido; muestra de la independencia que mostraba el pequeño a pesar de estar siempre bajo la mirada cuidadosa de su madre, era una maravilla lo que los chicos pueden aprender viendo los programas adecuados de televisión.


  Una vez que el chiquillo estuvo vestido su madre tomó un poco de colonia 212, la que usaba su esposo y le puso a su retoño, quien era bastante coqueto y quería ser una viva copia de su padre. Una vez que Edward estuvo listo, su progenitora tomó la lonchera con una mano y con la otra sujetó la de su hijo; acompañaría a su esposo a dejarlo al centro de enseñanza, querían estar seguros que todo estuviese bien el primer día de clases. Cuando iban llegando a la puerta llegó la empleada de la casa, los saludó a todos y felicitó al estudiante por su primer día de lecciones.


  El viaje en automóvil tomó cerca de media hora. El niño aprovechaba para ir durmiendo un poco, este era uno de los efectos secundarios del tratamiento, causaba bastante sueño, por eso el pequeño siempre se dormía desde las seis de la tarde. La buseta lo llevaría desde el kínder hasta la casa a la salida y llegaría cerca de las tres y media de la tarde, por lo que en caso de tener tarea tendría que hacer rápido si quería poder jugar un poco.


  Los padres acompañaron al pequeño hasta una gran plazoleta donde llegaban los nuevos niños, muchos lloraban, otros se limitaban a ver alrededor; Edward por su parte se mantenía sujeto de las manos de sus progenitores. A las siete en punto de la mañana la directora del centro educativo iniciaba con el acto cívico, se cantó el himno nacional y se dio la bienvenida a cada uno de los alumnos, algunos ya tenían uno o dos años de ir al lugar.


  Posteriormente se empezó con la llamada de cada uno de los alumnos para asignarles la maestra que se encargaría de enseñarles gran cantidad de cosas a lo largo del año. Primero los de maternal, quienes iban guiados por sus padres. Posteriormente se empezó la llamada de los niños de Pre kínder.


  -Pre kínder B: Álvaro Anchía, Pedro Arguedas… Randall González, Edward Gutiérrez... Al fin, su nombre se había dicho, mientras sus padres lo abrazaban y lo besaban, le recordaban tanto a él como a la maestra que tenía que tomarse la pastilla después de la merienda, a lo cual el pequeño asentía mientras se marchaba contento con sus compañeros.


  Muchos de los niños de la sección B de Pre kínder se conocían desde el año pasado, cuando hicieron el maternal juntos, asignados a la niña Ana. Como protocolo y para que todos los estudiantes se sientan integrados al inicio de la clase se procedió con la presentación de cada uno de ellos y de la maestra, quien inició dando el ejemplo.


  -Hola niños, vamos a presentarnos todos y a decir de dónde venimos, qué nos gusta hacer y si es nuestro primer año en Saint Joseph School, para que todos nos conozcan y seamos amiguitos ahora que salgamos al patio a jugar, pero primero hay que aprender muchas cosas, empecemos.


  Algo que había aprendido el año anterior la educadora era a no preguntar con quiénes vivían los niños. Habían casos complicados de tratar, además es difícil que un niño entienda porqué él tiene papá y mamá y su compañerito solo uno de los dos, esto le había causado algunos inconvenientes al inicio pero la mejor forma de evitar el problema era no repetir nunca más esa pregunta. Así que inmediatamente dijo.


  -Mi nombre es Ana Zúñiga y voy a ser su maestra hasta sexto grado si Dios lo permite, me pueden decir niña Ana o maestra, como gusten. Vivo en Desamparados, me gusta pintar con temperas y jugar con plastilina. Ahora sí, van ustedes, vamos en fila, tú primero.


  -Mi nombre es Álvaro, vivo en Moravia, me gusta jugar Nintendo y jugar fútbol.


  -Muy bien Álvaro, el año pasado nos vimos así que este es tu segundo año, a ver el que sigue…


  Así fueron presentándose uno a uno los niños hasta que fue el turno de Randall.


  -Hola, mi nombre es Randall, me gusta ver televisión y jugar con carritos. Hasta este año vengo al kínder.


  -Muy bien Randall bienvenido, por cierto ¿dónde vives?


  -Yo vivo en Barva.


  Inmediatamente todos los niños empezaron a reírse, mientras se imaginaban a su compañero viviendo rodeado de vellos faciales en la cara de algún gigante. El único que en ese momento no se reía era Edward, al ser de Heredia conocía muy bien el lugar, sobre todo porque su padre había crecido en dicho cantón y los dos años anteriores lo había llevado a las fiestas.


  Lo único positivo de este comportamiento era que la educadora se dedicaría a dar la primera explicación sobre geografía. Ahora era necesario recuperar la atención de los pequeños.


  -A ver niños, ¿Qué pasó? ¿Por qué tantas risas?


  Inmediatamente todos los alumnos dejaron de reírse. Como era de esperar uno de los más conflictivos se animó a responder.


  -Es que Randall dijo que vivía en una barba.


  -Vamos a ver niños, vamos a aprender un poco de geografía hoy. Como ustedes saben los lugares donde vivimos tienen diferentes nombres. En Costa Rica hay siete provincias, San José, Heredia, Cartago, Puntarenas, Guanacaste, Limón y Alajuela. En cada provincia hay cantones, como Desamparados, donde yo vivo o Goicoechea que es donde tú vives pero que todos conocen como Guadalupe, o Moravia que es donde está el kínder.


  Mientras la maestra hacía la explicación los niños miraban atentos y con fascinación. A esas edades las mentes están deseosas de aprender y de adquirir nuevos conocimientos.


  -En Heredia, hay un cantón que se llama Barva, eso no quiere decir que tenga barba, como los señores. Este lugar se llama así en honor a un volcán. De una vez les digo niños, no se tienen que imaginar una montaña con bigote, este nombre es de un antiguo cacique que vivía en la zona, así que como ven no tienen que reírse por el nombre del lugar donde vive Randall.


  Mientras los niños bajaban la cabeza en señal que habían sido regañados, el pequeño del que se burlaban era ahora el que mostraba una ligera sonrisa, muestra que había tenido su primer triunfo en una contienda, sin ser necesario siquiera decir una palabra, su maestra lo había defendido, lo que la hacía verse más bonita todavía.


  Es interesante cómo el gusto de los niños es siempre un poco alejado de su realidad y entorno, los pequeños siempre son atraídos por muchachas ya grandes, alejándose de sus compañeras de estudios y juegos, con estas generalmente lo que se dan son enfrentamientos y peleas.


  Es con el paso de los años que el proceso mental va generando la atracción hacia las personas de la misma edad y por eso se empiezan a ver los primeros casos de noviazgos en las escuelas y colegios.


  Claro está, este proceso depende mucho de cada una de las personas y del entorno en el que se vive, así como de las presiones sociales, por lo que en muchas oportunidades los procesos de noviazgo se dan antes que exista una verdadera atracción. En el caso de Randall la belleza de la niña Ana le producía casi una veneración. Siendo realista a lo máximo que se podía aspirar era al beso en la mejilla a la despedida de las clases.


  De momento era hora que terminaran de presentarse los demás compañeros de la sección, dentro de los que se encontraba Edward, el único niño que no se había reído cuando se mencionó que el lugar de residencia era Barva.


  -Muy bien niños, sigámonos presentando, alcen la mano los que me faltan de presentarse…. muy bien, a ver sigamos contigo cariño, ¿cuál es tu nombre?


  La maestra dirigía su mirada hacia Edward, por lo que Randall se quedó atento a ver qué decía el pequeño.


  -Mi nombre es Edward, vivo en Heredia, me gustan los Legos y jugar con carritos, es mi primer año en el kínder.


  A pesar de su corta edad el pequeño era muy metódico en su forma de actuar, al punto que había respondido la pregunta de la maestra en el orden que ella lo había solicitado, sin decir nada más y nada menos que lo se le había pedido. Desde el momento en que se formuló la pregunta el niño empezó a practicar mentalmente qué era lo que iba a decir por lo que lo fue repitiendo en su cabeza hasta que llegó el momento de decirlo en voz alta.


  Así fueron presentándose cada uno de los demás niños hasta que llegó el momento en el que todos habían hablado. La idea era dejar listos los grupos de trabajo antes del recreo, lastimosamente el timbre indicaba que era hora que los niños salieran a jugar un poco, todo se había retrasado por la explicación del cantón de Barva, a pesar que no representaba muchos cambios en el ritmo de trabajo, Ana prefería seguir su cronograma de manera estricta, pero ya no había nada que pudiese hacer.


  -A jugar niños, recuerden son solo veinte minutos, cuando escuchen de nuevo el timbre los quiero aquí en el aula.


  Casi de inmediato una estampida de pequeños salió corriendo del recinto para dirigirse a los columpios, las hamacas y los toboganes de los que disponía el centro educativo. Para que no hubiese problema con los niños más pequeños o con los más grandes, los niveles tenían diferentes horarios para hacer uso de las instalaciones, por eso, cuando salieron los de pre kínder los de maternal ya iban entrando.


  De esta forma no solo se cuidaba a los estudiantes, también se fomentaba la socialización con los compañeros de las otras secciones. Durante este período los tres grupos disfrutaban en conjunto de las diferentes opciones de entretenimiento disponibles.


  En el patio de juegos todo eran carreras y gritos, salvo algunos casos como Edward y Randall, estos fueron a sentarse cerca de un muro, viendo a los demás niños jugar, al ser hijos únicos no tenían mucha experiencia en la socialización con otros infantes, ya que solían tratar solo con adultos, por lo que el intentar encajar en alguno de los esparcimientos era un poco difícil.


  Adicionado a esto Edward tenía la advertencia que podía jugar siempre y cuando no se agitara mucho, si se analizaba esto parecía poco probable en un escenario donde el entretenimiento más tranquilo era al tobogán, pero implicaba subir la escalinata lo más rápido posible, por este motivo lo más adecuado era permanecer ahí sentados, sin hablar, simplemente observando alrededor.


  Exactamente a los veinte minutos sonó de nuevo el timbre y los niños regresaron a salón de clases, era hora de empezar a trabajar y que los noveles estudiantes empezaran a aprender diferentes cosas, una de las más importantes, la socialización.


  Por política de la escuela la idea era que los niños fueran trabajando en parejas, de preferencia con algún compañero que viviera cerca, de esta forma en caso que se dejaran tareas que implicaran hacer algo en equipo se pudiesen visitar con facilidad, algo que le gustaba mucho a los padres.


  Fue así como la niña Ana empezó a hacer los diferentes grupos, muchos de estos existían desde el año pasado, no obstante, en algunos casos se daban cambios por la solicitud de los padres o bien, ante el cambio de residencia de otros.


  -Bueno niños, es hora que aprendamos varias cosas, para eso vamos a trabajar en parejas, así que cuando los llame quiero que tomen sus cosas y vengan donde yo les digo.


  Durante el recreo la maestra había acomodado las mesas de trabajo en dúos, de modo que los niños estuviesen juntos, además había tomado los bultos de cada uno y los había puesto en fila. Las loncheras fueron ubicadas en pequeños anaqueles con los nombres de sus alumnos, lo primero que aprenderían ese día de clases, a identificar y escribir sus nombres.


  -Álvaro, Carlos, ustedes dos trabajan juntos, siéntense aquí. Pedro, Lucía, ustedes en estos otros escritorios. Así fueron llamados uno a uno los diferentes niños y conformadas las parejas de trabajo, hasta que fue el turno de Randall y Edward; al ser de Heredia fueron conformados como un grupo de estudio.


  El primer día de clases Randall y Edward no cruzaron palabra, ninguno de los dos tenía experiencia en temas de sociabilización y les resultaba bastante complicado tratar de hablarse el uno al otro. Esto no quiere decir que no quisieran hacerlo, en sus mentes se imaginaban complicados diálogos donde se contaban sobre sus respectivas familias, sus juguetes favoritos y otras cosas interesantes. A pesar de esto no se atrevieron a pronunciar ni un vocablo.


  Los pequeños se limitaron a cumplir con la tarea que se les había asignado para la clase, practicar cómo se escribía el nombre y el primer apellido de cada uno, para esto se les dio una pequeña hoja con los datos y tenían que repetir los trazos en la parte inferior cinco veces cada uno.


  Aun cuando este trabajo pueda parecer muy sencillo y rápido para cualquiera, no es así para un niño que se enfrenta por primera vez a la odisea de escribir, por el contrario, es todo un reto.


  Se empieza con algo tan sencillo como la forma correcta de tomar el lápiz y llega a agravarse con la complejidad de unir curvas, rectas y otras formas para lograr la estructura de las letras.


  Ese día cuando la maestra se dio cuenta que ya todos habían escrito bien sus nombres les dijo que fueran a buscar en la mesa el gafete correspondiente a cada uno. Este pequeño trozo de cartón con forma de manzana tendría que ser colocado con una gacilla en el uniforme de cada uno de los niños durante el primer mes de clases, tal y como indicaba la nota que se les envió a los padres ese día.


  Este trabajo fue laborioso, no obstante, se mantenían elementos pendientes de hacer por los niños ese día. El reto de los nombres tenía que estar completo antes de la hora de la merienda. Este espacio iba de once y media de la mañana a doce y media. Después de esto aun faltaba otra hora y treinta minutos de clases; los niños salían hasta las dos de la tarde.


  El horario podía parecer un poco extenso, pero la mayoría de los padres se sentían fascinados, sobre todo porque las familias estaban conformadas por parejas trabajadoras, por lo que no estaban en la casa, así que tenían que buscar niñeras por poco tiempo. Además durante la mañana los pequeños tenían una hora de siesta por lo que no estarían tan cansados al llegar a su hogar.


  Por ser el primer día de clases, la niña Ana decidió trasladar para después de la merienda el descanso, una hora y después media hora para que los niños trabajaran con tuquitos de madera tratando de hacer alguna construcción, un pequeño balde con piezas se les daría a cada una de las parejas.


  La idea de esta actividad es empezar a forjar el compañerismo y tratar de mejorar las habilidades sociales de los pequeños, sin embargo aun en esta actividad ni Edward ni Randall se cruzaron palabra, se dedicaron en silencio a hacer una pequeña torre hasta que fuese la hora de salida.


  En el caso de Edward al ser el primer día de clases su padre lo buscaría en el automóvil para llevarlo a casa, necesitaba saber que todo estaba bien y que podían estar tranquilos de seguirlo enviando a clases todo los días.


  Lo esperaría junto al portón destinado a los progenitores, tal y como le había dicho en la mañana, así que sin dudarlo el pequeño se dirigió hasta ahí en el momento en el que la niña Ana les dijo que se podían retirar hacia sus casas.


  A cada uno de los padres se les daba una identificación con foto de ellos y del niño, de modo que las maestras, los asistentes y el guarda supieran que le estaban entregando a la persona correcta los infantes.


  Este proceso era un poco lento, pese a esto el niño se mostraba sonriente de ver a su padre al otro lado del portón. Por su parte, don Ronald se sintió tranquilo de ver al pequeño en buen estado y listo para irse.


  -Eddie. ¿Cómo te fue?


  -Bien papá.


  -Qué bueno me alegro, vamos al carro. ¿Te tomaste la pastilla?


  -Sí papá.


  -Perfecto, vamos ya para evitar las presas.


  Mientras tanto Randall trataba de buscar cuál era la buseta que lo llevaría a su casa, al haber sido llevado por su padre hasta el centro educativo en la mañana no tenía ni la menor idea de cuál modelo de vehículo sería, el color o el chofer, por lo que empezaba a mostrarse un poco ansioso. Por suerte recordaba el consejo de su madre de ir preguntando uno por uno hasta dar con el vehículo correcto.


  -Disculpe señor, ¿usted es el que va para Barva?


  -No niño, yo voy para Guadalupe


  -Disculpe señor, ¿va para Barva?


  -No niño, yo hago la ruta de Tres Ríos.


  La historia se iba repitiendo una y otra vez. Lo peor de todo, ya se había ido una de las busetas. ¿Qué haría si esa era la que lo tenía que llevar a su casa? Sus papás se iban a preocupar y lo iban a regañar, además que se tendría que quedar ahí solo hasta el día siguiente o hasta que sus padres lo pudiesen ir a buscar. Mientras pensaba eso el pequeño empezó a llorar por lo que una de las asistentes se acercó a consolarlo y a preguntarle la causa de su llanto a lo que el pequeño le respondió entre sollozos.


  Para suerte de Randall la asistente conocía bien las rutas de los buses, por lo que tomó al pequeño de la mano y lo llevó a la buseta respectiva.


  -Hola Don Daniel, ¿cómo le va?


  -Bien y usted señorita Susana


  -Muy bien por dicha, aquí con mi amigo…


  Mientras decía esto se fijaba en el gafete con el nombre del niño.


  - …Randall. ¿Verdad que usted lo va a llevar hasta la casa?


  -Si claro, déjeme revisar la lista. Si aquí lo tengo, ¿Randall González verdad? De Barva.


  -Sí señor…


  -Ves que no había nada de qué preocuparse ni por qué llorar, ya sabes quién te va a llevar a la casa todos los días. Muchas gracias don Daniel, se lo encargo mucho.


  Tras decir esto la asistente administrativa se alejaba para seguir ayudando a los niños a ubicarse. El pequeño se mostraba un poco avergonzado por haberse puesto a llorar. ¿Qué iban a pensar los demás? Lo mejor sería ponerse el cinturón de seguridad del asiento y tratar de pasar desapercibido.


  La ruta de la buseta era bastante extensa, llevaba a los alumnos de Tibás, donde vivían cinco pequeños, Santo Domingo de Heredia, otros cinco, uno de Heredia que por dicha hoy no viajaba y Randall, quien vivía en Barva de Heredia, cerca de donde vivía el chofer.


  A pesar que la ruta es corta, si se viaja en automóvil, los niños vivían en diferente lugares de los citados cantones, por lo que ese día el último de los pequeños llegó a su casa hasta las cuatro y media de la tarde, algo que ya estaba generando estragos en su pobre abuela, que se mostraba más preocupada de lo habitual, incluso había llamado a su hija y a su yerno en varias oportunidades. Estos le dijeron que estuviese tranquila; en el centro educativo habían verificado que el pequeño se subiera a la buseta.


  Cuando el claxon del vehículo llamó en las afueras de la casa del niño su abuela salió casi corriendo a recibirlo, a la vez que empezaba a sermonear al pobre conductor.


  -Usted es un irresponsable, esto no es posible, estas no son horas de llegar, a esta hora no hay presa. Ni que viniera desde Cartago.


  -Señora, yo tengo que dejar a los niños en Tibás y en Santo Domingo, por eso me atraso, porque tengo que ir a diez casas diferentes.


  -Sí, pero igual eso no es excusa, esto no es posible, le voy a decir a mi hija para ver si contratan otra buseta.


  -Está bien señora, no se preocupe, por cualquier cosa sepa que Randall es el primer niño que tengo que recoger mañana temprano, entonces yo estaría pasando a las cinco y media de la mañana para llevarlo al kínder, claro si no me llaman antes para decirme que ya no ocupan los servicios.


  Mientras decía esta última frase ponía en movimiento el vehículo, la verdad estaba muy cansado de tener que ayudar a los niños como para ponerse a pelear con una señora mayor, lo mejor sería ir a la casa, darse una ducha y dormir una siesta.


  -Randall. ¿Me prestas el lápiz color verde?


  -Si claro Edward ¿me prestas tú el de color piel?


  -Sí aquí está.


  Gracias al hecho de tener que trabajar juntos y vivir cerca los pequeños se habían convertido en los mejores amigos. El segundo día de clases empezaron a intercambiar algunas palabras, pero ahora llegaban incluso a terminar las frases del otro. En los recreos solían jugar con tarjetas de Yugi Oh, algo que a ambos les gustaba, aun cuando algunos de sus compañeros los veían de manera extraña.


  Uno de los más contentos con la amistad era Randall, gracias a la ayuda de su mejor amigo se lograba librar de los emparedados de pan integral, ya fuese porque Edward le regalaba parte de su comida, o bien porque éste hacía uso de la tarjeta de compras de la soda escolar para invitarle al pequeño algo de comer, por ejemplo una hamburguesa o bien un burrito, algo que el pequeño nunca antes había comido.


  Era algo maravilloso, una mezcla de frijoles, carne y queso envueltos en una tortilla de harina, frito y servido con repollo y salsa. ¡Oh aquellos maravillosos años donde no existía la prohibición a la comida chatarra en las escuelas!


  Incluso, en algún momento Randall pasó por una vergüenza ante su amigo; este compró dos mangos[1] verdes, uno para cada uno. Esto era algo que el barveño tampoco había comido antes, es más, no sabía que los mangos se podían comer de esta forma, estaba acostumbrado a las frutas maduras y llenas de hebras que su mamá compraba en algunas ocasiones.


  Una de las características de la fruta es que cuando está madura su semilla es dura, pero cele (que es como se conoce cuando está verde) es muy blanda, lo que permite que sea simplemente cortada y se pueda retirar con facilidad para comer la pulpa de la misma. Esto se hace generalmente aderezando la piel blanca del alimento ya sea con sal, limón o ambos.


  En el preescolar cortaban la fruta por la mitad y le rociaban un poco de sal, para que los niños se la pudiesen comer sin complicaciones. Randall se encontraba fascinado, la mezcla de la acidez del mango con la sal le resultaba bastante agradable. Al llegar al centro del fruto la textura del mismo cambiaba, volviéndose un poco más seco, blando y con un sabor amargo, se estaba comiendo la semilla.


  Cuando terminó su amigo apenas estaba empezando a comerse la mitad, quitándole la parte más blanca que estaba en el centro, esto lo hacía antes de iniciar a degustar de la fruta, algo que le llamó bastante la atención a su amigo, preguntándose el motivo, muy pronto tendría la respuesta.


  -¿Randall qué hiciste la semilla? Dámela para botar ambas de una vez. Las podemos meter en esta bolsa


  -Gracias Edward ya la boté.


  El pequeño se mostró extrañado pues no había visto a su amigo pasar cerca de un basurero ni lanzar la semilla por alguna de las zonas verdes, como solían hacer otros niños del centro educativo, aun así le restó importancia y siguió comiéndose el mango.


  En ese mismo instante su camarada se moría de la vergüenza para sus adentros, qué tonto había sido, comerse la semilla del mango. Con razón era tan amarga, señal que era algo que no se podía comer. Mientras no le naciera un árbol de la fruta en el estómago todo estaba bien.


  Durante casi una semana el niño le pedía a Dios en su rezo nocturno que no le empezara a salir un árbol por su boca, ya su abuela se lo había advertido muchas veces, las semillas no se pueden comer porque son malas y pueden hacer que una planta empiece a crecer dentro de uno, por dicha del pequeño la mata nunca surgió, probablemente porque la semilla estaba cortada en dos.


  Ese día el pequeño había aprendido dos lecciones muy importantes, primero que las semillas de los mangos verdes no se comen y segundo, que en caso de no saber algo lo mejor era preguntar antes de hacer alguna estupidez.


  Por eso siempre que era hora del almuerzo y su amigo le invitaba algo nuevo siempre le preguntaba cuando no sabía la forma correcta de comerlo, o para hacerlo más fácil, primero veía lo que hacía Edward para imitarlo. Fue de esta forma que Randall se dio cuenta que su mejor amigo siempre se tomaba una pequeña cosa redonda que venía envuelta en plástico y aluminio; muy similar a los medicamentos que se tomaba su abuela de los que él se tenía que alejar.


  -Edward, ¿por qué tomas eso?


  -Son para no enfermarme.


  -¿Tu papá y tu mamá saben?


  -Sí claro, ellos son los que me ponen la pastilla en la lonchera todos los días.


  -¿Qué pasa si no te la tomas?


  -No sé, mis papás solo me dicen que es para que esté fuerte.


  -¿Y de verdad te ayudan?


  -Yo creo que sí, el año pasado empecé con mucha tos y tuve que ir al hospital, después que me dieron las pastillas se me quitó.


  La conversación no avanzó más; Randall pensó que probablemente su amigo lo que tenía era algún tipo de gripe o alguna alergia, probablemente padeciera de algo similar a él, que tenía que ser operado de los adenoides[2] en un par de meses. Jamás pasaría por su mente cuál era la realidad de la pastilla que tenía que ser consumida.


  Por esas cosas de la vida un día mientras jugaban en el patio a Edward se le cayó la pastilla al suelo, impidiendo así que pudiera tomársela, mostrándose un poco preocupado porque lo iban a regañar. Su mejor amigo le dijo que todo iba a estar bien, que no se preocupara, que sus papás no se darían cuenta.


  Una de las ventajas del tratamiento es que la dosis se podía olvidar uno o dos días sin mayores repercusiones, por lo que en esta oportunidad el niño no vio afectada su salud. Esto abrió el portillo para que en su inocencia poco a poco se fueran desobedeciendo algunas de las indicaciones de sus padres.


  A partir de ese día los pequeños se animaban a correr alrededor del patio de juegos, o a subirse a las hamacas o los subibajas, esto hacía que empezaran a ser más aceptados por el resto de los compañeros que dejaron de verlos como los “bicho raros”


  No obstante, la vida siempre se las juega para lograr que la felicidad verdadera no sea muy duradera para las personas, esto se vio reflejado en el estado de salud de uno de los pequeños, quien empezó a verse afectado por el polvo de la zona donde estaban jugando, siendo necesario adelantar la operación que se tenía prevista para vacaciones.


  Randall tuvo que ser operado de los adenoides y no pudo ir a clases durante una semana, durante la cual su amigo Edward tuvo que trabajar con otra pareja de niños y regresar a su forma de ser inicial, tímido y silencioso.


  Por suerte, el tiempo pasa rápido y en una semana su amigo del alma regresaba a clases. No obstante, como no todo es perfecto venían las vacaciones de fin de año y los pequeños se iban a separar, al menos sería durante dos meses; aun no existía la confianza como para jugar juntos durante este período del año.


  


  CAPÍTULO 2


  EL KINDER


  


  Samuel estaba muy contento, sus padres le habían dicho que si pasaba bien el preescolar lo llevarían de paseo hasta Disneylandia, ese lugar mágico que tantas veces había visto por televisión en varias películas o programas. Un sitio donde la magia era posible y donde los sueños se hacen realidad.


  Eso quería decir que tenía que esforzarse bastante este y el otro año. Sería su recompensa previo a llegar a la escuela. Sus padres habían tomado la decisión de tomar un club de viajes e ir pagando poco a poco. Esto resultaba más sencillo que desembolsar todo el dinero en un solo tracto, la idea era ir al menos durante dos semanas para que el viaje valiera la pena.


  Aun cuando los padres del pequeño tenían buen trabajo y ganaban suficiente dinero, este nunca es suficiente. Por un lado tenían que pagar la hipoteca de la casa y el préstamo del carro. Por el otro los servicios públicos, la alimentación y uno de los más fuertes, el centro educativo de su hijo, al menos era solo uno porque el monto que se pagaba de mensualidad era bastante elevado, por algo la institución estaba dentro del top 20 de las más costosas del país.


  Mientras el niño pensaba en todos los juegos mecánicos en los que se iba a subir, sus padres hacían un cronograma de las distintas actividades que tendrían que realizar, lo primero ir a sacar el pasaporte.


  Deberían llamar a pedir cita y sacrificar una mañana de trabajo, tratarían de hacer el trámite en diciembre, de modo que su pequeño no tuviese que faltar a clases, ya la ausencia por la cirugía de este curso lectivo había sido suficiente.


  Además de esto era necesario ir a la Embajada Americana para tramitar la visa, eso podrían hacerlo en enero del año siguiente, bajo el mismo precepto. Ahí si jugaban una ruleta rusa; es conocido que en este lugar es una cuestión de suerte ser aceptado, al menos en su caso ambos trabajaban y tenían buenos ingresos con lo que incrementaban las posibilidades de ser aceptados como turistas.


  La compra de los boletos sería sencilla, la empresa que les cobraba el club de viajes se encargaba de todo, incluidas las reservaciones del hotel y el alquiler del automóvil en Florida, por lo que una vez concluidos los pagos era solo cuestión de indicar las fechas y dejar todo en las manos de los expertos.


  El primer día de clases, para sorpresa de sus padres, Randall estaba despierto a la hora indicada. Por primera vez no lo habían tenido que llamar, esto demostraba la emoción y el empeño que el pequeño pondría durante las lecciones, es claro, un viaje a Disneylandia es algo que cualquiera quisiera disfrutar.


  A esto se le unía el hecho que el pequeño quería volver a ver a su compañero Edward, hacía bastante tiempo que no hablaba con él y lo extrañaba, por algo era su mejor amigo, lo único que esperaba era que de verdad la maestra fuera la misma y que su colega de juegos estuviese en la misma sección.


  Todo esto quedaría claro en un poco más de hora y media, de momento tenía que terminar de alistarse porque ya casi pasaba la buseta, al menos esa era la idea. A diferencia del primer día de clases en esta oportunidad su padre no lo llevaría a su centro de estudios.


  Cerca de las seis de la mañana sus padres se mostraban preocupados por lo que decidieron llamar al chofer de la unidad de transporte, mismo que se limitó a decir que por ser el primer día de clases muchos padres lo habían llamado que no requerían el servicio en la mañana y que por eso no iba a trabajar; indicando además que le había pedido a su asistente que llamara a la casa de los únicos tres niños que deberían viajar para indicarles que tenían que buscar otra alternativa.


  Don Carlos, el papá de Randall, se mostraba enfadado. Mientras vociferaba por el teléfono se imaginó que su suegra nunca escuchó el timbre de la llamada del día anterior y que por eso ahora tenía que ver cómo hacía para poder llevar a su pequeño a clases. Se le ocurrió llamar a doña Aracely, la mamá de Edward. Tal vez podía dejar al pequeño en casa de esta y ella los llevaría al kínder, todo era cuestión de probar.


  Menos de dos minutos después el vehículo blanco iba a toda velocidad con destino a Heredia, por dicha los planes habían salido como los pensó el papá del pequeño, quien se mostraba fascinado por la velocidad con la que conducía su padre. En menos de cinco minutos el automóvil logró llegar a su destino y dejar al niño donde su mejor amigo. La madre de éste estaba esperando con el vehículo encendido, tenían que irse cuanto antes para poder llegar a tiempo.


  Edward estaba agitado, había estado jugando fútbol con Randall y varios de sus compañeros, a diferencia del año anterior ya no eran de los más pequeños así que se les habilitaba un pequeño planché con marcos, lo que facilitaba la práctica del deporte. A la hora de la merienda todos comían rápido para poder jugar más tiempo.


  Estaban organizados en dos equipos, y para suerte de los amigos ellos estaban juntos, Randall era uno de los defensas y Edward un mediocampista, con bastante talento y habilidad, sin embargo solía agitarse mucho después de varios minutos de juego, sobre todo en aquellos días cuando se le olvidaba tomarse la pastilla.


  El primer día que la obvió había sido el año pasado y nada malo le había sucedido, por lo que después de eso varias veces olvidó el tratamiento, haciendo evidente la necesidad del mismo a los diez o quince minutos de iniciados los partidos de fútbol.


  Cuando presentaba estos síntomas el desempeño del niño se veía reducido dramáticamente, a pesar de esto sus compañeros no le reclamaban; a esas alturas del juego había hecho al menos dos pases gol y una anotación.


  Una semana antes de las vacaciones de medio año el partido estaba en su máximo apogeo, con un resultado bastante reñido, cuatro a cuatro era el marcador y faltaba menos de dos minutos para que se terminara la hora de merienda, como otras veces Edward se había olvidado de tomarse la pastilla, ya lo haría cuando entrara al salón de clases.


  El equipo contrario venía con clara oportunidad de gol haciendo una jugada de pared que dejaba al portero rendido en el suelo, lo único que les faltaba para ganar era hacer el remate. De manera salvadora Randall interceptó el balón y le hizo un pase a su mejor amigo, mismo que empezó a correr sin marca a toda velocidad hacia el marco contrario.


  Los gritos y la algarabía eran inimaginables, casi como estar en el Camp Nou en una final entre el Barcelona y el Real Madrid. El pequeño hizo el amague dejando en el piso al arquero y disparó haciendo el gol.


  El sonido de la celebración fue estridente, pero rápidamente se acalló cuando vieron que Edward estaba tirado en el suelo del planché sin moverse, nadie sabía realmente qué era lo que había pasado; todos habían seguido con la mirada el movimiento del balón.


  Los compañeros del pequeño salieron corriendo a buscar a la Niña Ana, para que los ayudara, ésta al llegar inmediatamente empezó a convocar a más personas que pudieran socorrer al niño, el cual se mostraba muy pálido y no daba indicios de reaccionar.


  Rápidamente las asistentes de dirección coordinaron el envío de una ambulancia privada mientras avisaban a los padres. Las instrucciones eran claras, trasladar al pequeño al Hospital Nacional de Niños y pedir que fuera visto por el Dr. Mora, cardiólogo encargado del control del pequeño.


  Apenas recibieron la llamada tanto el padre como la madre de Edward subieron a sus vehículos y salieron casi volando con la mirada puesta en el hospital, mientras manejaban el llanto era evidente, imaginando lo peor. El primero en llegar fue don Ronald. Su oficina de trabajo estaba en Paseo Colón. Los cuatrocientos metros que lo separaban del centro médico los recorrió en dos minutos.


  La ambulancia debería estar llegando en ese momento a la escuela por lo tendría que esperar unos diez o quince minutos para que arribaran con su hijo. El segundero del reloj parecía no avanzar, mientras esperaba llamó al celular del cardiólogo, el cual bajaba rápidamente de su consultorio a la entrada de emergencia donde lo esperaba el hombre preocupado.


  El sonido de las sirenas les advirtió que el niño estaba llegando. Rápidamente el médico junto con varias enfermeras fueron a recibir al niño acompañados del padre quien corría junto al especialista, mismo que lo apartó con fuerza usando su brazo.


  -Don Ronald, por favor déjenos trabajar, apenas llegue su esposa dígale que estamos trabajando con Edward, en cuanto tenga noticias les informo.


  Las palabras sonaban a una condena para el hombre, así ataviado con su traje entero se sentó acurrucado en el suelo llorando, mientras veía pasar la camilla con los paramédicos y los doctores, dando un chequeo de los signos vitales del pequeño, el cual se veía tan blanco como las sábanas a su alrededor.


  -Pulso 70-30, respiración 10, frecuencia 50.


  El hombre no sabía qué significaban los números, pero a ciencia cierta no podía ser nada bueno. La última imagen que tuvo de su hijo fue mientras la puerta se entrecerró y el médico le inyectaba algo en el brazo.


  A pesar de ser un hombre de poca fe y tener desde el día que se casó sin entrar en un templo empezó a rezar de corazón, como nunca antes, pidiéndole a Dios que si era necesario se lo llevara a él, pero que dejara vivo a su hijo.


  A los diez minutos llegó Aracely, su esposa, al verlo en el piso llorando se imaginó lo peor estallando en un ataque de histeria.


  -¿QUÉ PASÓ RONALD? ¿Cómo está Edward?


  -Lo está atendiendo el Dr. Mora. Me dijo que esperáramos, que apenas tuviese noticias nos haría saber cómo seguía.


  La imagen le helaba la sangre a todos los que entraban a la sala de emergencias del hospital. La pareja de esposos abrazados mientras estaban sentados en el suelo y llorando. De nada sirvieron las palabras de los médicos, las enfermeras o de los oficiales de seguridad, no hubo forma de moverlos. Cerca de dos horas después fue cuando el médico del niño se presentó ante ellos.


  -Don Ronald, doña Aracely, les tengo noticias sobre el estado de Edward, por favor acompáñenme. Mientras decían esto los padres del pequeño se levantaban ante la mirada de muchos curiosos. Una de las peores características de la humanidad es el morbo y la satisfacción ante el dolor ajeno.


  Ejemplo de esto son las corridas de toros tradicionales en Costa Rica, donde la única manera de considerar como bueno uno de los espectáculos es que bastantes personas salgan lastimadas y de ser posible incluso hospitalizadas. Lo mismo sucede con los medios de comunicación que con fotos horripilantes y titulares macabros se ubican en los primeros lugares de circulación nacional.


  Para nadie es un secreto que muchos de los presentes querían escuchar ahí mismo la fatídica noticia, como si el dolor ajeno fuera una fuente de felicidad para el alma de los desdichados que no pueden alcanzar a verse realizados por sus logros personales, pues estos no existen y prefieren sonreír ante la desgracia y los defectos de los demás.


  -Doctor, ¿cómo está mi bebé? Dígame la verdad.


  La voz de la madre era un susurro, un intento de su alma para tratar de no desgarrarse en un millón de pedazos ante la posibilidad de perder a su hijo.


  -Doña Aracely, don Ronald, tengo que ser sincero con ustedes. Ya logramos estabilizar a Edward, parece que tuvo un bajonazo de presión producto de su cardiopatía, sin embargo, aun no sabemos la causa exacta. Creo que es necesario que hagamos más exámenes porque los que hicimos hace dos años parecen no haber sido suficientes.


  En ese momento los padres se relajaron un poco al saber que su pequeño estaba estable, pero les preocupaba la segunda parte de la noticia. ¿Qué quería decir el médico con esas palabras? ¿Cómo no tenían aun un diagnóstico? Dos años antes el pequeño había pasado por infinidad de pruebas para saber qué enfermedad padecía y se suponía que ya tenían la respuesta.


  Leonardo se despertó confundido, la luz de su estudio estaba encendida. Hacía meses que no entraba en este lugar. Desde que se había dado cuenta que su futuro como artista estaba descartado había dejado de trabajar. ¿De qué servía gastar dinero en materiales si nunca los iba a vender? Igual pasaba con el tiempo que gastaba haciendo esos cuadros que él consideraba maravillosos.


  Tal vez debió hacerles caso a sus padres y estudiar algo más “comercial” como él lo consideraba y resignarse a trabajar en una oficina en un pequeño cubículo durante treinta años. Qué desgracia que su alma quisiera ser libre y nunca lo hubiese aceptado. Por suerte sus padres lo habían apoyado, aun cuando no compartían su idea de dedicarse al cien por ciento a una carrera que todos catalogaban como causa perdida.


  ¿Por qué será que el arte no se valora realmente? ¿Por qué solo los que tienen un nombre guiado por las estrellas logran surgir? Realmente nunca lo entendería. Sobre todo cuando pasaba por las galerías o las exposiciones y veía cuadros espantosos mientras personas talentosas de verdad se sentaban en el Bulevar en San José a hacer obras maestras en pequeños vidrios sin ser reconocidos. Estos al menos lograban vender lo suficiente para subsistir, a diferencia de él que tenía su bodega llena de cuadros.


  Los había llevado a exhibiciones, los puso en el corredor de su casa, incluso estaban publicados en varios portales de Internet y nada, era imposible lograr por lo menos una oferta. Llegó incluso a ponerlos en subasta en eBay, donde se vende hasta lo más absurdo e inútil. Ni siquiera ahí lograba obtener alguna ganancia por su arte.


  Ahora lo mejor sería ir a apagar el bombillo que lo estaba atormentando, no estaba en condiciones de desperdiciar nada, sus recursos eran limitados, mucho menos electricidad. Al llegar al lugar se topó con algo que de primera instancia lo asustó, un cuadro al óleo, su especialidad, eran dos niños jugando y viendo hacía el artista que pintaba, en medio de ellos un balón de fútbol.


  La imagen le recordaba su época en el kínder, dada la gabacha que vestían los pequeños, pero lo que más le llamaba la atención eran los rostros, la iluminación era perfecta, cada sombra, cada detalle estaba en su lugar, incluso parecían seguirlo con la mirada.


  ¿Quién habría entrado a su estudio para pintar esta obra maestra? Al menos estaba ahí y podría venderla, ya luego le pediría explicaciones al autor cuando apareciera. Mientras pensaba esto extendió su mano hacia el apagador eléctrico y notó que sus manos estaban llenas de pintura lo cual lo sorprendió.


  Decidió ir al baño y verse en el espejo, no eran solo sus manos, también su cabello, su ropa, su cara, era como si se hubiese peleado contra los tubos de óleo y éstos le hubiesen ganado. Recordó que cuando era pequeño padecía de episodios de sonambulismo, no obstante de caminar por la casa no había pasado.


  El único caso extraño que recordaba había sido unos cinco años antes, cuando se despertó en medio de la cocina con un cuchillo en la mano. Por suerte lo que estaba haciendo era preparar un emparedado, el mejor que había probado en su vida. Al menos era talentoso cuando sufría los ataques de este trastorno.


  Lo mejor sería aprovechar su nuevo talento y tomarle unas fotografías al cuadro para colgarlo en diversos portales de Internet, la opción más adecuada era en modo subasta; estaba seguro que la calidad de la obra era digna merecedora de un buen dinero. Qué pena le daba en ese momento haber empeñado su Nikon D1X y haberla perdido. Lo peor, había sido regalo de su madre cuando había empezado el segundo año de carrera, muestra que creía en él.


  Ahora tendría que sacar la fotografía del cuadro con una cámara digital Kodak Easyshare. A pesar de lograr buenas imágenes no era ni medianamente comparable con una cámara profesional. Al menos las tomas se veían bien enfocadas, aunque los colores se veían opacos, era cuestión de esperar que algún visitante de eBay se interesara y aceptara pagar al menos el precio mínimo establecido, trescientos dólares más cien dólares de envío. La subasta estaría abierta una semana, el máximo que establecía el sitio web.


  Aracely había ido a despertar a su hijo para ir de paseo, la idea era compartir con el pequeño y con su esposo el último fin de semana de vacaciones antes que el niño empezara las clases en el maternal. El objetivo del preescolar era claro, que empezara a socializar con otros infantes de su misma edad y se mostrara más desenvuelto.


  Al inicio de su crecimiento los padres llegaron a pensar que el niño era autista[3]. Después de una serie de pruebas se había descartado esta posibilidad, ni siquiera padecía de Asperger,[4] la nueva enfermedad que estaba de moda, esto les daba mucho alivio. De acuerdo con los especialistas lo único que hacía falta eran otros pequeños con los que pudiera interactuar.


  Así que lo mejor para motivar a su hijo era pasar estos tres días en la playa, el domingo regresarían temprano para que el pequeño pudiese dormir y de esta forma no amanecer malhumorado. A pesar que las fechas para muchos sonaran raras, ir de jueves a sábado es lo mejor, al menos uno de los días hay poca gente.


  Desde el primer momento en que vio el mar con año y medio el pequeño quedó enamorado del lugar, por lo que ahora podrían incentivarlo con este paseo, además el niño estaba contento con la idea de ir al maternal, ya le habían comprado bastante plastilina, crayolas y otros insumos.


  -Edward, mi amor despierta, es hora de bañarse para irnos a la playa.


  El niño no respondió nada, simplemente se limitó a levantarse e ir a bañarse, ya de camino desayunarían algo, uno de los lujos que Ronald le daba a su esposa, evitar cocinar, además el sabor del gallo pinto en las sodas que podían encontrar en el camino era de lo mejor, aun cuando a su amada no le gustase ir a ese tipo de lugar a comer.


  El viaje empezó temprano, antes de las cinco de la mañana. Poco antes de llevar una hora de viaje el pequeño empezó a toser, parecía ser producto de alguna alergia por la hora en la que se habían levantado, por lo que le dieron agua, esto no servía de nada.


  Lo mejor sería seguir el camino y al llegar a Puntarenas buscar alguna farmacia abierta donde le pudieran recetar algún medicamento, la idea original de desayunar se había descartado, con cada minuto que pasaba la tos se intensificaba a la vez que al pequeño mostraba dificultades para respirar.


  En esos momentos el objetivo de buscar una farmacia se desechaba, lo mejor era llegar cuanto antes a emergencias del Hospital Monseñor Sanabria. En este sitio intentaron con nebulizaciones las que no daban resultado. Inyecciones, sueros, nada funcionaba.


  La única salida era transportar al pequeño al Hospital de Niños. Dada la evolución negativa del mismo se estaba coordinando con Vigilancia Aérea el traslado, ya fuese en avioneta o en helicóptero, por suerte para los padres el segundo medio de transporte estaba disponible y en la zona, de esta forma el pequeño llegaría directamente al hospital, sin necesidad de una ambulancia.


  Mientras Edward era subido a la unidad de transporte de la Fuerza Pública sus padres salían a toda velocidad de regreso a San José. El viaje en el helicóptero duraría aproximadamente treinta y cinco minutos, una hora menos que el automóvil que ya se enrumbaba hacia el cruce de Barranca.


  El personal del MSP-013 solicitó ayuda a la policía de tránsito; la condición del niño parecía empeorar cada minuto, por lo que tendrían que aterrizar en Paseo Colón, sobre la avenida y llevar al niño en camilla hasta la entrada del hospital, que para su mala fortuna no tenía un helipuerto. En una maniobra arriesgada el piloto logró mostrar su pericia y posicionarse cerca de la entrada principal del centro médico, donde los galenos esperaban al paciente e iniciaban sus labores.


  Al llegar al Hospital de Niños les dijeron a los padres que se estaba haciendo lo posible por estabilizar al niño, pese a esto no se encontraba ninguna respuesta a la posible causa de la tos y el estado de salud. Como si fuera un ángel guardián el Dr. Francisco Mora llegó en ese momento; al escuchar los síntomas de parte de un colega supuso que podría tratarse de una dolencia de su campo de estudio, la cardiología.


  Por esas casualidades de la vida el médico acababa de terminar un seminario dos semanas antes sobre diferentes tipos de cardiopatías congénitas, llegando a analizar casos sumamente extraños que empezaban con sintomatología totalmente diferente a lo que se pudiese esperar, como una tos. Este tipo de ejemplos quedaron grabados en la mente del galeno quien solicitó que se le realizara un electrocardiograma y un ecocardiograma al menor, de esta forma se podría saber si estaba en lo cierto.


  A las dos horas se tenían los resultados, los mismos daban alegría al tener ya un diagnóstico, pero mostraban un escenario lleno de penumbra, Edward padecía del corazón. Durante casi cinco meses el pequeño estuvo internado en el hospital, haciendo todo tipo de pruebas y análisis, hasta lograr dar con el tratamiento adecuado.


  A pesar que el niño no pudo iniciar sus clases en el maternal sus padres se mostraban felices, sabían que con solo darle la pastilla de manera constante su primogénito se mantendría saludable, además el ejercicio en poca cantidad podría ayudarle, sin ser extenuante, cosas simples como caminar. Todo era cuestión que el diagnóstico no estuviese equivocado.


  Leonardo no lo podía creer, acaba de recibir cuatro mil dólares por el cuadro que había pintado sonámbulo. Lo más sorprendente de todo, el comprador era también de Costa Rica con lo que se ahorraría los gastos de envío, que ya estaban contemplados en el precio.


  Lo único que le preocupaba era que la cuenta del interesado en el cuadro era nueva, no tenía ninguna valoración, por lo que parecía indicar que la primera compra era la de su obra. Si esta persona no pagaba en las próximas cuarenta y ocho horas la orden quedaría cancelada. Incluso podría contactarse con los otros ofertantes y ofrecerles la posibilidad de una compra directa.


  De momento lo importante era prepararse algo de almorzar, el tiempo pasaba despacio ese día, como si quisiera que él estuviese preocupado cada segundo. Por suerte un correo electrónico indicaba que el usuario rgutierrez75 había hecho el pago vía PayPal. Dentro del mismo venía un detalle con la dirección y teléfono del comprador por lo que más tarde lo contactaría, de momento era hora de celebrar.


  De sus experiencias anteriores había aprendido a ser un poco más cauto, por lo que únicamente gastaría mil dólares en la celebración. Lo primero sería llamar alguna de sus amigas para invitarla a comer o tomarse unas copas, tal vez si tenía suerte lograría convencerla de posar desnuda para alguno de sus cuadros.


  Rocío, Sandra, Rebeca, ninguna de ellas quería salir con él, le quedaba solo una esperanza, Ana, la chica que había conocido en un restaurante cuando él gozaba de buen dinero y con quien había logrado establecer una amistad. No era del todo de su agrado por ser tan seria y correcta, además ella era mayor que él, sin embargo, lo único que quería era compartir su historia y no estar solo.


  Para su suerte ella quiso salir, no tenía nada mejor que hacer y estaba de vacaciones de su trabajo en el centro educativo donde ya llevaba más de diez años trabajando. A pesar de ser atractiva seguía soltera, nunca encontraba un hombre que lograra conquistarla en todos los aspectos. Nada perdía con salir con Leonardo, el chico era agradable aunque muy joven para ella, pero no podía negar que ese aire de artista le atraía.


  Quedaron de verse en San José centro, irían a comer algo en el Patio del Balmoral, el restaurante elegante que a la vez ofrecía la posibilidad de tomarse algo: también era un bar con buen ambiente. Después de saludarse y hablar de cosas triviales Ana preguntó.


  -¿A qué debo el honor de tu llamada? Hace como dos años que no hablamos y no sé nada de ti.


  -Si lo sé, perdona, he estado un poco ocupado, pero ya ves, hoy la suerte me ha sonreído y me pasó por la mente celebrarlo con una persona especial, por eso te llamé.


  A pesar que era una mentira su acompañante no lo sabía y se sonrojó, sea como sea los halagos logran ese efecto.


  -¿Por qué te sonrió la suerte? Claro, si se puede saber.


  -Bueno, logré vender una obra maestra en cuatro mil dólares, en una subasta por Internet. No te imaginas, había tres compradores como locos.


  -¿En serio?


  -Sí, fue increíble, hasta hace dos días nadie había ofertado, el precio base era de trescientos dólares. De un momento a otro empezaron a llegar las pujas, quinientos, luego seiscientos, mil, mil quinientos, se iban peleando entre esos tres compradores, hasta que al último minuto el ganador puso cuatro mil dólares y nadie más se animó a ofertar.


  -Te felicito. ¿De dónde es el comprador?


  -Eso es lo más increíble de todo, es de aquí de Costa Rica, mañana pienso llamarlo para ponernos de acuerdo y darle la pintura, ya luego te cuento como me fue con eso, pero por ahora, a celebrar.


  ¿Qué puede ser peor que estar enfermo? La única respuesta posible es estarlo y padecer una dolencia que no aparece en ninguno de los libros de medicina y que acaba de ser bautizada con tu nombre. Esa era la realidad que estaba viviendo el primer niño diagnosticado con el Síndrome de Edward.


  El personal del Miami Children's Hospital realizó todas las pruebas posibles considerando la sintomatología presentada, mostrando una realidad poco halagadora para los padres del pequeño, nunca antes se había diagnosticado un caso de ese tipo.


  Cuando el Dr. Mora les dijo que lo mejor era llevar al pequeño a valorar a los Estados Unidos sus padres no lo pensaron dos veces, por dicha tenían dinero suficiente como para pagar un viaje de emergencia, a la vez que tanto ellos como el pequeño tenían visa para viajar a este país, una previsión que tomaron desde que nació su hijo, es claro que todos los pequeños quieren conocer Disneylandia y lo mejor era estar preparados.


  Durante dos semanas estuvieron en el campus principal del centro médico ubicado en el 3100 SW 62nd Avenida, Miami, Florida; convenientemente localizado al oeste de Coral Gables, entre Red Roady Coral Way en SW 30 Street. El edificio en su interior estaba pintado de colores vibrantes y fuertes, un efecto que buscaba hacer sentir un poco mejor a los pequeños que estaban hospitalizados.


  La serie de pruebas realizadas a Edward eran muy onerosas, sobre todo por ser practicadas en Estados Unidos, un país que se caracteriza por los altos costos en el sector salud. Por suerte los padres de manera previsora tenían un seguro médico que cubría tanto la atención local en Costa Rica como la Internacional, el monto máximo a utilizar era de trescientos mil dólares, increíblemente estaban a punto de consumirlos.


  Cada día que pasaba una transferencia internacional de un monto cercano a los veinte mil dólares salía desde las oficinas de la aseguradora hasta la cuenta del centro médico en Florida. Por suerte ya se tenía un posible tratamiento que ayudaría al niño y le permitiría seguir con una vida normal, eso sí, era necesario dar un seguimiento anual, por lo que tanto don Ronald como doña Aracely regresaban a su tierra natal pensando en las forma de poder hacer frente a estos nuevos gastos que les esperaban.


  El niño estaba contento por su viaje en avión, el primero no lo había disfrutado ya que estaba sedado dado la condición médica que padecía, ahora se sentía mejor pues había comido bien la última semana y los doctores y enfermeras que le habían hecho diversas pruebas eran dulces y amables con él, lo único que no le gustaba era cuando le tenían que tomar muestras de sangre.


  Esto era cosa del pasado y ahora veía maravillado por la ventana lo pequeño que se veía todo desde las alturas, apenas regresara al kínder se lo contaría a su amigo Randall.


  Leonardo había llamado al comprador de su cuadro, habían quedado de verse en la Plaza de la Cultura, un lugar concurrido y donde ambos se sentirían seguros, esto es mejor que dar la dirección de la casa pues nunca se sabe con qué persona se está tratando.


  La idea original era ponerle un marco a la pintura, de manera que esta se viera más elegante, pero el cliente parecía estar desesperado, quería el cuadro cuanto antes, por lo que dos días después de la venta se estaban encontrando en el lugar acordado.


  Al sitio se presentó un hombre alto, en su cara mostraba señales de tristeza y señales de no dormir, junto a él una señora que parecía aparentar varios años más de su verdadera edad. Las ojeras de la mujer eran negras, sus ojos parecían estar hundidos en las cuencas y las lágrimas bajaban constantemente por sus mejillas.


  -¿Podemos ver la pintura? Por favor


  -Sí claro, con todo gusto.


  Leonardo se imaginó que la cara larga de los señores cambiaría, incluso visualizó en su mente como se les borrarían las ojeras de sus rostros y se mostrarían fascinados con su obra maestra, por algo habían pagado una suma tan alta por su pintura. Está bien que el cuadro era bueno pero sabía en el fondo que tenía que haber un motivo adicional para que les llamara la atención.


  Mientras esto pasaba por su mente iba desenvolviendo la obra con mucho cuidado y despacio. La había cubierto con varios pliegos de papel periódico por lo que el proceso era lento y la expectativa se notaba en el ambiente, cuando llegó a la última capa de papel se giró sonriente hacia sus compradores, solo que la reacción de estos no era la que esperaba.


  Randall estaba contento por el regreso de su mejor amigo, había pasada tres semanas desde la última vez que se habían visto. A pesar que el pequeño quería conocer los pormenores de lo que había hecho Edward durante las vacaciones y la semana ausente, la Niña Ana les recordaba que en clases estaba prohibido hablar; tendría que esperarse hasta el recreo.


  Para su mala fortuna ese día no habían viajado juntos en la buseta, don Ronald había llevado a su hijo hasta el centro educativo, quería cerciorarse que todo estuviese bien y a la vez poner al tanto a la directora y a la maestra sobre los resultados de las pruebas realizadas en Estados Unidos.


  Cuando sonó el timbre los pequeños se fueron cerca de la soda, a una pequeña mesa que estaba a la sombra y donde podrían hablar tranquilamente. En este lugar Edward acomodó el nuevo bolso de medicamentos que le habían comprado.


  Si antes era extraño verlo tomarse una pastilla, en estos momentos era todo un espectáculo. Siete píldoras de todos los colores imaginables eran su nuevo tratamiento para el recreo, y en la hora de almuerzo una cantidad similar.


  -Amigo, ¿qué son todas esas pastillas que te tienes que tomar?


  -Son mi nuevo tratamiento.


  -Pero ¿dónde andabas estas vacaciones?


  -Como me enfermé mis papás me tuvieron que llevar a Miami


  -¿Andabas en Disneylandia y no me dijiste nada?


  En su inocencia Randall asociaba directamente Miami con los parques temáticos y de juegos. Además su reclamo era real, se sentía traicionado por su mejor amigo. Si hubiese sabido cuán alejado estaba de la realidad no se habría levantado y dejado a su amigo solo.


  Una vez que regresaron al salón de clases el silencio entre ambos niños era incómodo, incluso la maestra les preguntó que si todo estaba bien, este tipo de tensiones siempre son malas y no sabía cómo podía afectar el estado de salud de Edward, considerando lo que les había dicho su padre en la mañana el caso era bastante serio y los cuidados nunca se podían considerar demasiados.


  -Si maestra, todo está bien.


  La respuesta de los niños en coro hizo que la niña Ana se mantuviese más tranquila, aun así lograba reconocer en la mirada de ambos pequeños que algo había cambiado.


  A la hora del almuerzo Edward se tomó el resto de medicamentos que le correspondían para ese día. Al menos todos eran cápsulas por lo que no eran amargos a la hora de ponerlos en su lengua, a diferencia del primer remedio que tenía que tomar hasta hacía unas pocas semanas.


  Mientras veía a su amigo tomar las medicinas Randall sentía que había actuado mal, por lo que decidió ir a disculparse, aun cuando esta era una de las habilidades sociales que menos tenía desarrolladas.


  -Perdón Edward, no quería ofenderte.


  -Tranquilo Randall, no importa. ¿Por qué no estás jugando fútbol?


  -Te estoy esperando a ver si vas conmigo


  -Lo siento, los doctores de Miami dijeron que no me podía agitar


  -¿No puedes jugar por lo menos cinco minutos?


  -No, me dijeron que nada de correr, solo caminar.


  -Qué mal. ¿De verdad no te llevaron a Disneylandia?


  -No, vieras que cuando íbamos hacia el aeropuerto vi varios rótulos, pero solo eso.


  -¿Por qué no te llevaron?


  -Pasamos todos los días en el hospital, entonces, solo hicimos eso, al menos viajé en avión.


  -¿Cómo se siente volar?


  -Vieras que al inicio es feo, sientes como un vacío en el estómago cuando el avión va por la pista y acelera, pero ya luego se quita. Cuando aterriza es igual.


  -¿Y te tuvieron que llevar hasta Estados Unidos al Hospital?


  -Primero estuve aquí, en el Hospital de Niños, pero no sabían bien qué era lo que tenía entonces por eso mis papás me llevaron a Miami


  -¿Qué tienes?


  -Tengo una cardiopatía congénita, los doctores dijeron que era el Síndrome de Edward.


  -¿Una qué? Cardio… Cardio…


  La verdad el pequeño no había entendido que era lo que su amigo le había dicho, lo mejor era asentir y hacer cara de preocupación. De todas formas de momentos la única limitante era que no podían jugar fútbol por lo que buscarían una nueva forma de entretenerse. Al menos él se llamaba Randall, así no existía la posibilidad de contagiarse de la rara enfermedad.


  Leonardo decidió llamar de nuevo a Ana, necesitaba hablar con alguien de lo que le acababa de pasar entregando el cuadro, aparte de esto, la velada anterior había sido bastante agradable, a pesar de la diferencia de edad había algo en la maestra que realmente le atraía, probablemente el hecho de ser una persona seria, totalmente diferente a las mujeres con las que salía en sus días de fama y gloria. No era el estereotipo de chica fácil a la que con un par de copas se le podía llevar a la cama.


  Además, con su forma de ser, madura, la joven era un buen ejemplo para él, quien tenía que caer en conciencia que ya no era un chico de dieciocho años. Había pasado el cuarto de siglo desde su nacimiento y tenía que buscar la forma de sentar cabeza, si el arte no le daba las respuestas que necesitaba debería buscar una alternativa para salir adelante, tal vez con los tres mil dólares que le quedaban de la venta del cuadro podría estudiar una segunda carrera, de esas comerciales que le gustaban a sus padres.


  Por el momento lo que necesitaba era buscar una camisa de vestir que estuviese limpia, así como un pantalón. A pesar de tener plancha en su casa, en su vida la había utilizado, pero como muchas cosas en la vida siempre había una primera vez y qué mejor motivación que tratar de impresionar a una mujer, mayor que él y más seria. Era extraño que se comportara así pero sentía que era lo correcto, aun cuando ella tuviese un hijo seguía siendo bastante interesante.


  Tal y como se lo había prometido a Ana llevaba impresa una fotografía de su obra maestra, la joven había quedado intrigada en su anterior cita por lo que en esta oportunidad quedaría saldada la duda, además podría conocer la opinión de la educadora sobre el cuadro y ver si la reacción de sus clientes había sido normal.


  Después de saludarse decidieron ir a un restaurante a comerse algo apetitoso. Después de pedir las entradas Leonardo sacó el portafolios donde llevaba la impresión con la intención de mostrársela a su acompañante.


  -¿Qué tienes ahí?


  -La foto de mi obra maestra


  -Perfecto, déjame ver.


  Mientras el pintor extendía la fotografía Ana se centraba en la efigie que le entregaban. Mientras veía la imagen su rostro se iba transfigurando, de la sorpresa inicial a una especie de terror que iba en aumento.


  -No, Leonardo, no puede ser…. no… es imposible….


  


  CAPÍTULO 3


  EL NACIMIENTO DEL DIARIO


  


  El sonido de la sala de juegos era ensordecedor, explosiones, rayos láser y demás efectos para darle realismo a la atracción que se tenía en frente. Por los altoparlantes se escuchaban las instrucciones en inglés, francés, alemán y mandarín. Por su parte el guía que iba con las familias de Edward y de Randall era Latino e iba dando las instrucciones en español. Se le podía entender con bastante facilidad, a diferencia de los anglosajones que tratan de hablar en castellano, además aun no había adoptado el acento estadounidense lo que facilitaba la comprensión.


  La vitalidad del joven hacía que el viaje se fuera tornando emocionante, incluso para los adultos que, algunas veces, podían caer en el aburrimiento de estar en atracciones destinadas solo para niños de corta edad, es evidente que este tipo de actividades estaba pensada para los pequeños de la casa.


  Después de una serie de sonidos de naves espaciales el guía tomó el micrófono y empezó a narrar la historia, con ayuda de diversos efectos y ruidos que el personal de cabina tenía destinados para los diferentes grupos, fueran estos angloparlantes, alemanes o de habla castellana como en este caso.


  -¡Buzz Lightyear y la Alianza Galáctica necesitan tu ayuda! Entra disparando contra los blancos enemigos y salva a la galaxia


  -¡Al infinito y más allá!


  - Alístate con el Comando Estelar en la brigada de Guardianes Espaciales. Su plan es destruir el ejército de Zurg y combatir su malvado plan: ¡robar las baterías de todos los juguetes buenos para tener combustible para su arma secreta perfeccionada!


  -Vamos, es hora de entrar en la sala de información, donde hay un inmenso mapa de la Alianza Galáctica.


  -Miren todos es el mismísimo ¡Buzz Lightyear! Escuchemos que nos tiene que decir:


  -Bienvenidos al comando estelar, nuestra misión es rescatar a los Hombrecitos Verdes y dispararle a los robots malvados quienes se están robando las baterías. Toma un momento para aprender cómo disparar tu Astro Blaster, un arma espacial de juguete con un rayo láser óptico.


  -¿Están listos? Bueno, es hora de abordar el crucero espacial XP-40. En la cabina de control, todos lleven su Astro Blaster. ¡A pelear contra los robots gigantes de Zurg! y recuerden, niños menores de siete años tienen que ir acompañados por alguien adulto.


  -Viste Edward es hora de ir al juego que te conté, el Buzz Lightyear Astro Blasters, ¡evitemos que Zurg gane la batalla!


  -Si Randall vamos ya, papá, papá, ya escuchaste al guía tienes que venir con nosotros.


  El deseo de Randall se había hecho realidad, estaba en Disneylandia disfrutando de las atracciones del más famoso parque de diversiones a nivel mundial. Tenía el autógrafo de Mickey Mouse, fotos con el Pato Donald, Goofy y muchos otros recuerdos que serían imposibles de borrar de su memoria.


  Lo mejor de todo había sido lograr convencer a sus padres que Edward los acompañara, este fue el proceso más difícil de todos y había comenzado casi un año antes, apenas iniciaron las clases de preparatoria, momento en el que los pequeños eran inseparables.


  Debido a que su mejor amigo tenía que viajar a Miami todos los años a hacerse pruebas de control fue más sencillo convencer a don Ronald y a doña Aracely. De todas formas se tenía que hacer el gasto y qué mejor que su hijo disfrutara un poco en compañía de su mejor amigo.


  Por eso cuando recibieron la noticia que efectivamente irían en el mismo tour todo fue sorpresa y algarabía, aunado a esto los progenitores de Edward se mostraban contentos con la evolución y progreso de su hijo, no solo en el campo social sino en su estado de salud, mismo que se veía mejorado cada día, el hecho lo atribuían en gran parte a la compañía de Randall.


  Siguiendo con el paseo era hora de visitar Toy Story Manía, dado la cercanía con la anterior atracción, la idea era que en la tarde fueran al taller de Santa Claus para que los niños pidieran sus regalos para posteriormente dirigirse al Downtown de Orlando, hacer la pertinente cena y luego al hotel.


  Una vez más el sonido ambiente recordaba los pormenores de la película, ya fuese con voces de los personajes o con la música característica de la producción. Como era de esperar el guía turístico empezó a dar las explicaciones sobre el juego de manera que todos se sintieran involucrados.


  -¡Andy recibió nuevos juegos y los juguetes tomaron el control! Es hora de venir a este desorden de feria para que le apuntes a los blancos con tu disparador de resorte. Y si has venido antes no te preocupes porque cada vez que lo juegas, es diferente. Y recuerda: desde el experto al principiante, ¡todos son ganadores!


  -Apenas terminemos de hacer la fila vamos a ingresar a la recámara de Andy donde se van a subir a un carro de carnaval que da vueltas, ¡y pasa por un mundo de juguetes! De ahí el juego se alborota mientras compites para tener la puntuación más alta en esta atracción:


  -Lo primero que van a hacer es practicar su puntería con Woody y Rexx en un juego de práctica en el que tienes un momento para calentar el brazo antes de la competencia real. ¡No se les olvide que pueden disparar tanto como quieras y que algunos blancos valen más puntos que otros!


  La competencia en ese momento era entre Edward y Randall, una característica que siempre tienen los mejores amigos es la lucha por demostrar quién era el mejor, en este juego de puntería parecía ser un empate, incluso en algunos momentos los proyectiles chocaban en el aire al apuntar ambos al mismo objetivo y disparar sincronizados.


  A pesar de esta rivalidad siempre salían sonrientes de los juegos, incluso en varias oportunidades Randall no se subía a las atracciones en las que se advertía que no podían ingresar niños con problemas de salud o cardíacos, era preferible quedarse bromeando con su mejor amigo que verlo triste solo junto a sus padres en la fila de espera.


  Lo bueno es que Disneylandia era un lugar mágico donde los sueños se pueden hacer realidad y lo mejor de todo, estaba a punto de ir al taller de Santa Claus donde podrían pedirle los regalos que quisieran, porque según lo que se decía, para este personaje no había nada imposible.


  El primer día de clases es algo mágico, sobre todo cuando se inicia con un nuevo ciclo en el proceso de formación de las personas, es por eso que generalmente en la memoria queda grabado el primer día del kínder, el primer día de la escuela, el primer día de colegio y el primer día de la universidad.


  Don Carlos se había ofrecido amablemente a llevar ambos pequeños al centro educativo en el primer día de clases de escuela. Por suerte la institución elegida daba clases desde maternal hasta el colegio, con la ventaja de tener instalaciones contiguas pero no combinadas con lo que se le daba una mayor sensación de seguridad a los padres.


  Randall estaba listo desde las cinco de la mañana, el viaje a Disneylandia había sido un gran premio para el fin de año y se imaginaba que si se portaba bien y lograba buenos resultados en la escuela probablemente fuera premiado con algo mejor.


  Edward por su parte estaba contento de ir al primer día de clases acompañado de su mejor amigo, además desde el paseo don Carlos se portaba de una manera muy amable, haciendo bromas y chistes, estos resultaban ser bastante ingeniosos, con la posibilidad de utilizarlos para ganarse amigos en la escuela. Pero en algunas oportunidades contaba otros que no tenían ni una pizca de gracia.


  Ese día mientras manejaba, el señor les preguntó si querían escuchar los nuevos chistes que había aprendido hacía algunos días, a los que los pequeños respondieron positivamente, así que a los pocos segundos el hombre empezó con el chascarrillo:


  -Los indios de una remota reserva preguntaron a su nuevo jefe si el próximo invierno iba a ser frío o apacible. Dado que el jefe había sido educado en una sociedad moderna no conocía los viejos trucos indios. Así que, cuando miró el cielo, se vio incapaz de adivinar qué iba a suceder con el tiempo…


  -De cualquier manera, para no parecer dubitativo, respondió que el invierno iba a ser verdaderamente frío por lo que los miembros de la tribu debían recoger leña para estar preparados. No obstante, como también era un dirigente práctico, a los pocos días tuvo la idea de telefonear al Servicio Nacional de meteorología. -¿El próximo invierno será muy frío? - preguntó. -Sí, parece que el próximo invierno será bastante frío - respondió el meteorólogo de guardia.


  -De modo que el jefe volvió con su gente y les dijo que se pusieran a juntar todavía más leña, para estar aun más preparados. Una semana después, el jefe llamó otra vez al Servicio Nacional de meteorología y preguntó: -¿Será un invierno muy frío? -Sí - respondió el meteorólogo- va a ser un invierno muy frío.


  -Honestamente preocupado por su gente, el jefe volvió al campamento y ordenó a sus hermanos que recogiesen toda la leña posible, ya que parecía que el invierno iba a ser verdaderamente crudo. Dos semanas más tarde, el jefe llamó nuevamente al Servicio Nacional de Meteorología: -¿Están ustedes absolutamente seguros que el próximo invierno habrá de ser muy frío? -Absolutamente, sin duda alguna - respondió el meteorólogo - va a ser uno de los inviernos más fríos que se hayan conocido.- ¿Y cómo pueden estar ustedes tan seguros?- Muy fácil, ¡porque los indios están recogiendo leña como locos!


  Inmediatamente los niños empezaron a reír de manera desaforada, el chiste contado por don Carlos había sido demasiado ingenioso, al punto que las carcajadas se podían escuchar en el auto cercano a pesar de tener las ventanillas cerradas.


  -¿Quieren escuchar otro niños?


  -Si claro Papá.


  -Si don Carlos


  -Bueno, veamos a ver si me aprendí bien este otro…


  -Un día el subdirector le dice a su ayudante: -¿por casualidad usted ha visto alguna vez un pingüino? - No. - ¡Al despacho del director! Cuando llega le dice al director: -el subdirector me ha mandado aquí porque nunca he visto un pingüino. -¿Que no has visto un pingüino? ¡Despedido!


  -Cuando llegó a casa le pregunta su mujer:-¿Qué te pasa? -¡Me han despedido!, - ¿Por qué? - Mira, el subdirector me ha mandado al despacho del director, el director me ha despedido y todo porque no he visto un pingüino. -¿Que no has visto un pingüino? ¡Divorcio!


  -Su hijo cuando le ve le pregunta: -¿Papá qué te pasa? - Mira, el subdirector me ha mandado al despacho del director, el director me ha despedido, tu madre me ha pedido el divorcio y todo porque no he visto un pingüino. - ¿Que no has visto un pingüino? ¡Ya no te quiero!


  -Un policía le ve por la calle y le pregunta: -¿Qué le pasa señor? - Mire, el subdirector me ha mandado al despacho del director, el director me ha despedido, mi mujer me ha pedido el divorcio y mi hijo ya no me quiere y todo porque no he visto un pingüino. -¿Que no ha visto un pingüino? ¡A la cárcel!


  -En la cárcel le pregunta otro policía: -¿Qué le pasa señor? -Mire, el subdirector me ha mandado al despacho del director, el director me ha despedido, mi mujer me ha pedido el divorcio, mi hijo ya no me quiere, un policía me ha mandado aquí y todo porque no he visto un pingüino. -¿Que no ha visto un pingüino? ¡Lo mato!


  -En el cielo un ángel le pregunta: -¿Qué le pasa señor? - Mire, el subdirector me ha mandado al despacho del director, el director me ha despedido, mi mujer me ha pedido el divorcio, mi hijo ya no me quiere, un policía me ha mandado a la cárcel, otro me ha matado y todo porque no he visto un pingüino. - ¿Que no ha visto un pingüino? ¡Al infierno!


  -En el infierno un diablo le pregunta:-¿Qué le pasa señor? - Mire, el subdirector me ha mandado al despacho del director, el director me ha despedido, mi mujer me ha pedido el divorcio, mi hijo ya no me quiere, un policía me ha mandado a la cárcel, otro me ha matado, en el cielo un ángel me ha mandado aquí, y todo porque no he visto un pingüino. -¿Que no ha visto un pingüino? ¡Al piso de abajo!


  -En el piso de abajo un señor le pregunta: - ¿Qué le pasa señor? - Mire, el subdirector me ha mandado al despacho del director, el director me ha despedido, mi mujer me ha pedido el divorcio, mi hijo ya no me quiere, un policía me ha mandado a la cárcel, otro me ha matado, en el cielo un ángel me ha mandado al infierno, el diablo me ha mandado aquí y todo porque no he visto un pingüino. -¿Que no ha visto un pingüino? ¡Yo tampoco!


  El padre de Randall se mostraba ansioso por ver la reacción de los pequeños; esta vez se notaba que la sonrisa era forzada por parte de ambos así que dejó que siguieran conversando entre ellos mientras él se dedicaba a manejar.


  Dentro de las ideas que intercambiaban los pequeños estaba la de quién sería su nueva maestra. De acuerdo con lo que les había dicho su padre y la misma niña Ana, esta seguiría como su educadora por un año más, la idea era que los acompañara hasta sexto grado. Al llegar al colegio sí tendrían que enfrentarse a un nuevo mundo y lidiar con varios profesores.


  Después del acto cívico tradicional se empezó con el llamado de los distintos grupos. Qué difícil era pasar de ser los más grandes a ser nuevamente los más pequeños; y con un nuevo inconveniente, en la escuela los horarios de recreo y de merienda se compartían en la totalidad por lo que a la hora de buscar qué actividades realizar quedaban en desventaja, lo mismo sucedía con la soda en caso de tener hambre.


  A la hora de presentarse en esta oportunidad no solo tenían que indicar donde vivían, sino que también se les preguntó a los niños sobre sus experiencias en las vacaciones de fin de año por lo que ambos niños iban completando la historia uno del otro. La parte más relevante del tiempo de descanso fue el viaje a Disneylandia.


  Un elemento importante del centro educativo era que durante la preparatoria se les enseñaba a los niños a leer y escribir, con lo que al llegar a la escuela, en caso de hacerlo en una institución diferente contarían con una ventaja, algo que ampliaba la reputación de la escuela.


  Dentro de la lista de útiles escolares se les pedía a los padres comprar un diario, a diferencia de otros centros de enseñanza donde se pide se compren cuadernos de caligrafía, en Saint Joseph School consideraban que lo mejor era que los estudiantes hicieran algo por su motivación propia y no por la obligación de tener que realizarlo por tarea, esta era la funcionalidad del diario.


  En el viaje a Disneylandia Randall aprendió dos cosas muy importantes y que marcarían su vida, primero, que la verdadera magia no existe, segundo, que Santa Claus no es real.


  A pesar de haber visitado la atracción que hace referencia al taller del personaje esto había sido en vano, no podía curar la enfermedad de Edward a pesar que ambos niños pidieran el mismo presente para navidad, lo peor de todo había sido topar con un actor cargado de sinceridad y apatía el cual, con una simple frase destruyó la ilusión de los infantes.


  La visita estaba programada como la última actividad del día, antes de ir a cenar al Downtown de Orlando. Los pequeños ya se estaban saboreando el sándwich de pavo que les esperaba para la noche. A pesar que muchas personas considerarían esto como atípico, las hamburguesas y el pollo frito no estaban dentro de los productos favoritos de los niños, en el caso de Edward por su enfermedad. Al padecer del corazón no podía consumir productos fritos o muy grasosos, eso no quiere decir que sus padres no le diesen el gusto de vez en cuando, generalmente una vez al mes.


  Por su parte Randall era hijo de padres obesos, por suerte después de su nacimiento y gracias a un exhaustivo plan de entrenamiento ambos lograron volverse esbeltos así que hacían esfuerzos para que el pequeño se acostumbrase a comer de manera saludable, dentro de lo que se incluía el pan integral de los emparedados que le preparaban para su almuerzo, un verdadero castigo.


  La ventaja para Randall de los restaurantes de comida saludable era que el sabor de los alimentos era mucho más apetitoso que el que cocinaba su madre, quien sinceramente no lograba preparar ni un solo platillo agradable. En algunas oportunidades lograba comer los productos realizados por su progenitora cuando utilizaba un aderezo o un complemento que le cambiara completamente el sabor.


  En cambio el sándwich de pavo que servían en el restaurante de Orlando era maravilloso, incluía lechuga, tomate queso y un aderezo que le daba un sabor dulce, algo realmente apetitoso y que podría comer todos los días sin aburrirse, además a su mejor amigo le gustaba el mismo platillo.


  Qué mejor forma de ir a comer que con la ilusión que la magia de Disneylandia se había hecho realidad. Por eso cuando llegaron al lugar indicado se mostraron sonrientes, al ser tarde la fila era poca.


  A la entrada del taller de Santa dos elfos le indicaban a los niños las reglas del lugar, podían pedirle los regalos en inglés o español, y para que todos tuvieran tiempo de hacer las solicitudes el tiempo máximo con el hombre barbudo era de tres minutos por persona.


  Mientras la fila era acomodada y el guía les indicaba que iba a preparar el transporte, los amigos le pidieron a las elfos la posibilidad de ingresar juntos a pedir el regalo de navidad. En el caso de ellos la solicitud era bastante especial.


  Nunca antes las asistentes del lugar habían pasado por algo así, sobre todo porque no eran hermanos así que les dijeron a Randall y Edward que ahí todo era posible gracias a la magia, lo único que tenían que hacer era esperar que pasaran primero los otros niños del tour.


  Después de cuarenta y cinco minutos era hora que los estudiantes del Saint Joseph School ingresaran al taller de Santa Claus y pidieran los regalos para esa navidad, festejo que estaba a poco menos de una semana de llegar.


  -Jo Jo Jo, ¡Feliz Navidad Niños! Pasen y díganle a Santa que es lo que quieren para estas fiestas.


  -Hola Santa Claus ambos queremos pedirte el mismo regalo de navidad


  -¿Qué quieren pequeños? Una bicicleta, una patineta, un PlayStation


  -La verdad Santa Claus, lo que queremos es que uses la magia


  -Si claro niños, pero tienen que decirme que es lo que quieren.


  -Queremos que cures el corazón de mi mejor amigo.


  -Si, tengo una cardiopatía congénita y los doctores no saben bien como curarme, por eso queremos que con tu magia me cures


  -Si, ¡por favor! Ambos estamos de acuerdo en no pedir nada más esta navidad ni las navidades que tú nos digas que sean necesarias.


  En ese momento el actor que le daba vida al personaje navideño por excelencia se sentía obligado a darle una esperanza al niño, aunque eso era mentir, así que la mejor alternativa era decirles la verdad a los mejores amigos, pero la forma de hacerlo no fue la más adecuada.


  Por eso antes de empezar a decirles que lo solicitado era imposible decidió quitarse la barba y el sombrero, dejando en evidencia a un hombre común y corriente, con una cara poco sonriente, totalmente distinta a la imagen que siempre se tiene del hombre mágico y que estaba proyectando solo unos minutos antes.


  -Niños, ya están en edad de saber la verdad, Santa Claus no existe y la magia tampoco, si ustedes me pidieran un juguete sería más fácil de seguir con la treta, porque probablemente ya sus papás sepan que ustedes quieren ese regalo. Si tienen el dinero para traerlos aquí es seguro que les van a comprar las cosas que ustedes pidan, de esta forma el engaño de la magia seguiría unos años más.


  Mientras el hombre decía esto los pequeños se quedaban inmóviles, completamente sorprendidos por lo que les estaban diciendo, la realidad era mucho más dolorosa cuando es dada sin medir las consecuencias en los corazones de las personas que las reciben, sobre todo si se espera un resultado totalmente diferente a los acontecimientos que se presentan.


  -Así que pequeños, vamos a ser realistas, tú tienes que cuidar a tu amigo para que siga bien de salud, por otro lado en tu caso tienes que cuidarte bastante, porque la verdad si está bien complicado eso que ni siquiera los doctores sepan bien qué es lo que tienes así que mejor te vigilas y eres realista, dejando de pensar en la magia y en cosas que no existen, disfruten del paseo sin desobedecer lo que diga el médico.


  Los niños salieron en shock del encuentro con Santa Claus, aun así prefirieron no decirles nada a sus padres, la descarga de verdad había sido demasiado fuerte. Pese a que su alma se encontraba destrozada, el haber descubierto una nueva visión del mundo juntos los hacía cada vez más inseparables.


  Las que no guardaron silencio fueron las asistentes del actor, las elfos, mismas que les indicaron a sus supervisores la forma de cómo había actuado el hombre, quien inmediatamente fue despedido del parque de atracciones. La idea de este lugar era promover la magia y la diversión por parte de los niños, nunca destruirles los sueños o hacerlos sentir mal de ningún modo.


  Lunes 11 de febrero del 2008


  No se cómo empezar este diario, la mayoría de veces las que llevan estas cosas son las niñas, y la verdad no pienso iniciar con la frase querido diario.


  Nos han dejado como tarea escribir una página diaria donde contemos cómo ha sido nuestro día, ya sea en la casa, la escuela, con los amigos o con la familia.


  Hoy comenzaron de nuevo las clases, ya estoy en primer grado, por suerte la maestra sigue siendo la niña Ana, la misma que nos enseñó a leer y a escribir el año pasado. La quiero mucho porque el día que la conocí me defendió de los compañeros que se burlaban porque vivo en Barva.


  Edward está conmigo en el mismo grupo, eso me hace estar feliz porque tengo con quien hacer las tareas y jugar.


  Hoy me quedé con hambre en la escuela porque no me quise comer el sándwich que me envió mi mamá, lo boté en el basurero porque no me gusta y en la soda estaban los de sexto grado y no nos dejaron comprar nada, espero mañana sí poder comer.


  Leonardo estaba bastante extrañado por las cosas que pasaban a su alrededor en los últimos días, primero, la reacción de los compradores de su cuadro al ir dejarles su obra maestra y luego la forma de actuar de Ana, su amiga, la educadora, quien al ver la fotografía del cuadro que él había realizado soltó un grito desgarrador y se desmayó.


  Después que la chica recuperó la conciencia la forma de actuar no era la misma, lo veía como si fuese un demonio o un estafador, ya no era la misma dulzura en la mirada, era una mezcla de miedo, desprecio, odio y confusión, la verdad no sabía porqué había reaccionado así, pero estaba seguro que el punto en común era la pintura, no obstante no lograba identificar la causa, la imagen era tierna y sencilla, dos niños compartiendo y jugando, no lograba ver cual podía ser el problema.


  Ahora, para agravar el problema ya no solo se preparaba emparedados de noche, sino que también pintaba, y desde la noche anterior escribía en pequeños trozos de papel ideas sin sentido, al menos para él, con una letra que no conocía, algo verdaderamente extraño estaba pasando y un murmullo dentro de su corazón le decía que tenía que ver con el pequeño colgante que había encontrado en el camino.


  Ana Zúñiga estaba nerviosa. Cuando se decidió a estudiar preescolar pensó que ese iba a ser su mundo por los próximos treinta años, pero el destino tenía otros planes. Al llegar a solicitar el empleo, la directora de Saint Joseph School le había advertido que era necesario que se preparara para ser maestra de primaria, esa era la política establecida en el centro de enseñanza.


  La norma indicaba que la educadora asignada acompañara a los alumnos desde maternal hasta sexto grado, esto implicó para la joven estudiar de nuevo en las noches para poder certificarse como docente de primer y segundo ciclo.


  Las clases habían sido una tortura, principalmente por el horario de las mismas, de seis de la tarde a nueve de la noche, tres días por semana, y los sábados de ocho de la mañana a cuatro de la tarde, esta era la única manera de poder obtener la licenciatura que requería para poder seguir trabajando en solo cuatro años.


  Lo único ventajoso del asunto es que el centro educativo pagaba la mitad de los costos de su preparación, incluidos los libros, de otra manera no hubiese logrado pagar por la totalidad de la carrera; el valor de los cursos era cerca de cincuenta mil colones y el libro más barato no bajaba de los diez mil colones.


  No ganaba mal, pero incluir dentro de la lista de gastos también la totalidad del rubro de educación era imposible, también existían otras prioridades en su vida.


  El único requisito que establecía Saint Joseph School para hacer el desembolso de la mitad de la carrera era el resultado académico, con notas mínimas de ochenta y cinco. Además permanecer como instructora en la escuela al menos cinco años después de haberse graduado, como retribución por el aporte económico concedido.


  En caso de no cumplir con lo establecido en el contrato y si obtenía una nota inferior a la normada tenía que pagar el costo de la materia. Si por azares de la vida esto sucedía tres veces a lo largo de la carrera el pago a realizar era la totalidad de los dineros girados por el centro educativo, al igual que si abandonaba sus labores en el centro de enseñanza.


  Este tipo de contratos eran un poco fuertes; buscaban la excelencia por parte de cada uno de los educadores que se desempeñaban en el centro de estudios, por algo eran de los mejor pagados en el mercado de la enseñanza.


  Ahora el momento de la verdad había llegado, empezar a dar lecciones de primaria, incluyendo las diversas materias que componen el programa de estudios como ciencias, español, matemáticas entre otras, las única que no impartiría serían las especiales como música, arte o religión.


  Su principal temor cuando joven era el tener que enseñarle a los niños a leer y escribir, algo que requiere mucha paciencia y una forma especial de ser, pero este reto lo tuvo que asumir desde antes. En Saint Joseph School era parte del programa de estudio de preparatoria, con lo que se garantizaban tener niños mejor formados, tanto si seguían en el mismo centro educativo como si los padres los trasladaban a otra escuela, donde llegarían con ventaja, mejorando aun más la imagen del centro de enseñanza.


  Por suerte para Ana las clases de la universidad sobre el proceso cognitivo y la enseñanza del lenguaje escrito las había pasado con creces año y medio antes de tener que enfrentarse al reto, por lo que al menos tenía una noción de lo que tenía que hacer, todo fue cuestión de suerte y el éxito llegó poco a poco.


  Dentro de sus alumnos los más destacados eran Randall y Edward, dos pequeños amigos que habían forjado su relación desde pre kínder, cuando se habían conocido y ella los había puesto a trabajar juntos. El caso de la dupla era especial, ambos pasaban compitiendo entre sí para terminar de primeros y lograr las mejores notas; diferencia de muchos casos donde solo un miembro de la pareja de trabajo sobresalía.


  A pesar que los niños presentaban excelentes resultados académicos, Edward presentaba un reto adicional para la educadora; padecía de una cardiopatía congénita, por lo que no podía realizar ciertas actividades que implicaban mucho movimiento o ejercicio, además se tenía que hacer lo posible por eliminarle algún tipo de presión o de estrés.


  Aun recordaba con horror el año anterior cuando en el recreo el pequeño cayó inconsciente mientras jugaba fútbol con sus compañeros de clase, en ese momento el tipo de cuidado que se tenía que tener sobre el menor no era tan estricto, sin embargo como resultado de esta situación se le practicaron mayores análisis y pruebas con la mala noticia que su caso era único en el mundo.


  Al menos el pequeño era responsable y tomaba él solo toda la medicación, una cantidad enorme de pastillas, algo solo comparable con el tratamiento que tomaba su abuelita de ochenta años; era raro como el mundo podía ser tan injusto con un pequeño que tenía tan buena mentalidad y una actitud positiva, al menos en los últimos meses en ningún momento Edward se mostró decaído por lo que ella se podía dedicar a lo que la apasionaba, enseñarle un mundo de conocimiento a los niños.


  


  


  Jueves 20 de marzo de 2008


  


  Mi papá me llevó a las procesiones. La verdad es una actividad que no me gusta, las imágenes que utilizan de Jesús me causan lástima, se ve que la cruz le pesa mucho y aparte de eso tiene varios golpes y cortadas, no entiendo porqué le hicieron y eso, y menos aun la razón para repetir esas imágenes todos los años.


  Ayer en la noche me llamó Edward, dice que está muy feliz en la playa con sus padres, lástima que no pudimos ir con ellos, sería menos aburrido que estar solo en mi casa. A veces puedo jugar un poco de videojuegos aunque a mi papá no le gusta que pase mucho tiempo frente a la pantalla, dice que me voy a quedar ciego.


  Lo raro es que él si pasa todo el día viendo las películas de Semana Santa tanto en canal seis como en canal siete. No lo entiendo, puso televisión por cable y siempre ve solo esos dos canales, a mí me gusta más Discovery, donde hacen experimentos fantásticos.


  Mañana iremos de nuevo a las procesiones, eso fue lo que me dijo mi mamá y en la tarde donde mi madrina, al menos comeremos algo rico en el almuerzo, ya estoy aburrido de la sardina con arroz.


  Leonardo sentía que estaba enloqueciendo, cada vez que se acostaba a dormir se despertaba con una sorpresa, ya fuese una hoja de papel escrita con una letra diferente de la suya o bien con una nueva pintura, en las que generalmente se veían los mismos dos niños que había dibujado la primera vez.


  En otras oportunidades eran paisajes sumamente detallados de lugares que por más que trataba de identificar no podía, en algún momento pensó en seguir vendiéndole los cuadros de los pequeños al anterior comprador, dejárselos a un precio bastante bajo, pero considerando la reacción del día de la entrega de su obra no lo veía como lo más prudente.


  Lo mejor sería probar suerte con los cuadros de los paisajes y ponerlos a la venta en Internet, como lo solía hacer, de esta forma cualquier comprador podría verlos y ofertar por ellos.


  Definitivamente tenía que estar en sus días de suerte, cada nueva obra que subía parecía ser un bollo de pan caliente en medio de una mesa de ricos hambrientos. Su último cuadro parecía ser un monasterio y se había vendido por ochenta mil dólares; comprado por un alemán.


  Definitivamente era hora de celebrar. Como si fuese tentado por el mismo Lucifer en persona Ana tenía días sin contestarle el teléfono, probablemente relacionado con la forma como había reaccionado al ver su obra maestra.


  Así las cosas tendría que buscar por su cuenta con quien irse a divertir. Manteniendo su esquema precavido del cincuenta por ciento, veinte mil dólares era un monto suficiente para que cualquier mujer lo viese atractivo.


  ¿Qué lugar elegiría para ir a celebrar? Podía visitar a algunos de los bares cerca de la universidad herediana, había descubierto que siempre habían mujeres atractivas en este tipo de locales, mucho más bellas que las de San José, a las que estaba acostumbrado.


  Además, en caso de querer invitar a alguna de estas a tomar un trago no requeriría de invertir mucho dinero, o bien, estaba la posibilidad de ir a alguna de las discotecas cerca de la zona de los Lagos en Heredia, ahí aparte del alcohol podría disponer de algunas otras herramientas para conseguir salir con alguien, no obstante, el ruido estridente le molestaba cada vez más.


  Finalmente se decidió por ir a los bares cerca de la universidad, en menos de cincuenta metros tenía tres opciones, La Choza, El Bar de Fofo y Boulevard Relax. De las opciones se decidió por la segunda. El lugar tenía varios ambientes y en ese momento parecía ser el lugar más lleno.


  Apenas ingresó vio una chica que le llamó la atención, parecía estar con un grupo de amigas, así que lo mejor sería esperar para poder hacer su movimiento, basado por supuesto en las ganancias por la venta de los cuadros. Menos de diez minutos después la muchacha se acercaba a la barra a pedir unos tragos, esa era su oportunidad.


  -Una Heineken. La voz de Leonardo fue firme. A la vez que hacía el pedido extendía un billete de diez mil colones para pagar por la bebida. La chica por su parte se sintió molesta por el atrevimiento del joven, que se estaba colando descaradamente. A ella la cantinera no la había determinado.


  -¿Qué es lo tuyo bonita?


  De manera desvergonzada el pintor le habló a la universitaria.


  -¿Me hablas a mí?


  La chica se mostraba molesta y contrariada por la forma de actuar del hombre


  -No veo a ninguna otra bonita por aquí. ¿Qué vas a pedir?


  -Yo venía por una piña colada para seguir con mis amigas.


  La frase fue cortante, una invitación a que el Leonardo se alejara, pero sus planes eran otros.


  Cuando la cantinera llegó con la botella verde Leonardo tomó la iniciativa y dijo.


  -Tráeme una piña colada también, si me la traes ipso facto te puedes dejar el cambio.


  Ahora no era solo un billete de diez mil el que mostraba en su mano, eran dos. Como era de suponer en menos de un minuto estaba lista la bebida de la joven, mientras la encargada de la barra sonreía satisfecha por su propina.


  -Gracias


  La chica universitaria no sabía bien cómo actuar, a pesar de ser su segundo año en la carrera de administración nunca había sido de vida nocturna, a diferencia de sus amigas quienes se reían estrepitosamente en una mesa cercana; ellas si estaban acostumbradas a salir por lo menos una vez por semana, por limitaciones de presupuesto, pero si alguien las invitaba podían llegar a enfiestarse todos los días.


  -¿Te puedo acompañar?


  Había algo en Leonardo que la atraía, posiblemente por ser un poco mayor, además demostraba bastante seguridad en sí mismo, aunque no le gustaba que estuviese actuando de manera impresionadora, como si el dinero fuese lo único importante en el mundo.


  Tantas personas pobres que no tienen dinero para comer y el dando propinas de quince mil colones, suficientes para la comida de una semana de una persona pobre.


  -Bueno, está bien.


  Al llegar a la mesa las amigas de la universitaria empezaron a molestarla, llegó acompañada por un hombre que se podía considerar buen mozo de acuerdo con los paradigmas establecidos.


  -¡Qué bárbara Martita! Quien la ve tan santita.


  -Vale más que no tenía novio, entonces ¿este quién es?


  -Marta, ¿no nos vas a presentar a tu galán?


  -Ya chicas, suficiente, él no es mi novio, lo acabo de conocer aquí en el bar, su nombre es…. ¿Cómo te llamas?


  -Soy Leonardo mucho gusto.


  -Bueno, él es Leonardo, yo soy Marta, ella es Angie, Cristina y Laura.


  -Mucho gusto.


  La respuesta de las acompañantes de la universitaria había sido en coro, señal que hacía mucho tiempo se conocían.


  A partir de ese momento Leonardo quiso terminar de impresionar a Marta, la verdad le había gustado desde el primer momento en que la vio, por lo que empezó a invitar tragos a todas las presentes así como diferentes platillos para degustar, en cada uno de los pedidos quedaba en evidencia una jugosa propina, por lo que nomás alzar la mano el joven y un mesero aparecía al instante.


  Muchas veces las cosas no son como se quieren y a pesar de su idea inicial, la ecuanimidad de la chica fue más grande y ella se fue para su casa en un taxi, pese a ello su suerte no estaba del todo lejos, lo único necesario sería cambiar el objetivo.


  Cristina se caracterizaba por dejarse llevar cuando se había tomado un par de copas, por lo que la propuesta de ser pintada por Leonardo le pareció interesante, aparte de eso el chico le parecía más atractivo por lo que no veía ningún problema en acompañarlo a su casa y ver qué pasaba. En su filoMerced un hombre más o un hombre menos no iba a ser la gran diferencia.


  A pesar de este pensamiento, nada la prepararía para lo que viviría en la residencia de Leonardo, algo que marcaría su vida a partir de ese momento.


  Una de las ventajas que se tiene en los sistemas educativos privados es la posibilidad de visitar diferentes lugares en excursiones, de esta forma los niños se acercan a la realidad de los temas que están siendo vistos en clase, nunca es igual ver una piedra dibujada en un libro a poder estar frente a ella, incluso con la posibilidad de tocarla.


  Esta era una de las experiencias que iban a vivir los pequeños antes de salir a vacaciones de medio año. La idea del centro educativo era hacer al menos dos viajes por cada nivel, de forma que la preparación fuera vívida para los pequeños y que estos se mostraran más interesado en las distintas materias.


  El lugar elegido para el primer viaje fue el Museo de Ciencias Naturales La Salle. El traslado sería realizado en una buseta contratada para la ocasión, saliendo de la zona de Moravia a las ocho y media de la mañana, con la intención de estar a las nueve en los alrededores de La Sabana.


  Al tratarse de un centro educativo el que realizaba la reservación se contaba con la suerte de tener un guía, el mismo iría explicando sobre las distintas piezas en exhibición, así como los motivos por los que se conservan ese tipo de artículos, en algunos casos podían ser un poco chocantes.


  Al llegar al lugar señalado los pequeños hacían una fila india tomados de los hombros para seguir a su maestra. En la entrada un esqueleto de dinosaurio y el de una ballena llamaron su atención haciendo que el desorden imperara, todos querían tocar las osamentas de estos maravillosos animales, no obstante, con un simple gesto y un leve incremento en el tono de voz la Niña Ana logró controlar la situación.


  Después de hacer la revisión por parte de los encargados del museo de la cantidad de alumnos se procedió con la presentación del guía que los acompañaría esa mañana.


  -Buenos días niños, mi nombre es Roger y voy a llevarlos a descubrir un mundo mágico, con huesos tan antiguos como la tierra misma, estos tienen varios millones de años, como el que vieron en la entrada y que les llamó tanto la atención.


  -El museo cuenta con más de 70.000 piezas en exhibición, con las secciones de paleontología, geología, malacología, invertebrados, peces, reptiles, aves y mamíferos.


  -En la actualidad, el museo es parte de la estructura pedagógica de la Universidad La Salle. Sus numerosos ejemplares de gran valor histórico y científico, según los expertos, le sitúan como uno de los más completos en América Latina.


  -El museo cuenta con más de 65.000 especímenes de zoología, paleontología, arqueología, mineralogía y con varios dinosaurios espectaculares, que son los que se ven en este jardín y que conoceremos más adelante.


  -Muy bien, empecemos por la sección de rocas…


  Los niños se mostraban interesados por las diversas explicaciones que el guía les iba dando, dentro del lugar se podían apreciar desde rocas luminosas en la oscuridad hasta una importante variedad de fósiles, estos eran los que más llamaban la atención de los escolares. Randall y Edward, hacían preguntas como el lugar de origen de la roca y similares, por suerte para el guía la mayoría de los minerales tenía este detalle en un pequeño papel, así como el detalle de los elementos que los conformaban.


  El único momento en el que los niños guardaron absoluto silencio fue al ver las muestras que se tenían en exhibición de animales con deformidades, e incluso, un feto humano. El rostro de los infantes era una mezcla de miedo y asco, esta era una parte importante del recorrido para despertar el interés en la ciencia.


  Por suerte después de esta etapa del recorrido se pasaba a donde estaban los animales disecados, mismos que llamaban poderosamente la atención de todos los presentes, incluso de la niña Ana, ella envidiaba la suerte que tenían los pequeños de poder asistir a ese tipo de actividades; durante su estadía en la escuela nunca había disfrutado una excursión, claro, eran otros tiempos.


  


  


  Jueves 26 de junio del 2014


  


  No sé porqué sigo con este diario, probablemente sea causado por la necesidad de liberar mi alma de toda culpa.


  Hace ya dos años, setecientos treinta días sin poder hablar, sin poder jugar, sin escaparnos del club de ajedrez.


  Si nunca hubiésemos ido a ese lugar todo sería muy diferente, yo se que es mi culpa y nada de lo que me digan podrá hacerme cambiar de parecer.


  Estoy cansado que mis padres me regañen por las notas del colegio. ¿Por qué no pueden entender que mi alma se carcome de culpa cada segundo que pasa y que el mismo aire que respiro pareciera ser un ácido que tiene como finalidad destruirme?


  ¿Por qué?


  ¿Por qué?


  ¿Por qué?


  Sabes que nunca fue mi intención hacerte daño, todo era un simple juego. Ya no puedo más, estoy cansado que me digan que me tengo que esforzar para que estés orgulloso de mí


  ¿Verdad que me perdonas?


  ¿Estás orgulloso de mí?


  ¿Aún somos amigos?


  Tranquilo, pronto no estarás solo, sé que eso no te gustaba, pronto estaré ahí contigo.


  Leonardo acababa de llegar a una conclusión, estaba enloqueciendo. En varias oportunidades trató de hablar con Cristina por teléfono, aun no tenía en claro porque ella había salido corriendo de su casa, es más, ni siquiera recordaba el momento en el que su acompañante se había ido.


  Su último recuerdo era buscar los pinceles con la excusa de pintarla en un retrato, como referencia había utilizado el último cuadro que había realizado sonámbulo, la imagen de una procesión en Semana Santa. La imagen de Jesús en una plataforma parecía cobrar vida. La mirada, cada una de las heridas, las espinas en su corona, la túnica a sus pies, así como las personas que llevaban sobre sus hombros dicha representación, era casi como ver una fotografía, aun cuando se notaban las delicadas pinceladas.


  Estaba seguro que ni el mismo Da Vinci hubiese podido lograr ese nivel de detalle en la imagen. Si tan solo despierto lograra la mitad del talento de cuando actuaba dormido.


  Lo único que había logrado conversar con Cristina había sido por mensaje de texto, ella le indicaba que se alejara, que le tenía miedo, que estaba maldito, que lo que ella vio no era normal. ¿A qué se refería?


  No estaba hablando de su nivel de obra. Aunque él sabía que se alejaba de lo normal, es más, era extraordinaria, pero había algo adicional, por ejemplo las pequeñas notas que escribía. Para hacer todo más raro ahora la última que había encontrado tenía como fecha un par de meses en el futuro. Definitivamente tendría que ir a un psiquiatra, esta era la mejor opción para salir de dudas.


  Edward estaba viendo televisión en el cuarto de la habitación. El calor era insoportable. A pesar que les había dicho a sus padres que se quería quedar en casa ellos ya habían hecho la reservación para pasar la navidad y el año nuevo en la zona de Guanacaste. Después de eso tendrían que viajar a Miami por tres días para su chequeo anual.


  Esto era algo que el pequeño no entendía, a pesar que ambos lugares eran playas Miami resultaba ser bastante fresco, donde la temperatura a cielo abierto era muy similar a estar en San José centro o en su casa en Heredia, incluso a veces más fresca.


  En cambio, las veces que había visitado las playas ya fuese de Puntarenas o de Guanacaste era como entrar en un horno, incluso el hecho de abrir la puerta de la habitación le recordaba cuando su madre lo llamaba para que viera las galletas que estaba horneando. A pesar de sus ruegos el viaje se había realizado de todas formas.


  Dentro de las características de sus padres era de no tener mucho contacto familiar, por lo que las festividades de fin de año solían pasarlas en algún lugar alejado, algo que habían dejado un poco de lado con el nacimiento del pequeño. Desde el momento en que vieron que le fascinaba el mar empezaron a hacer nuevos planes.


  Lo que nunca imaginaron sería la enfermedad del pequeño, esta había cambiado muchos de sus propósitos y generado mayores gastos, incluido un viaje anual a los Estados Unidos para monitorear el estado de salud del infante.


  A pesar del susto que se había llevado con el niño en el Kínder ahora todo parecía estar normal, siempre y cuando se tomara la medicación correcta, incluso en las vacaciones de medio año había estado feliz con su amigo Randall en el Parque de Diversiones, no obstante este lugar era ínfimo en tamaño y entretenimiento en comparación con Disneylandia.


  Dada la evolución positiva se planeó ese viaje a Guanacaste a un hotel todo incluido, en el que pasaron la luna de miel Aracely y Ronald. Más de una década había pasado de ese momento, pero todo se mantenía vivo en la memoria de los esposos, la piscina, los tragos, los shows, la pasión… qué triste que todo se vaya apagando poco a poco, como una vela que va llegando a su fin hasta extinguirse.


  La alternativa era tratar de revivir la pasión entre ambos regresando al lugar donde habían consumado su matrimonio tantas veces la semana posterior a la boda, así que en esta oportunidad los ruegos de Edward no iban a servir de mucho, estaban seguros que al llegar al hotel el pequeño estaría feliz y encontraría la forma de divertirse.


  A pesar de esta buena voluntad de parte de sus padres el pequeño se sentía castigado, a lo largo del hotel no había nadie más de su edad y aun cuando lo hubiera sería muy difícil socializar con él. ¿Por qué no podían quedarse en Heredia?


  De esta forma él podría llamar a su amigo Randall y jugar videojuegos ya fuera en la casa de uno o del otro, o bien ir al parque, intercambiar tarjetas o simplemente recordar anécdotas de ese año en la escuela, como el día que Pedro se quebró el brazo en el recreo o cuando a Karina se le cayeron los calzones al ir caminando.


  Para colmo de males las únicas actividades que eran divertidas requerían que alguno de sus padres lo acompañaran y ninguno de ellos lo quería hacer, ya fuera para montar a caballo o dar un paseo en bote, lo único aparte de estar en su habitación había sido ir a una isla cercana. Lo notable que había en este lugar era un restaurante, por lo que el pequeño empezaba a mostrarse aburrido en extremo.


  Ese día en la mañana se anunció que dentro de los entretenimientos para todos los residentes del hotel se tendría un Bote Banana, similares a los que él había visto en fotos. Una vez más la respuesta fue negativa por parte de sus padres, a partir de ese momento Edward tomó una decisión, no saldría de su habitación; la soledad lo carcomía. ¿Por qué daban vacaciones? ¿No sería mejor ir todos los meses a clases?


  



  CAPÍTULO 4


  EL CLUB DE AJEDREZ


   


  Los días viernes y sábado Randall y Edward asistían al club de ajedrez, una de las actividades extracurriculares de las que disponía Saint Joseph School.  A partir de segundo grado los estudiantes tenían que integrarse a alguno de los diferentes grupos de los ofrecía institución, ya fuera de debate, lectura, teatro o algún deporte.


  En el caso de los pequeños optaron por el ajedrez por dos motivos principales, primero porque era un deporte que ambos podían practicar sin problemas, y segundo porque dentro de su imaginación se desarrollaba una increíble batalla entre las piezas que componían el tablero. Al preguntar de qué trataba el juego les dijeron que era una especie de guerra basada en estrategia, donde los soldados protegen a su rey y tratan de conquistar el otro imperio, muy similar a los juegos de PlayStation que usualmente jugaban.


  Incluso en varias de las revistas de videojuegos que compraban aparecían fotos increíbles de juegos basados en ajedrez, donde varios soldados luchaban contra los enemigos, ya fuese usando solo sus espadas o con caballería que les daba cierta ventaja en el conflicto.


  Al llegar el primer día al club se dieron cuenta que el deporte era más monótono de lo que pudiesen imaginar, aunque esto no quiere decir que el juego sea algo aburrido, pero se requiere de tiempo, paciencia y pasión para tomarle un verdadero gusto y encontrarlo divertido a su manera.


  Dentro de los primeros elementos que siempre se tienen en el proceso de aprendizaje de un deporte o una actividad es el conocimiento de la historia, esto permite conocer lo relevante que ha sido el nuevo pasatiempo que se va a iniciar a practicar. Don Roberto, el instructor, pronto comenzó con esta parte un poco aburrida:


  -El ajedrez tiene su origen en la India, más concretamente en el Valle del Indo, y data del siglo VI d.C. Originalmente conocido como Chaturanga, o juego del ejército, se difundió rápidamente por las rutas comerciales, llegó a Persia, y desde allí al Imperio Bizantino, extendiéndose posteriormente por toda Asia. El mundo árabe, adoptó el ajedrez con un entusiasmo sin igual: estudiaron y analizaron en profundidad los mecanismos del juego, escribieron numerosos tratados sobre ajedrez y desarrollaron el sistema de notación algebraica.


  -El juego llegó a Europa entre los años 700 y 900, a través de la conquista de España por el Islam, aunque también lo practicaban los Vikingos y los Cruzados que regresaban de Tierra Santa. En las excavaciones de una sepultura vikinga hallada en la costa sur de Gran Bretaña se encontró un juego de ajedrez, y en la región francesa de los Vosgos se descubrieron unas piezas del siglo X, de origen escandinavo, que respondían al modelo árabe tradicional.


  Mientras el hombre hablaba los pequeños se sentían verdaderamente aburridos, exhaustos, las palabras resonaban en su cabeza como un eco; ese no era sino el comienzo de toda la historia del ajedrez.


  -Durante la edad media España e Italia eran los países donde más se practicaba. Se jugaba de acuerdo con las normas árabes, según las cuales la reina y el alfil son piezas relativamente débiles, que solo pueden avanzar de casilla en casilla.


  -Durante los siglos XVI y XVII el ajedrez experimentó un importante cambio, y la reina se convirtió en la pieza más poderosa del tablero, en cuanto a su movimiento se refiere. Fue entonces cuando se permitió a los peones avanzar dos casillas en su primer movimiento y se introdujeron la regla conocida como en passant que significa al paso, que permite capturar el peón que sigue su marcha y no come la ficha que se le ha ofrecido por una determinada estrategia, y el revolucionario concepto del enroque.


  Pocos de los niños realmente estaban prestando atención a la historia, ni siquiera las clases de estudios sociales llegaban a ese nivel de aburrimiento, y eso que tenían que aprenderse de memoria el nombre de los volcanes, las montañas, los ríos y los presidentes de la nación; podía ser el tono de voz del profesor el cual incrementaba el sueño.


  -Los jugadores italianos comenzaron a dominar el juego, arrebatándoles la supremacía a los españoles. Los italianos, a su vez, fueron desbancados por los franceses y los ingleses durante los siglos XVIII y XIX cuando el ajedrez, que había sido hasta entonces el juego predilecto de la nobleza y la aristocracia, pasó a los cafés y las universidades. El nivel del juego mejoró entonces de manera notable. Comenzaron a organizarse partidas y torneos con mayor frecuencia, y los jugadores más destacados crearon sus propias escuelas.


  -Para encontrar el origen del ajedrez nos tendremos que remontar al s.VI en la India. Cuenta una leyenda árabe que fue inventado por un brahmán para un joven rajá, teniendo como elementos básicos un tablero de 64 casillas blancas y negras y dos ejércitos de 16 figuras cada uno.


  -Dicho juego tiene como particularidad que el rey, pese a ser la pieza más importante, no podía hacer nada sin sus súbditos. Ante tal admirable invención, el rajá le concedió el premio que deseara.


  -Gozando de dicha ocasión, el sabio brahmán le quiso dar una lección de humildad: se contentó con 1 grano de trigo por la primera casilla del tablero, 2 por la segunda, 4 por la tercera, 8 por la cuarta y así sucesivamente, doblando la cantidad de la casilla anterior.


  -El joven rajá, sin pensarlo mucho, se la concedió. Una vez concluidos los cálculos, resultó que era imposible realizar su deseo debido a que para conseguir la cantidad de trigo exigida se necesitarían cultivar aproximadamente setenta y seis veces toda la superficie de la tierra.


  Por primera vez la historia tomaba un giro interesante, los pequeños abrían sus ojos al máximo imaginando la cantidad de trigo que se había ganado el inventor de este juego, por lo que suponían sería bastante inteligente, así que siguieron prestando atención a la historia que les estaban narrando.


  -Pronto el juego se fue extendiendo, comenzando por Persia y posteriormente por toda Asia. Luego se introduce en el mundo árabe, siendo muy popular con el nombre de shatranj. Los árabes fueron los primeros en estudiar con una cierta profundidad el juego, plasmado en varios libros y en desarrollar el sistema algebraico.


  -Su introducción en Europa se remonta a la conquista de la Península Ibérica por el Islam y poco a poco se va extendiendo por toda ella de oeste a este. A partir de entonces se van desarrollando aun más los tratados y todo lo referente al juego.


  -Posteriormente los vikingos y los cruzados también lo practicaron como entretenimiento entre guerras. En esta época van apareciendo paulatinamente variantes del ajedrez, colecciones de problemas, desarrollo de nuevas reglas, etc.


  De nuevo la historia se estaba tornando un poco aburrida. Esperaban que pronto el relato empezara a mostrar todos los elementos típicos de una guerra, por algo el juego llevaba este nombre, de momento todo era cuestión de esperar por esa parte.


  -Debido a su situación, durante la edad media España e Italia fueron los lugares donde más se desarrolló y practicó. En 1283 el rey Alfonso X El Sabio traduce y ajusta las normas árabes del juego en el manuscrito “Libro del Acedrex”. Pero poco a poco los mejores jugadores irán apareciendo en Francia e Inglaterra, siendo éstos generalmente de carácter noble, a causa del aumento del número de partidas jugadas, pequeños torneos, etc.


  -En 1914 se celebra en San Petersburgo prestigioso torneo en el que el Zar Nicolás II designa a los 5 finalistas: José Raúl Capablanca, Emanuel Lasker, Alexander Alekhine, Siegbert Tarrasch y Frank Marshall con el título de "Gran Maestro", nuevo rango para los ajedrecistas de mayor nivel.


  -A partir de entonces, el número de maestros y grandes maestros va en constante aumento debido al progresivo aumento del nivel ajedrecístico. Hasta entonces, todos los torneos y los campeonatos del mundo fueron realizados y controlados por particulares y el propio campeón.


  Parecía ser que se habían equivocado, por ningún lugar se mencionaban las batallas, la guerra, nada similar. Esta historia era muy diferente a la que veían en televisión cuando se relataban los conflictos, pese a esto, era una parte básica del club, al menos después de estos faltaría poco para salir e ir a casa.


  -El 20 de julio de 1924 se funda la Federación Internacional de Ajedrez, que controlará el juego en todo el mundo: campeonato del mundo, torneos de cierta importancia, las olimpiadas.


  -Bueno chicos suficiente de historia, este es el momento de comenzar con el juego y sus reglas, deben recordar que esto es básico para que podamos divertirnos.


  Al menos ya se había terminado la parte de la historia y comenzarían con el juego en sí, era hora de poner atención de verdad. Ambos querían convertirse en expertos en el juego, incluso ya estaban pensado en pedirle a sus padres que les compraran una versión electrónica para su PlayStation del deporte que iban a practicar.


  La visita al psiquiatra había sido inútil, ninguno de los tres especialistas que había visitado había sido de ayuda, la mayoría consideraba que lo que tenía era un trastorno obsesivo compulsivo o bien que padecía de una esquizofrenia paranoide. Algunos de los síntomas indicados por Leonardo coincidían con la patología.


  A pesar de eso el artista sabía que tenía que tratarse de otra cosa, para obtener ese diagnóstico no hubiese gastado tanto dinero en especialistas, hubiese basado con entrar a Internet y poner en el navegador la dirección http://www.psicoactiva.com/esquizof.htm.


  “La esquizofrenia es un trastorno fundamental de la personalidad, una distorsión del pensamiento. Los que la padecen tienen frecuentemente el sentimiento de estar controlados por fuerzas extrañas. Poseen ideas delirantes que pueden ser extravagantes, con alteración de la percepción, afecto anormal sin relación con la situación y autismo entendido como aislamiento.


  El deterioro de la función mental en estos enfermos ha alcanzado un grado tal que interfiere marcadamente con su capacidad para afrontar algunas de las demandas ordinarias de la vida o mantener un adecuado contacto con la realidad. El psicótico no vive en este mundo (disociación entre la realidad y su mundo), ya que existe una negación de la realidad de forma inconsciente.


  No es consciente de su enfermedad.


  La actividad cognitiva del esquizofrénico no es normal, hay incoherencias, desconexiones y existe una gran repercusión en el lenguaje, pues no piensa ni razona de forma normal.


  El comienzo de la enfermedad puede ser agudo, es decir, puede comenzar de un momento para otro con una crisis delirante, un estado maníaco, un cuadro depresivo con contenidos psicóticos o un estado confuso onírico. También puede surgir de manera insidiosa o progresiva.


  La edad de inicio promedio es en los hombres entre los 15 y los 25 años, y en las mujeres entre los 25 y los 35 años. No obstante puede aparecer antes o después, aunque es poco frecuente que surja antes de los 10 años o después de los 50 años.”


  Después de cada visita al médico lo leía una y otra vez, a pesar de parecer describirlo punto a punto estaba seguro que no estaba loco, o al menos no padeciendo de una esquizofrenia. Además nadie le lograba dar una explicación a su sonambulismo y a la forma de actuar durante el mismo.


  Dentro del cuadro de síntomas que ya se sabía de memoria había algunos que coincidían perfectamente con su forma de actuar en ese momento:


  “Criterios diagnósticos


  No existe un cuadro clínico único, sino que hay múltiples síntomas característicos; síntomas emocionales, cognitivos, de personalidad y de actividad motora.


  La sintomatología debe estar presentes durante al menos 1 mes y persistir durante al menos 6 meses.


  Síntomas positivos: Exceso o distorsión de las funciones normales como:


  ●         Alucinaciones: percepciones que no existen que pueden ser auditivas, visuales, táctiles, olfativas o gustativas (las 2 primeras son las más comunes).


  ●         Ideas delirantes: alteraciones del pensamiento, ideas falsas e irreductibles al razonamiento argumental.


  ●         Lenguaje desorganizado e incoherente (suelen ser ideas de persecución, de grandeza, religiosos, de celos e hipocondríacos).


  ●         Comportamiento gravemente desorganizado (agitación, incapacidad de organizarse y de mantener la higiene personal) o catatónico (con una disminución de la actividad psíquica y motora hasta llegar a una falta total de atención y rigidez).”


   


  Es cierto que muchos podían considerar que sus explicaciones sobre la forma de hacer los cuadros eran alucinaciones, no obstante eran reales, estaban materializados e incluso los había vendido, y los delirios de grandeza, ¿qué podía decir? cada una de sus nuevas pinturas era una obra de arte magnífica. La última que había hecho, exactamente para amanecer ese día había sido el altar de una iglesia, visto desde la puerta, con una fila de pequeños desfilando, casi estaba seguro que era una primera comunión.


   


  

    

      
        	
          Tal vez si lograba vender este cuadro podría ir a España a un centro de estudios del sueño, donde pudieran monitorear su comportamiento y darse cuenta que no estaba loco, que su forma de actuar durante la noche se estaba dando. Además con los monitores conectados a su cerebro podrían determinar qué era lo que estaba mal. Ya tenía la dirección Calle Marqueses de San Isidro, 1, 24004 León. Todo era tener de nuevo suerte y lograr vender su cuadro.

        
      


    

  


   


  Don Roberto se preparó para continuar con la explicación del juego que le estaba enseñando a los pequeños, esperaba que con esto se quitara un poco la cara de aburrimiento de sus rostros.


  -Cada uno de los dos jugadores dispone de 16 piezas. Para diferenciarlos, los de un contrincante son de color claro y se les llama las blancas y los del otro son de color oscuro, y se les llaman las negras. Estos trebejos son de 6 tipos diferentes; cada jugador tiene: ocho peones, dos torres, dos caballos, dos alfiles, una dama  y un rey.


  -♙♟ El peón simboliza un soldado de infantería: es decir que va a pie. Es la pieza de menos valor y es una figura que representa una persona estilizada, de estatura pequeña. Cuando se promueve o "corona" el peón puede transformarse en la pieza que uno desee, exceptuando al rey u otro peón.


  Los niños mostraban cara de extrañeza. No les quedaba claro lo que quería decir su profesor. Los alumnos más grandes mientras tanto asentían casi con aburrimiento, parecía ser que el inicio de todos los clubes del deporte se tendría que escuchar la misma historia.


  -♖♜ La torre simboliza una fortificación. Antiguamente se denominaba como roque, denominación utilizada en la Edad Media para referirse a un carro de guerra. Por este motivo, es más probable que originalmente la pieza representase en realidad a una torre móvil de las que se usaban en aquella época para asaltar las murallas. El trebejo es una figura que representa una torre almenada.


  -♘♞ El caballo simboliza el arma de caballería y la pieza es una figura que representa el cuello y la cabeza de un caballo.


  -♗♝ El alfil simboliza un oficial del ejército o un funcionario medio, por eso en algunas lenguas se llama el obispo. Originariamente era un elefante; de hecho el nombre castellano proviene del árabe al fil, el elefante. El trebejo es una figura que representa una persona estilizada, de estatura media, normalmente con mitra o yelmo.


  Cada minuto que pasaba Randall se sentía más confundido, así se lo hacía notar a su mejor amigo haciendo anotaciones en la parte de atrás de su cuaderno, donde cada uno escribía sus ideas para evitar ser regañados por hablar en la clase, en este momento lo único que se podía ver era una serie de signos de interrogación.


  -♕♛ La dama simboliza el primer ministro o un alto funcionario, por eso se llama el emir en el mundo árabe, convertido aquí en la mujer del rey. El trebejo es una figura que representa una persona estilizada, de estatura grande, normalmente con diadema. Antiguamente recibía el nombre de alferza.


  -♔♚ El rey simboliza la cabeza del ejército. La pieza es una figura representa una persona estilizada, de estatura grande, normalmente con turbante o corona que culmina en una cruz.


  Edward empezaba a bostezar, algo normal entre los alumnos de segundo grado que estaban presentes en ese momento, por suerte para ellos tres compañeros más se habían unido al club. Para la semana siguiente solo él y su mejor amigo continuarían con este deporte.


  -Cuando se empieza a jugar, se sortea el color de las piezas que tendrá cada jugador, ya que las blancas empiezan a jugar y, por tanto, llevan la iniciativa del juego, y tienen una ligera ventaja. Si los mismos jugadores hacen más partidas, van alternando el color con el que juega cada uno.


   


   


  Lunes 10 de agosto del 2009


   


  El día de hoy nos han puesto a trabajar en el regalo para el día de las madres, la idea es que le hagamos algo para que ella pueda usar en la cocina, por eso empezamos a hacerle unos guantes para el horno.


  Se supone que tenemos esta semana para hacerlos, aunque no creo que podamos terminarlos a tiempo. A pesar que al inicio protestamos porque coser es una actividad para las niñas, después de un tiempo resulta divertido.


  La parte más graciosa de todas es ver a los compañeros pincharse los dedos con la aguja, sobre todo Edward, el pobre no ha podido escribir en la última lección y le he tenido que prestar el cuaderno para que le sacase una fotocopia.


  Hacer los guantes es muy fácil, la niña Ana trajo unos moldes de papel que pusimos sobre la tela, y marcamos alrededor con un pilot, después de eso recortamos. Cuatro piezas en total. En medio pusimos espuma, para que aísle el calor, o al menos eso nos dijeron.


  Ahora estamos en la parte difícil, coser todo el borde del guante para que la espuma no se salga, queremos que quede bonito y por eso nos toma mucho tiempo, excepto a Sara que es muy rápida y ya terminó la primera mitad.


  Cuando terminemos de coser las dos mitades tenemos que pintar con dibujos la parte de arriba del guante para que se vea mejor, esa parte yo sé que será aun más fácil.  Espero que le gusten a mi mamá.


  - El peón (♙♟) es una pieza menor del ajedrez occidental tomada como unidad de valor de las piezas de ajedrez. Al comienzo de una partida, cada jugador tiene ocho piezas que son dispuestas en las filas 2 y 7, por delante de los trebejos más importantes. El peón avanza verticalmente por la columna en la que se encuentran, sin poder retroceder.


  -En el primer movimiento, desde el punto inicial, pueden avanzar dos escaques y, a partir de allí, de una en una. Puede comer de dos maneras diferentes: en diagonal a izquierda o derecha y al paso y al llegar a la octava línea se transforma en cualquier otra pieza, excluyendo el rey, movimiento al que se llama coronación o promoción; luego de este movimiento el peón será remplazado por el caballo, el alfil, la torre o la dama y deberá ser retirado del tablero.


  Al fin, ya era hora de conocer cómo se jugaba al ajedrez, aun cuando los términos que utilizaba su profesor parecían estar en árabe sabían que cuando llegara el momento de ver un ejemplo con el tablero todo estaría mucho más claro.


  -La torre (♖ ♜), antiguamente llamada roque, es una pieza mayor de ajedrez, generalmente empleada en la fase final del juego debido a su valor estratégico y táctico, que ha sido ampliamente estudiada en la literatura ajedrecística. Su valor relativo es de aproximadamente cinco puntos, y puede variar en función de su posición en las filas o columnas abiertas, o formaciones estratégicas como baterías.


  -Al comienzo de una partida, cada jugador tiene dos piezas que son dispuestas en las columnas a y h, en la primera fila, para las blancas, y en la octava para las negras. Rara vez se utiliza en la fase de apertura debido a su baja movilidad en posiciones cerradas.


  -En el medio juego se colocan de modo de ocupar una columna abierta, con el objetivo de atacar al rey del oponente y ocupando la séptima fila enemiga, y en la fase final de la partida puede llegar a ser decisiva contra piezas menores. Se mueve en líneas rectas en las columnas y filas del tablero no pudiendo, sin embargo, saltar piezas adversarias o aliadas y captura al ocupar el escaque dejado por el oponente. Excepcionalmente, si no ha sido movida, se le permite a una de las torres realizar un movimiento especial llamado enroque con el Rey; la torre puede saltar al monarca, ocupando el escaque inmediatamente después de este en el movimiento.


  Tanto Randall como Edward se veían con caras de asombro, lo que acababan de escuchar era sumamente extraño, pero resultaba interesante, esto formaba parte del proceso de juego, era como leer el manual de los videojuegos antes de empezar a jugar.


  -El Alfil (♗ ♝) es una pieza menor del ajedrez occidental de valor aproximado de tres peones. Se mueve en diagonal y no pueden saltar piezas intervinientes, y captura tomando el lugar ocupado por la pieza adversaria.


  -Debido a las características de su movimiento tiene la deficiencia de la debilidad del color donde su movimiento queda limitado al color del escaque en la que se inicia la partida. En la apertura los alfiles suelen desempeñar funciones de defensa de los peones en el centro y, en el concepto hipermoderno, se prefieren desarrollar en fianchetto para controlar las casillas centrales a distancia. En el medio juego y final su valor aumenta a medida que las posiciones se vuelven más abiertas, sobre todo si el jugador dispone todavía de la pareja de alfiles.


  -Existen estudios específicos de finales que implican el alfil: los finales con alfiles de colores opuestos tienen una gran tendencia a las tablas incluso con gran superioridad material del bando fuerte; mientras que otorga una gran ventaja la posesión de algún peón pasado, particularmente cuando el escaque de promoción es del color del alfil y el rey puede proteger el peón hasta la séptima fila.


  -El caballo (♘ ♞) es una pieza menor del ajedrez occidental de un valor aproximado de tres peones. Tiene un movimiento semejante a una L y, a diferencia de otras piezas, puede saltar las piezas involucradas. Captura tomando el escaque ocupado por la pieza adversaria. Al comienzo de una partida, cada jugador tiene dos piezas que son dispuestas en las columnas b y g, en la primera fila para las blancas y en la octava para las negras.


  Esta cantidad de información estaba haciendo que los niños se durmieran; gracias a su amistad iban intercambiando la labor de despertarse, por suerte faltaban menos de quince minutos para salir del club, para su fastidio tendrían que ir al día siguiente.


  -La dama, también conocida popularmente como reina (♕ ♛), es una pieza mayor del juego de ajedrez, representada en los países de habla hispana y portuguesa por la letra D en la notación algebraica. Al igual que la torre, es capaz de, con la ayuda de su rey, ganar una partida contra un rey solitario.


  -Normalmente no se utiliza en la fase de apertura del juego, por estar sujeta a ataques de las piezas menores en posiciones cerradas. En las fases de medio juego y final, se vuelve extremadamente útil, ya que se utiliza con facilidad en tácticas como el tenedor y el pincho. La dama se mueve en línea recta por las filas, columnas y diagonales en el tablero. No puede saltar a sus propias piezas o las adversarias y captura tomando el escaque ocupado por el escaque adversario. Debido a su valor, generalmente se cambia solo por la dama adversaria y su sacrificio, en función de otras piezas, son posiciones que normalmente determinan el resultado de la partida.


  -El rey (♔♚) es la pieza más importante del ajedrez occidental, cuya captura es el único objetivo del juego. En los países de habla española y portuguesa, el rey es representado por la letra R en la notación algebraica del ajedrez. En caso que no pueda ser cambiado durante la partida, se la considera una pieza invaluable. Durante una partida, el Rey no puede permanecer bajo la amenaza de piezas enemigas en ningún instante, debe ser colocado de forma segura en el movimiento inmediatamente posterior, en caso de ser atacado. Las reglas de etiqueta en el ajedrez indican que al amenazar al rey del oponente, el atacante puede romper el silencio de la partida y anunciar ¡jaque! y, en el caso que el rey no pudiera escapar a la captura, anunciar ¡jaque mate!. Estos gestos se consideran opcionales según el reglamento del juego.


  Al fin había terminado el tedio de la explicación del ajedrez. El día siguiente deberían seguir con todos los detalles del juego, al menos se suponía que sería de forma práctica.


  Ana Zúñiga estaba bastante contenta con su trabajo, a pesar que el año anterior estuvo preocupada por tener que dar clases de primaria se dio cuenta que era un reto agradable y que podía llevar adelante con facilidad, además se había incorporado al régimen de confianza del centro educativo, con lo que el salario aumentaba considerablemente.


  Esto le permitía darse algunos lujos que antes no hubiese considerado, como comprar un televisor grande para la sala de su casa y otro para su cuarto, esto era una de las cosas que la apasionaba, mirar televisión, sobre todo los programas de temas interesantes, principalmente en los que se hacían experimentos de manera novedosa, como en Cazadores de Mitos, uno de sus favoritos gracias a un nuevo lujo que no esperaba darse, televisión por cable.


  Esta era su principal forma de entretenerse. Usualmente no salía a actividades sociales, tenía pocos amigos y su ritmo de vida en dos vías, la rutina era de ir a la casa al centro educativo y viceversa, esto no le daba la oportunidad de conocer personas, ya estaba empezando a creer que su madre tenía razón y que se iba a quedar solterona.


  Su último novio formal había sido en la universidad. Cuando estudiaba preescolar. Qué distante se veía el tiempo cuando se miraba en retrospectiva. Una vez que este había conseguido lo que quería la había abandonado, muchas veces se lo habían advertido, pero ella estaba perdidamente enamorada y se animó a darle una muestra de esto.


  Ella era atractiva y así lo sabía, pero la suerte no estaba de su lado. Por eso lo mejor sería resignarse un poco. De momento se daría un nuevo lujo que estaba esperando desde hace un tiempo, comprarse un teléfono celular de calidad. La realidad es que ya lo había comprado, un remplazo para su Nokia 3320, el que le habían regalado cuando se gradúo de la universidad. Lo que hacía falta era ir a activarlo al ICE, lo único que esperaba era que no hubiese mucha fila considerando que eran las vacaciones de medio año.


  Lo más relevante es que no era cualquier teléfono el que se había comprado, guiada por la experiencia de sus compañeros de trabajo optó por un Nokia 5530 traído por un tío de Estados Unidos. Originalmente estaba indecisa entre ese modelo  y el IPhone que tanto renombre había adquirido, pero siendo lógicos, ¿cuál era la mejor marca de teléfonos y la que vendía más unidades? Por eso se decidió por la finlandesa, además, como había visto en cable recientemente,  la empresa tenía más del 35% del mercado en cambio Apple solo un 1%.


  Al llegar a hacer fila su esperanza se desvanecía, en el lugar había al menos treinta personas delante de ella, lo que quería decir que le esperaban al menos cinco o seis horas de fila. Por suerte había desayunado bien y creía poder soportar la espera, el deseo de estrenar su nuevo aparato superaba cualquier objeción que pusiera su cuerpo.


  Mientras esperaba a ser atendida se dedicó a leer la especificaciones del teléfono que venían detalladas dentro del manual de usuario, al menos así se podría entretener un poco, además su mente divagaría con algunas de las características, por ejemplo la cámara, se decía que tomaba muy buenas fotografías, pese a esto, muchos de los términos utilizados no los entendía.


  Al llegar su turno estaba emocionada. Al fin iba a poder usar un teléfono táctil a la vez que navegaba en Internet, al menos esa era su idea; lamentablemente la tecnología de la que se disponía de momento no iba a facilitar esta actividad, al menos no en la medida deseada.


  El encargado de “servicio al cliente”, lo primero que hizo fue indicarle que ese teléfono probablemente no le iba a servir porque lo había comprado en Estados Unidos, además que tenía que presentar una copia en español de la factura que estaba aportando, algo completamente ilógico, sin embargo, Ana era una mujer de armas tomar y le recordó al funcionario que el único requisito para la configuración del equipo es la presentación de la factura. Por suerte el hermano de su papá se había acordado de pedir en Best Buy que emitieran el documento a nombre de la educadora.


  El segundo problema radicaba en el hecho querer mantener su actual número de teléfono. La vieja línea era TDMA y el nuevo aparato requería de un Chip GSM, por lo que el empleado estaba solicitando el depósito de doce mil quinientos colones así como la presentación de un recibo con la dirección exacta, como si ellos no tuviesen los datos en el sistema.


  Nuevamente fue necesaria la presencia de uno de los supervisores de la institución para que se le diera la razón a Ana, sobre todo considerando que la idea era retirar de manera masiva el servicio TDMA el próximo año.


  Después de cinco horas y media de hacer filas y de lidiar con personal difícil de tratar Ana pudo estrenar el teléfono de sus sueños, y lo mejor de todo ponerle el servicio de Internet. Aun cuando el costo era elevado, siete mil colones mensuales por 256kbps era un lujo que se podía dar, además así podría enterarse de inmediato en caso que le llegara un correo electrónico. De momento lo mejor sería ir a almorzar.


  Una de las ventajas del club de ajedrez era que el instructor era bastante distraído, por lo que para llevar un control de asistencia se limitaba a cargar una hoja en la que los niños apuntaban su ingreso y su salida. Rápidamente Randall y Edward notaron cómo varios de sus compañeros se iban a otros lugares para no estar aburridos viendo las explicaciones.


  La primera semana los pequeños prefirieron no correr ningún riesgo y quedarse durante toda la duración del club, lo mismo que la segunda semana, aun así las clases eran demasiado aburridas, por lo general lo que se hacía era ver algún video con las jugadas de ajedrez más importantes y luego tratar de ponerlas en práctica entre ellos, hasta que hubiese pasado un par de meses empezarían a jugar realmente.


  Así que a la tercera semana los pequeños llegaron, firmaron la hoja y salieron del salón de clases destinado para el club. Al llegar afuera los chicos buscaron en qué se podían entretener, la salida de la escuela estaba prohibida, así que optaron que lo mejor sería ir a la parte de atrás de las aulas, donde nadie los vería, evitando así cualquier sanción por el escape de la actividad extracurricular.


  Por suerte los niños siempre andaban tarjetas para jugar a las batallas, así lograban que el tiempo pasara más rápido, aunque siempre existía el temor de ser descubiertos por alguna de las maestras o auxiliares del centro educativo. La gran mayoría se iba media hora después de terminadas las lecciones por lo que las probabilidades eran bajas, en ese momento solo quedaban la directora y dos asistentes.


  Después de mes y medio de repetir su actuar fueron descubiertos por unos chiquillos de cuarto grado, estos andaban un balón de fútbol. La sorpresa de ambos fue fuerte. No esperaban ver a nadie pasar por ahí, no obstante lo anterior, la forma de actuar fue de completa complicidad. Los mayores iban a escaparse de la escuela a un patio de juegos cercano, con la finalidad de mejenguear[5]. Ya varios de sus compañeros los estaban esperando ahí.


  -¿Cómo piensan escaparse?


  -Tenemos que irnos por la parte de atrás, en la malla de metal existe un agujero por donde podemos escabullirnos


  -¿Siempre se van por ahí?


  -No, casi siempre nos vamos por la puerta principal, el guarda nunca se da cuenta o no está, pero hoy la directora está en la entrada.


  -¿Podemos ir con ustedes?


  -Claro enanos, no hay problema, nunca están de más dos jugadores extras para el partido.


  Aun cuando la propuesta de jugar un poco era bastante tentadora para los pequeños, Randall sabía que su mejor amigo tenía completamente prohibida realizar esta actividad. Por lo menos podrían aprovechar los sube y bajas, las hamacas y el tobogán


  -Gracias pero no podemos ensuciarnos.


  Esta excusa era mejor que decir la verdad, no quería que a Edward lo vieran con malos ojos o como a alguien extraño, sobre todo considerando que a esas edades todo es objeto de bromas así que lo más adecuado era ser cuidadoso con lo que se decía.


  -¿Se van a escapar o no?


  -Si claro vamos.


  Por primera vez en sus vidas los niños iban a ir en contra de las normas establecidas por el centro educativo, un hecho que iba a cambiar el destino de sus vidas para siempre. Como está señalado, cada acción tiene una reacción, aunque muchas veces esta no se ve venir hasta que han pasado varios años.


  De momento la sensación de peligro y de hacer lo prohibido era embriagante, eran malos, eran rudos, rompían las reglas, totalmente distinto a la forma como eran vistos los pequeños de manera usual.


  Leonardo estaba desesperado, la Dra. Esperanza Pérez Álvarez ni la Dra. Delia Rodríguez Prieto habían detectado algo extraño dentro de su estado de salud, es más, durante los quince días que estuvo en España ni una sola vez padeció de sonambulismo, nada, ninguna muestra de un trastorno del sueño en la Clínica San Francisco


  Ahora al regresar a su casa desde el primer día el comportamiento se había agravado, ya no eran solo una pintura y una nota de manera esporádica, ahora cada noche hacía un nuevo cuadro y dejaba una nueva apostilla, algunas de fechas pasadas, otras del futuro, un extraño diario que no lograba entender.


  El prodigioso pintor fue sometido a una serie de pruebas para tratar de determinar cuáles eran las causas del padecimiento que indicaba tener incluyendo:


  • Exploraciones específicas como ORL.


  • Analítica completa.


  • Cuestionarios dirigidos a las distintas patologías del sueño.


  • Diarios o agendas de sueño.


  Posteriormente se realizaron pruebas específicas en el laboratorio de sueño, un lugar diseñado para poder ver el comportamiento de la persona estando dormidas. En este lugar la clínica estaba excelentemente equipada. Disponía de un dormitorio y una sala de control independientes, desde donde se mantenía una observación continua de Leonardo (directamente por parte de los asistentes y mediante videocámara donde se grababa el comportamiento) Este espacio se tenía ubicado en una zona tranquila, diseñado con una habitación insonorizada, aislada eléctricamente y con un sistema de control de la temperatura. Además un polisomnógrafo, actímetro CPAP, BPAP, etc.


  Dentro de este lugar especializado se realizaron una serie de pruebas. De acuerdo a lo que le indicaron a Leonardo se le hizo:


  Una polisomnografía nocturna: es una prueba clínica neurofisiológica que consiste en el estudio del sueño del paciente durante la noche. Se valora así la cantidad y la calidad del sueño.


  La polisomnografía es el registro simultáneo de las variables fisiológicas del sueño: actividad electroencefalográfica, movimientos oculares, tono muscular, electrocardiograma, parámetros respiratorios (flujo nasal-oral, esfuerzo toracoabdominal), posición corporal, ronquido, oxigenación de la sangre, monitorización con video, etc.


  Los médicos decían que estas variables son analizadas e integradas posteriormente los datos obtenidos. Del análisis de la polisomnografía se obtiene el hipnograma que es la representación gráfica de la estructura del sueño y se valora así la calidad del mismo.


  Además una poligrafía cardiorrespiratoria: se utiliza para realizar un cribaje, adelantar tratamientos o priorizar casos para polisomnografía.


  El polígrafo registra parámetros cardiorrespiratorios, (ronquido, frecuencia cardiaca, saturación de oxígeno, posición corporal, etc.) pero no registra variables neurofisiológicas, sin embargo era de suma importancia para determinar posibles causas de sonambulismo.


  Definitivamente tenía que haber algo más en el caso de Leonardo. Ni siquiera con todo ese despliegue de tecnología usado se había logrado llegar a la causa de su sonambulismo, si es que existía. Los médicos empezaron a considerar el caso como un trastorno de falta de atención donde el joven buscaba gastar su dinero y ser cuidado por otras personas.


  Ana estaba emocionada, aun cuando no quería admitirlo, ni siquiera para ella misma. Su almuerzo había sido una experiencia fuera de lo común. Al llegar a un restaurante se decidió entrar para comer, en una de las mesas un joven se reía de manera estrepitosa, a la vez que hacía alarde con un fajo de dinero.


  Tenía que ser algún hijo de papi y mami de esos que tanto le desagradaban por lo que buscó sentarse alejada del tumulto que ocasionaba el chico. A los pocos minutos era interrumpida de manera descarada por el joven quien le preguntaba si se podía sentar con ella.


  No sabía por qué, pero le había dicho que sí, al verlo era claro que era un par de años más joven que ella, probablemente estuviese estudiando en la universidad, ella en cambio ya tenía cinco años de estar trabajando, ¿Qué podía querer al sentarse ahí? no lo sabía pero había algo hipnótico en él que hacía imposible resistirse.


  A pesar de su impresión inicial todo resultó ser positivo, el joven se llamaba Leonardo y estudiaba bellas artes, esperaba con el paso de los años en convertirse en un renombrado artista, ya había tenido suerte vendiendo algunos de sus cuadros en varios miles de dólares, eso considerando que los había pintado estando en el colegio y sin preparación alguna.


  En un fututo cercano con un título universitario y los conocimientos avanzados en composición, diseño y color podría lograr obras insuperables, algo que atrajo a Ana, quien gustaba de conocer a personas con ambición y deseo. Quizá por eso había aceptado posar para él en un par de días, no sabía cómo habían llegado a ese punto de atrevimiento; cuando alabaron la belleza de sus ojos no se pudo negar.


  El plan del almuerzo pronto se transformó en un café para finalmente evolucionar en un cena, era increíble pero había pasado más tiempo en el restaurante que en el mismo ICE, algo sumamente difícil de superar. Al final de la velada de manera caballerosa el pintor se ofreció a pagar por todos los platos, algo que a pesar de la insistencia de Ana de no hacerlo se terminó dando.


  Ahora mientras ella trataba de conciliar el sueño se imaginaba posando para el apuesto joven, obviamente con ropa, ella no iba a caer con las mentiras vistas en la película Titanic, además no podía gustarle a alguien de tan corta edad, probablemente la vieran como una hermana mayor y llamara la atención por su elegancia, aunque ese día anduviese sport, todo sería cuestión de ver qué deparaba el futuro.


  Edward y Randall se sentían rebeldes, a cada clase de ajedrez que llegaban se escapaban, mientras los más grandes se dedicaban a jugar al fútbol ellos hacían un mundo de aventuras en la zona de juegos, subiendo a las torres, compitiendo en las hamacas y disfrutando en el sube y baja.


  Últimamente su entretenimiento era jugar con un disco, lo lanzaban por los aires y trataban de atraparlo, se lo habían comprado a Randall a inicios de año para que se divirtiera con su padre en el período de vacaciones. A diferencia del bumerang los discos siguen una trayectoria en línea recta por lo que a la hora del juego el proceso era más sencillo.


  A pesar que al inicio los esparcimientos transcurrían con toda normalidad, después de unos meses a pesar del tratamiento Edward empezaba a mostrarse ligeramente agitado, algo que ambos atribuían al ritmo rápido de juego con el que ambos competían, llegando incluso en algunas ocasiones a ensuciarse mientras practicaban su deporte.


  Por eso tenían que inventar diversas historias para evitarse un castigo. Al llegar el invierno el entretenimiento se acabó. Si se escapaban se iban a llenar de barro, adicionado al hecho de mojarse la ropa, definitivamente esto si hubiese sido imposible de justificar ante sus padres.


  A partir de ese momento les tocó aprender aunque no quisieran sobre el ajedrez, por lo que pronto le agarraron el gusto al juego, aunque claro era, hubiesen preferido estar haciendo cualquier otra cosa.


  Por suerte el fin de año se acercaba y con ello el fin del club del ajedrez. Como tarea para todos los miembros del grupo les quedó aprenderse once consejos básicos para la práctica de este deporte, estos se tenían que poner en práctica cada vez que jugaran, a la vez que se convertían en un cartel que los pequeños tenían colgando en sus cuartos:


  “1.- El comienzo del juego debe ser considerado como una "carrera" con dos objetivos:


  - controlar la mayor cantidad de tablero posible


  - poner en juego la mayoría de las piezas de ataque


  2.- Evita mover la misma pieza dos veces durante el comienzo. Recuerda la "carrera". Ahorra movimientos.


  3.- A menos que sepas realmente lo que estás haciendo y por qué, lo que deberías hacer es abrir el juego (primer movimiento) con uno de los peones centrales (el del Rey o el de la Reina) moviéndolo dos casillas adelante. Si estás jugando negras y las blancas abren con uno de estos movimientos tú deberías responder con el mismo.


  4.- El sitio ideal para los Caballos es el centro del tablero. Sitúalos allí en cuanto te sea posible.


  5.- Tratar de atacar con la Reina al principio del juego no suele ser una buena idea. Tu oponente podrá atacarla con piezas de poco valor y muy protegidas. Ello te obligará a mover tu Reina una y otra vez para protegerla lo que impedirá que desarrolles el juego con otras piezas. A su vez, tu oponente irá desplegando las suyas.


  6.- Después de desplegar los Alfiles y los Caballos deberías enrocarte. El enroque ayuda a proteger al Rey y a desplegar una Torre. Por ello, evita mover el Rey antes de enrocarte puesto que no podrás hacerlo si ya has movido al Rey (bueno, pero eso ya debes saberlo).


  7.- Evita tener dos Peones en la misma columna (situación común si capturas una pieza con tu Peón). Si no tienes más remedio que capturar una pieza con un Peón lo haces y punto (que tampoco es cuestión de remilgos). Pero si tienes varias maneras de hacerlo elige siempre una que no deje un Peón delante de otro (de los tuyos).


  8.- Si una columna no tiene pieza alguna (ni tuya ni de tu oponente) trata de poner una de tus Torres en ella.


  9.- El cuadrado f2 (o el f7 para las negras) es, al principio del juego, un punto débil. Préstale especial atención.


  10.- A menudo los Peones están formados de manera que se protegen unos a otros formando diagonales. Esto puede dificultar el que puedas "penetrar" en territorio enemigo. El truco está en encontrar un Peón desprotegido al final de esta cadena. Capturarlo (probablemente con un caballo) puede ser una buena idea.


  11.- Nunca muevas esperando que tu oponente juegue mal, o sea "a ver si no se da cuenta...". Siempre asume que él hará el mejor movimiento posible. Y si no, pues mejor para ti.”


  



  CAPÍTULO 5


  LA PRIMERA COMUNIÓN


  


  Doña Mireya y don Carlos estaban muy enojados, no era posible que en una escuela de formación católica suspendieran las clases de preparación para la primera comunión. Cuando se estaba en el proceso de inducción y de presentación de las bondades del centro de enseñanza uno de los elementos que se había utilizado para convencer a los padres de matricular era que al llegar a primer grado se iniciaría con la catequesis; con lo que no tendrían que preocuparse por buscar en su parroquia respectiva las clases para los pequeños.


  Lo más increíble de todo es que el proceso se suspendiera justo el año cuando los niños tenían que recibir el sacramento, por lo que los padres tendrían que correr para lograr que sus hijos se prepararan y lograran este importante paso de la doctrina católica.


  Como era de esperar en la reunión donde se les informó de esta situación se les dejó en claro que el horario del club de ajedrez sería variado, por lo que los pequeños irían dos días entre semana a esta actividad, de modo que los sábados estuviesen libres para poder asistir a la formación religiosa.


  No obstante, esta solución generaba un nuevo problema. Eso implicaba que ahora los padres tendrían que ir a buscar a sus hijos dos veces a la semana, algo bastante complicado considerando que casi todos los progenitores tenían horarios complejos de trabajo por lo que tendrían que escoger entre pedir permiso o pagarle un recargo a las empleadas para que también desempeñaran esta labor, al menos en los casos donde la residencia estaba cercana.


  Pese a los reclamos iniciales y la amenaza de buscar un nuevo centro educativo para sus hijos nada se pudo hacer, ya la decisión estaba tomada por parte de la directora de la escuela. No es que ella no quisiera que se detuvieran las lecciones, sino que por una diferencia con los miembros de la conferencia episcopal era imposible seguir contando con un instructor para el centro educativo.


  En ese momento don Carlos, doña Mireya, doña Aracely y don Ronald se reunieron, lo más aceptable sería que la madre de Edward fuera por los pequeños a la escuela los dos días que se tenía que participar en el club de ajedrez, por su parte la madre de Randall llevaría a los niños a las clases de catecismo los días sábado, el tema era definir si iban a recibir el sacramento en el centro de Heredia o en Barva, para esto lo primero sería hablar en las dos casas curales para determinar en cuál lugar era más sencillo el proceso de integración a la formación.


  Al llegar a hacer el trámite en Heredia centro se les pidió a los padres de familia una serie de requisitos bastantes complejos, incluido una constancia por parte de la curia de Moravia donde se indicara que los pequeños ya habían realizado el Sacramento de la reconciliación, adicionado a la fe de bautismo entre otras cosas.


  Por suerte en Barva los requisitos solicitados fueron mínimos por lo que los pequeños pronto estaban matriculados para poder hacer la primera comunión ese año en el templo de San Bartolomé, todo era esperar que llegara el sábado seis de marzo para iniciar con las clases respectivas al tercer grado de catecismo.


  


  


  Martes 16 de febrero del 2010


  


  Edward y yo estamos bastante aburridos, ahora tenemos que venir al club de ajedrez dos días entre semana, los martes y los jueves, por lo que llegamos tarde a la casa, lo peor de todo es que ya no van a darnos las clases de catecismo en la escuela, por lo que los miércoles vamos a estar dos horas sin hacer nada en la escuela, la niña Ana lo que nos dice es que aprovechemos el tiempo para hacer las tareas, sin embargo eso es muy aburrido.


  Hoy estuve hablando con Edward y me dice que odió las vacaciones de fin de año. Desde el mes pasado lo notaba extraño pero no me decía nada, dice que la playa ya no le gusta, que hace demasiado calor, además se está cansando de ir a Estados Unidos a hacerse las pruebas para ver lo de su enfermedad, aun no entiendo muy bien qué es lo que tiene.


  Dice que la parte que menos le gusta es estar solo, detesta estar encerrado, le da miedo, siente cómo es abrazado por el silencio y la nada.


  Cuando va a Miami no puede ir a Disneylandia, solo al hospital por lo que se aburre bastante y para colmo de males, cada uno de los días que está ahí le sacan sangre, eso me imagino debe doler mucho más que las vacunas, por cierto este año nos van a poner una en la escuela.


  La niña Ana nos contó que estaba muy contenta pero no quiso decirnos el motivo, anda más sonriente, muy diferente que el año pasado, cuando por cualquier cosa nos regañaba, espero que esta hoja se la salte a la hora de revisar el diario, de no ser así, perdón niña, no fue con intención.


  Merced Rojas se mostraba radiante, había sido elegida presidenta de la directiva de su sección, un proceso que se realizaba siempre en la primera semana de clases. Aparte de ser una niña bastante esforzada e inteligente destacaba por su belleza, algo que no pasaba desapercibido para los ojos de sus compañeros.


  Con metro treinta de estatura y treinta y dos kilogramos de peso era la más alta del salón de estudio, y eso siempre llamaba la atención, además su rostro era similar al de una muñeca de porcelana, con piel blanca, ojos negros, pelo negro y unos hermosos camanances a cada lado de su boca.


  Como se puede suponer, a esas edades se empiezan a dar una serie de cambios en el cuerpo tanto de los niños como de las niñas, dado la entrada en la pre adolescencia lo que implica variaciones en el accionar, por ejemplo, el hecho que todos los niños varones votaran por Merced para ser la presidenta de la sección.


  Un elemento clave que se tiene que tomar en cuenta para ver el comportamiento de los pequeños es que a partir de los nueve años comienza la menstruación en las niñas y es un acontecimiento importante para ellas. Por suerte para Merced esto sucedió durante las vacaciones, por lo que su madre estaba en la casa y le pudo explicar que todo era un proceso normal en el desarrollo y en la vida de toda mujer.


  Algo que era importante de dejar en claro para la pequeña, y a lo que le dio énfasis su madre, es el hecho que aunque no estaba preparada para mantener relaciones sexuales que forman parte de la edad adulta, físicamente sí tenía las condiciones para ello, aunque era claro que le faltaba crecer aun más. Lo importante era que entendiera el riesgo de quedar embarazada por lo que tenía que cuidarse en su forma de actuar, sobre todo tratar de evitar las relaciones sexuales.


  Como es de esperar con ese tipo de información los niños se sienten abrumados por todos los impactos que reciben y que ven en la sociedad y no comprenden por qué deben de cuidarse, sobre todo cuando en la televisión se ve que todas las niñas tienen novios y se dan besos, además es claro que comienza la curiosidad por el sexo opuesto


  Este tipo de atracción se ve influenciado especialmente por los cambios físicos que empiezan a presentarse, lo que fomenta la curiosidad de los niños, esto a la vez se alimenta a través de las películas, las revistas, los anuncios o los videos musicales.


  Como se puede suponer, Merced no escapaba de esta situación, sus compañeros empezaban a tratar de tener contacto físico con ella a modo de curiosidad, ligeros roces, empujones y alguno que otro más atrevido que se agachaba para tratar de verle los calzones, en el caso de los más descarados incluso le decían a viva voz el color de estos.


  Leonardo se había despertado de nuevo sorprendido por la extraña luz azul de su bodega, como se imaginaba un nuevo cuadro tenía que estarlo esperando. Al llegar al lugar lo vio, el detalle era mayor que ninguna otra vez; la imagen era un tormento incluso para él que se consideraba bastante insensible para esas cosas.


  La imagen lograba helar la sangre, incluso se podía imaginar el frío que hacía en la habitación, el aroma del formol y el filo de los escalpelos de la mesa de al lado, ¿cómo pudo haber dibujado algo así? Lo más aterrador de todo era que el rostro que se veía pálido le resultaba bastante similar, tendría que revisar su cámara digital pero podría apostar todo el dinero que había ganado que era igual al de su primera pintura.


  La niña Ana había preparado la clase de ciencias con mucho entusiasmo, estaba emocionada porque les habían instalado un video beam en cada una de las aulas, por lo que ahora podía hacer presentaciones de PowerPoint para explicar mejor sus clases, en esta oportunidad el trasfondo del tema era que uno de sus alumnos padecía del corazón, por lo que la explicación del sistema circulatorio podría tornarse un poco compleja si Edward debatía con ella, probablemente el pequeño supiese mucho más de lo que ella podría aprender de los mejores libros.


  -Bueno niños, les voy a explicar sobre el sistema circulatorio, este tiene varias funciones:


  -Sirve para llevar los alimentos y el oxígeno a las células, es decir, es como el restaurante dentro del cuerpo, no crean que solo ustedes comen, también sus células lo hacen.


  -Además recoge los desechos metabólicos que se tienen que eliminar después por los riñones, en la orina, y por el aire exhalado en los pulmones. De toda esta labor se encarga la sangre, que está circulando constantemente. Además, el aparato circulatorio tiene otras destacadas funciones: interviene en las defensas del organismo, regula la temperatura corporal, transporta hormonas.


  -Como pueden ver, el sistema circulatorio se encarga de muchas cosas en nuestro cuerpo, es clave para que sigamos vivos y saludables...


  Mientras decía esta última frase la maestra sentía que había cometido una importante equivocación, incluso su mirada trataba de alejarse de la de Edward. El pequeño no le dio mucha importancia, de momento la mente del chico estaba en las clases del catecismo que tendría al día siguiente, en ese momento podría volver a verla.


  No obstante, el sonido de la maestra aclarándose la garganta hizo regresar su mente de nuevo al salón de clases para escuchar la siguiente explicación, aun cuando ya se había perdido los detalles sobre las generalidades del sistema circulatorio y sobre la sangre. Estaba a punto de escuchar sobre su órgano enfermo.


  -Bueno, siguiendo con el tema que nos compete tenemos que hablar sobre el principal órgano del sistema, el corazón.


  -¿Sabían que este es un órgano hueco?


  -No maestra.


  La respuesta de parte de los niños había sido en coro, a excepción de Edward, este permanecía callado en su pupitre. Era casi imposible que aprendiese algo nuevo, su cardiólogo en Miami, y el del hospital de niños en San José ya le habían explicado cada uno de los detalles sobre el órgano que le enfermaba.


  -El corazón tiene el tamaño del puño y está encerrado en la cavidad torácica, en el centro del pecho, entre los pulmones, sobre el diafragma.


  Esta era una de las primeras diferencias que tenía en el cuerpo Edward, en la mayoría de las personas el corazón está ligeramente a la izquierda, en su caso, a la derecha.


  -Además el corazón está dividido en dos mitades que no se comunican entre sí: una derecha y otra izquierda, La mitad derecha siempre contiene sangre pobre en oxígeno, procedente de las venas cava superior e inferior, mientras que la mitad izquierda del corazón siempre posee sangre rica en el elemento y que, procedente de las venas pulmonares, será distribuida para oxigenar los tejidos del organismo a partir de las ramificaciones de la gran arteria aorta.


  Esa era otra de las diferencia que tenía el pequeño, al igual que en otras cardiopatías congénitas persistía una comunicación entre las dos mitades del corazón, con la consiguiente mezcla de sangre rica y pobre en oxígeno porque no se cerró completamente el tabique interventricular durante el desarrollo fetal.


  En el caso específico del niño, no era solo ese el problema sino que las paredes del corazón eran más delgadas, por lo que al menor esfuerzo se daban problemas con la sincronización de su corazón, si el esfuerzo era demasiado podía sufrir un infarto.


  Ya se lo habían advertido a sus padres, cuando cumpliese doce años iba a ser necesario ponerle un marcapasos. Actualmente era imposible dado el pequeño tamaño del corazón en relación con el aparato.


  -¿Quieres saber otro detalle interesante sobre el sistema circulatorio?


  - Si niña


  -El corazón late unas setenta veces por minuto gracias a su marcapasos natural y bombea todos los días unos 10.000 litros de sangre, lo que quiere decir que en el mes ha bombeado lo suficiente como para llenar una piscina olímpica.


  Las clases de catecismo se daban cerca de la casa cural de Barva, en unos pequeños salones donde los niños leían sobre la importancia del sacramento que iban a recibir. Al inicio, Edward y Randall se habían formado en grupo tal y como lo acostumbraban en la escuela, pero aquí las reglas eran otras, por lo tanto iban a tener que trabajar de forma individual.


  El proceso de preparación empezaba a las ocho de la mañana y terminaba a las diez, durante este tiempo se hacían actividades, se analizaban pasajes de la biblia y se desarrollaban algunos trabajos en grupo, conformados por la catequista, fue ahí donde la conocieron, Merced, una hermosa niña que sobresalía de todas las demás por su altura.


  Por esas casualidades de la vida, la jovencita tuvo que trabajar con Edward las primeras tres semanas, generando de esta manera celos por parte de Randall. Estos eran causados por dos motivos bastantes antagónicos, por un lado le molestaba ver a su mejor amigo trabajando con alguien más, incluso el pequeño pasaba riendo con ella, y segundo, la niña era la más bonita de todas las del proceso formativo y a él le hubiese fascinado estar junto a ella.


  La gota que derramó el vaso acababa de pasar, a la hora de despedirse de su mejor amigo la chica de manera seductora le había dado un beso, obviamente había sido en la mejilla, no obstante, Randall se sentía completamente traicionado y herido.


  Ya en varias oportunidades los pequeños habían conversado sobre lo bonita que era la niña, incluso el vecino de Barva le había dejado en claro a su amigo que en caso que alguno saliera con ella tenía que ser él porque era vecina suya, lo que le daba un mayor derecho; además en la mente del joven él creía que le hacía ojitos.


  Edward, por su parte, al inicio no estaba interesado en nada romántico, Merced le parecía bonita pero nada más, a la hora de trabajar con ella se reían bastante porque ambos tenían varias ocurrencias, no obstante la idea nunca había sido hacer surgir el amor, a pesar de esto el destino tenía otros planes.


  Durante una semana los pequeños no se hablaron y de manera maquiavélica Randall habló con la catequista de manera que se volviera a hacer los grupos de trabajo, su idea era poder trabajar con Merced y así lo había logrado consiguiendo que fuera ahora su amigo el que se mostrara celoso.


  Como era de esperar el pequeño trató de sacar todo su material de seducción para conquistar a su objetivo, incluidos dulces y chocolates, lo cual fue bastante beneficioso a esa edad, con lo que a la hora de despedirse también consiguió el tan ansiado beso en la mejilla, ahora todo se había convertido en una competencia para ver quién lograba robarle el primer beso a la pequeña.


  El problema era que la amistad estaba al borde de un abismo, durante las clases normales de la escuela los niños ya no se hablaban, incluso los trabajos que eran en parejas lo hacían de forma individual, por lo que la maestra se mostraba preocupada. No había nada más que pudiese hacer, la mínima de las acciones podía detonar en una pelea.


  Leonardo había tomado una decisión, no compraría más pigmentos, de este modo lograría evitar hacer más pinturas, sobre todo considerando que la última lo había atormentado, adicionado a que todo lo relacionado con su arte le estaba generando dinero pero no felicidad. Los que veían sus cuadros empezaban a actuar de una manera extraña, con el terror o el llanto como factor común.


  Lo mejor sería dejar de lado esta faceta suya, o al menos esperaba que su actuar sonámbulo se detuviese en caso de no contar con los materiales, creía difícil que su subconsciente fuera tan eficiente como para ir a hacer compras mientras dormía, además, ¿cuál tienda de arte podría estar abierta a esa hora?


  El dinero que había ganado con la venta de sus otros cuadros era suficiente para vivir con comodidad por uno o dos años. Si se daba la vida austera de los últimos meses incluso podría ser que alcanzara para sobrevivir una década, aunque él era consciente que le gustaba darse ciertos lujos, aunque ya no con la excentricidad de un lustro antes.


  El cuadro que lo había atormentado terminó quemado para evitar cualquier mala vibra que pudiese ocasionarle, pese a ello la imagen estaba vívida en su memoria, de momento se dedicaría a aprovechar su buen momento y su fama en las subastas de arte para tratar de vender los cuadros viejos, en el sitio empezaban con precios base de quinientos dólares.


  El tiempo fue su aliado, no obstante a pesar que logró vender varios de estos, las ofertas nunca se acercaron a las obtenidas por las obras realizadas mientras estaba dormido. Con cada unidad que era vendida se aseguraba al menos un nuevo mes de alimento.


  Aun cuando se sentía en paz al saber que era imposible que pintara durante la noche, las pequeñas notas escritas con otra letra diferente a la suya lo seguían atormentando, para colmo de males, al cumplir una semana de desechar los óleos se llevaría una nueva sorpresa para la que no estaba preparado.


  Al igual que todas las veces cuando había pintado sonámbulo se veía sorprendido por una luz azul que era emitida de su estudio de pintura, esta se mezclaba con la tenue intensidad del fluorescente que evidenciaba estar encendido, pero ¿qué podría haber hecho esta vez si no disponía de pigmentos?


  Para su sorpresa, sobre el caballete había un papel ledger con un dibujo al carboncillo hecho de manera soberbia, en la imagen se podían ver a dos pequeños peleando cerca de un patio de juegos, esta vez estaba seguro, eran los mismos de la imagen que lo había lanzado a la fama, o mejor dicho, que lo hizo posicionarse como vendedor de arte después de estos años.


  No había ninguna duda, al compararlo con la imagen de los niños jugando fútbol se dio cuenta que eran los mismos, la diferencia es que en su nuevo cuadro los pequeños estaban más grandes, como si el paso del tiempo hubiese hecho efecto en ellos, es más, si su memoria era eficiente estaba seguro que uno era el mismo de la pintura que lo había turbado, pero le aterraba pensar que fuese así.


  En esta oportunidad lo que sorprendía al artista no era el nivel de detalle en la obra, a esto se estaba acostumbrando poco a poco, cada vez que descubría una de sus nuevas pinturas, sino la metodología utilizada, a pesar que muchos pintores son capaces de destacar en varias técnicas este no era su caso.


  Durante su proceso de preparación formal enfatizaban la importancia de esta técnica, sobre todo para conocer de sombras y detalles, no obstante, Leonardo nunca destacó, es más, los cursos logró superarlos por la mínima, para sus adentros sabía que esa especialidad nunca la necesitaría. Su arte se apreciaba mejor al óleo, el estilo que lo había catapultado al éxito durante el colegio.


  Ahora se mostraba sorprendido por lo que había hecho dormido, por un momento creyó que alguien se había colado y puesto ahí el cuadro. Al ver sus manos estaban negras y brillantes, cubiertas del grafito utilizado para lograr la maravillosa obra, ¿cómo estando dormido había logrado hacer algo tan complejo que no podía hacer despierto?


  Incluso superaba por mucho varios de los dibujos que tenía como referencia en uno de sus libros de estudio. Aun cuando le gustaba el resultado final de la obra era claro que el prefería el color, por ese motivo era mejor dejar de luchar contra sus habilidades, o su maldición, e ir a comprar de nuevo varios tubos de óleo.


  Estaba escrito en su destino, lo mejor sería ir de una vez a Guilá por todos los productos que necesitaba, ya que iba a hacer la inversión unos nuevos pinceles también serían de utilidad, y otro caballete, quien sabe, podría ser que con el espacio suficiente su subconsciente fuera capaz de hacer dos pinturas a la vez, pero antes de eso, algo más importante, el dinero.


  Con su cámara digital se prestó a tomar varias fotos a la obra para colgarla en eBay, en esta oportunidad dado la calidad de trabajo consideró un precio base de cuatro mil dólares, quién sabe si lo lograría, si no, la volvería a poner por un monto más bajo la próxima semana, quería tener recursos suficientes para poder comprar una réflex profesional, algo de calidad, como la que le habían regalado sus padres, antes que la falta de recursos lo afectara y se viera en la obligación de empeñarla para poder subsistir un par de meses.


  


  


  Sábado 20 de marzo del 2010


  


  Hoy me castigaron en mi casa por culpa de Edward. A la hora de la salida del catecismo nos peleamos y lo golpeé. Lo peor de todo es que Merced se quedó para cuidarlo, de haber sabido que eso iba a pasar no le hubiese pegado en la ceja, jamás creí que se la iba a abrir.


  Es un niño mimado, con el primer golpe ya se puso a llorar, por eso se dio cuenta la catequista y Merced, si hubiese sido un hombre de verdad hubiese respondido a los golpes. Espero que se tenga que ir al hospital, de por sí es lo único que sabe decir, yo creo que por eso le gusta a las mujeres, les causa lástima.


  La verdad quisiera que se muera, me tiene cansado, yo creía que de verdad era mi amigo y por más que le dije siguió conquistándola, que se espere que lo vea en la escuela, ahí en el recreo le voy a terminar de dar una golpiza.


  Ahora entiendo porque a Marcos, el de quinto, le gusta pelearse con todos, esa sensación de poder es incomparable, sobre todo cuando ves a la otra persona en el suelo y sangrando, saber que se ha ganado y que se puede tener el mundo en las manos es lo mejor del mundo.


  Edward había tratado de ocultar la verdad, incluso le había dicho a sus padres que la herida en la ceja había sido producto de un resbalón, pero una llamada de don Carlos para disculparse había dado al traste con la mentira, esto generó que el pequeño no solo tuviese que lidiar con el dolor del golpe, sino también con un castigo por no haberles contado a sus progenitores lo que había sucedido realmente.


  Como era de esperar tanto don Ronald como doña Aracely estaban furiosos por la agresión que había recibido su hijo, para colmo de males de manos del quien consideraban el mejor amigo del pequeño, no era posible que algo así sucediera. En varias oportunidades le preguntaron a su primogénito sobre la causa de la pelea, algún insulto, comentario o similar, la negativa siempre era la respuesta.


  A la hora de alistar la cama del pequeño, su padre se acercó como solía hacer, demostrándole que podía haber confianza, estaba seguro de saber la respuesta de porqué los pequeños se habían peleado.


  -Eddie, ¿te peleaste por una niña?


  -Papá, ya te dije que yo no me peleé, me pegaron nada más.


  -Pero, ¿fue por una niña?


  -Si papá, es que a Randall le gusta mi amiga Merced.


  -¿Y él sabe que a ti te gusta?


  -Yo le dije, pero él dice que tiene más derecho por ser vecino de ella.


  -Eddie, eso no tiene nada que ver, en ese caso ella es la que tiene que ver quién le gusta más, aunque estoy seguro que eres tú, porque la catequista nos dijo que ella se quedó cuidándote cuando te pegaron


  -Entonces mamá y tú sabían que…


  -Si, nosotros sabíamos, pero queríamos ver si nos ibas a decir la verdad.


  -¿Por qué esperaron hasta que llamó don Carlos?


  -Para ver si nos decías la verdad antes, pero no importa, ya es hora de dormir


  -Sí papá.


  -¿Es linda?


  -¿Quién?


  -Edward, ¿quién más? La niña que te gusta.


  -Si papá, es muy bonita.


  Mientras el pequeño empezaba a visitar la tierra de Morfeo sus padres se debatían si tenían que hablar en la escuela para que separaran a los pequeños, no sabían cómo actuaría Randall el día lunes, además, en un arrebato de ira ya doña Aracely había terminado el edicto de una denuncia dirigido a un tribunal penal juvenil por lesiones culposas.


  Era obvio que la mujer estaba exagerando, y así se lo hizo saber su esposo, el golpe no había pasado de generar una ceja rota, todo había sido una casualidad del ángulo del impacto que hizo que el hueso sirviera como apoyo. Por suerte la herida no había requerido de puntadas y con un poco de alcohol y una curita se había solucionado la salida de sangre.


  Lo mejor sería esperar a ver el comportamiento de los pequeños el lunes, de esta forma se sabría si el problema había llegado a algo más, o como suele suceder, todo iba a ser cosa del pasado.


  Ana había llegado una conclusión, su destino era seguir soltera de por vida. A pesar que Leonardo le parecía atractivo no habían llegado más lejos que una amistad. Pese al temor inicial la maestra se había animado a posar para el artista, dejándole en claro que en todo momento estaría vestida, algo que el joven aceptó sin problemas.


  Tal vez si no hubiese jugado de moralista hubiese llegado a un poco más con el pintor, pero no quería ser usada de nuevo por un hombre como un simple juguete, ya había cometido el error una vez y no pensaba repetirlo, de quedarse sola no iba a pasar, si lo había soportado toda su vida, ¿qué era terminar de pasarla sin nadie a su lado?


  El principal problema eran su hermana menor y su madre. Ellas pasaban diciéndole que ya era hora que se hiciera de un esposo, caso contrario iba a terminar solterona, algo que se seguía considerando anormal por parte de la sociedad, claro está, para ellas resultaba sencillo decirlo, su mamá era de una época distinta y se había casado a los dieciocho años, por ende no había estudiado y se había dedicado a las labores del hogar.


  La que definitivamente se había ganado el premio mayor había sido su hermana menor, estaba casada con un vago sin oficio ni beneficio, dado las presiones de sus padres pues había quedado embarazada cuando tenía dieciséis años. ¿Cómo era posible que ella le dijera qué tenía que hacer con su vida?


  Lo único por lo que le gustaría casarse era para poder tener hijos, los niños siempre le habían gustado, por eso se había decidido por estudiar educación preescolar. Ella no se animaría a buscar alguien solo para quedar embarazada, ¿o sí lo haría?


  Su reloj biológico no estaba corriendo, estaba volando. La necesidad de tener una familia se estaba haciendo latente cada día, además con el paso de los meses no se hacía más joven, así que si quería tener de verdad un pequeño con su sangre debería optar por una alternativa drástica, de momento lo mejor sería conseguirse un perro o un gato al que le pudiese demostrar su amor y que a la vez le ayudara a pasar el diario.


  Como suele suceder en la vida, el destino siempre tiene preparados los caminos y por más que tratemos de esquivarlos es imposible, se quiera o no terminaremos llegando a nuestro destino, tarde que temprano la obra para la que fuimos destinados se hace realidad, por eso, donde menos lo esperaba la solución llegó. En la tienda de mascotas Ana encontró la respuesta de lo que quería, e incluso, tuvo la voluntad para hacerlo.


  Bien dice el dicho que el que solo se enoja solo se contenta, lo mismo sucedió con Randall y Edward, pese a que los primeros dos días de clases regulares la situación seguía tensa, el vecino de Barva se dio cuenta que su forma de actuar no era la correcta y mucho menos haberle pegado a su amigo.


  La conciencia había sido bastante insistente con el pequeño, cada vez que veía a su amigo sentía la necesidad de pedir perdón, sin embargo, al inicio su orgullo era más fuerte, por suerte, como una persona que empieza a madurar poco a poco se dio cuenta que lo mejor era pedir las disculpas del caso.


  -Edward, ocupo hablar contigo.


  -Está bien Randall, ahora en el recreo, no quiero que la niña Ana nos regañe.


  -Pero es que es importante.


  De nada sirvió el consejo de Edward. A los pocos segundos estaban siendo regañados por su maestra. De una pequeña llamada de atención no pasó el asunto.


  Por suerte a la hora del recreo todos los problemas quedaron solucionados y los niños llegaron a la conclusión que lo mejor sería seguir con su amistad, si Merced llegaba a enamorarse de algunos de ellos el otro simplemente lo aceptaría sin ningún resentimiento, además aun eran muy jóvenes para preocuparse por eso, de momento lo mejor sería tratar de convencer a sus padres de comprarles el GTA 4, el juego que les había recomendado su compañero de sección.


  La estrategia a seguir era probar cada uno su suerte, en caso que alguno tuviese éxito inmediatamente le diría al otro, en el mejor de los casos ambos lograrían su objetivo y podrían competir a ver quién conseguía el mejor puntaje o lograba terminar primero las misiones, lo complicado era que ya sus progenitores tenían experiencia en el mundo de los videojuegos y eran capaces de identificar las etiquetas de recomendaciones de edad adecuada, por lo que sería difícil conseguir un juego que estaba diseñado para mayores de diecisiete años.


  A pesar de su corta edad, Merced disfrutaba de llamar la atención entre los hombres, es bien conocido que a las mujeres les gusta ser halagadas, claro está, dependiendo de cada persona así va a ser el gusto, algunas le va a dar más valor a que le resalten sus capacidades intelectuales, y otras por su parte van a preferir los piropos relacionados con la belleza de su cuerpo.


  La niña había notado cómo el comportamiento de sus compañeros de la escuela había cambiado, cada vez que ella pasaba se le quedaban viendo, se le acercaban, sentía sus manos rozando de manera disimulada sus piernas, o la zona de su pecho, ese que había empezado a crecer un poco.


  El colmo de males había pasado en las clases de catecismo de los sábados, cuando uno de sus compañeros se había peleado con su mejor amigo solo por el hecho de estar trabajando con ella las últimas semanas, estaba segura que la causa había sido el interés por su persona, tal y como había notado con el agresor, quien había tratado de llamar su atención con dulces y confites.


  Es cierto que ella no dejaba de lado el deseo por los hombres, empezaba a notar atractivos a varios, sobre todo los de sexto grado de su escuela, ya se ha demostrado que el proceso de desarrollo psicológico de las mujeres es más rápido que el de los hombres, por lo que se dice que en promedio las niñas son cuatro años mayores mentalmente.


  Merced estaba cautivada por Gerardo, el alumno de sexto grado que tenía catorce años, tenía fama de ser malo, además de haberse peleado con varios niños de la escuela, perdió tercer grado y cuarto grado, pero tenía que ser aceptado en el centro educativo dada la obligatoriedad de dar la educación gratuita a todos los niños en el país.


  Comúnmente se cree que para conquistar a las mujeres la clave es ser caballeroso, pese a eso la gran mayoría se ven atraídas por comportamientos disímiles a los esperados, por lo que una forma de ser agresiva o de rechazo es mucho más atrayente que el comportamiento positivo, y así era en el caso de la pequeña.


  El joven problemático obviamente se veía atraído por mujeres con un cuerpo más desarrollado, aunque la niña empezaba a mostrar poco a poco sus atributos, no obstante, los mismos apenas eran perceptibles, pero ante la insistencia de esta no iba a dejar pasar la oportunidad.


  Mientras más mujeres hubiese besado, consideraba que más hombre iba a ser, el concepto que existe es que mientras más parejas se tengan es señal de una mayor virilidad, por lo que pronto el primer beso de la niña fue con alguien que solo estaba tratando de ver hasta donde llegaba.


  Aun cuando estaba en un proceso de experimentación y de curiosidad Merced sabía darse a respetar, por lo que pronto terminó su cercanía con Gerardo. Mientras se besaban a escondidas este había tratado de propasarse, bajando sus manos debajo de la enagua del uniforme escolar, esto había sido demasiado para la pequeña.


  Leonardo se había acostumbrado al éxito que le generaban sus pinturas. Las más buscadas eran las de personas interactuando, generalmente los niños, aun así, cuando mostraba algún paisaje también era bien aceptado por los diversos clientes que se estaban haciendo fanáticos de sus obras.


  El nivel de locura que estaba pasando en ese momento hacía que pintara una nueva obra cada día, por lo que el flujo de dinero hacia su cuenta era cada vez más constante, incluso ya en varias oportunidades había tenido que presentar las evidencias de sus ventas en el banco, donde parecía ser sospechoso de blanquear capitales.


  Hoy de nuevo se mostraba preocupado, la imagen presentaba a uno de los pequeños vestido completamente de negro, sentado debajo de una imagen de un Cristo, estaba casi seguro de haber visto ese lugar en algún otro momento de su vida, pero no estaba seguro de dónde.


  Había llegado a la conclusión que tenía que saber qué había detrás de su obra maestra, y en ese momento la única forma de lograrlo era a través de Ana, aun cuando esta no quisiera responder sus mensajes de texto o las diversas llamadas que intentaba realizar. Si tan solo fuese un poco más atento e interesado por lo que expresaban las demás personas, posiblemente recordaría el lugar donde ella le había dicho que daba clases.


  Para colmo de males el pequeño hijo de la mujer estaba matriculado en el mismo lugar, eso era lo único que tenía claro, limitando la posibilidad de encontrarla a solo dos lugares, el trabajo o su residencia. ¿Aun viviría en el mismo lugar? La posibilidad que la respuesta fuera positiva era muy alta, sin embargo, no recordaba ni remotamente la dirección.


  Por dicha había dejado de beber, el consumo de alcohol había cocinado varias de sus neuronas por lo que tenía momentos de vacíos mentales. Tal vez en alguna de sus notas o cuadernos de apuntes estuviese el dato, todo era cuestión de revisar uno por uno, nada perdía si lo intentaba, tenía todo el día para eso, solo quería saber la verdad.


  Por suerte después de cinco horas de revisar papeles la respuesta estaba en su mano, todo era asunto de tomar un taxi que lo llevara a la dirección indicada, después de eso, todo era paciencia y voluntad. Cerca de las cuatro de la tarde la única persona que le podía dar la respuesta a su locura estaba llegando a la entrada de la casa frente a la que él estaba sentado.


  Viernes 15 de octubre de 2010


  Estoy preparándome para mañana recibir de nuevo el sacramento de la reconciliación, la catequista nos ha dicho que es necesario confesarse antes de hacer la primera comunión.


  Tanto Edward como Merced y yo estamos muy contentos con ir mañana a la iglesia. Tengo mucho miedo, he fallado casi todos los mandamientos y me da miedo que el padre me regañe.


  Estoy desde ayer haciendo mi acto de contrición y cada vez que lo analizo me doy cuenta que he fallado con todo. Probablemente no me dejen hacer la primera comunión.


  Por ejemplo el primer mandamiento dice “Amarás a Dios sobre todas las cosas” Es cierto que quiero mucho a Dios porque nos da todo lo bueno del mundo, pero le ha hecho mucho daño a mi mejor amigo, no es justo que él esté enfermo del corazón. Aparte de eso a Dios no lo puedo ver y si el padre me pregunta si prefiero quedarme en casa jugando videojuegos o ir a misa, siempre elegiría la primera opción.


  Luego el segundo mandamiento dice “No dirás el nombre de Dios en vano” Al igual que el primer mandamiento tengo problemas con este por culpa de los videojuegos, no puedo dejar de decir “Dios no” cuando juego peleas con Edward y pierdo, ya mis papás me han regañado varias veces, pero es algo que no puedo evitar.


  Lo mismo sucede con el tercer mandamiento que dice “Santificarás las fiestas” Sé que ahora la maestra ya no lee lo que escribimos, solo revisa que vayamos escribiendo a diario, así que me atreveré a anotar lo que Edward y yo hacemos a veces. Cuando nos mandan a misa nos ponemos de acuerdo y vamos a jugar videojuegos durante una hora, para eso ahorramos parte del dinero de la semana. Tengo que decir que mi mejor amigo es bien listo y se dio cuenta que en el periódico que lee su papá aparece el evangelio del día, por lo que fácilmente podemos decir de lo que trató la misa y así evitamos el regaño.


  Además, creo que mis papás no me pueden decir nada por faltar a misa, ellos casi nunca van, solo cuando hay alguna actividad del catecismo y lo hacen porque les da pena ser los únicos que faltan. Haciendo uso de mi memoria creo que nunca he visto a mi mamá comulgar.


  Creo que esto va de la mano con el incumplimiento del cuarto mandamiento “Honrarás a tu padre y a tu madre” A pesar que por lo general soy obediente, últimamente en varias oportunidades les he gritado, por lo que también incumplo con esta norma. Qué complicado es ser una buena persona, yo creía que lo era pero revisando mi conciencia sé que mi alma está manchada.


  Con solo estos resultados debería ser consciente que el sacerdote se va a negar a darme el sacramento, pero la catequista dijo que teníamos que revisar muy bien nuestro accionar, por lo que creo que lo mejor es seguir viendo qué otras normas he incumplido.


  El quinto mandamiento es “No matarás”. Estoy confundido si esto aplica solo para personas o también se consideran los animales, porque con Edward he llevado a veces la lupa la escuela y hemos quemado varias hormigas, además a veces en los videojuegos nos divertimos bastante cuando en las peleas se muere el otro, no sé si eso es parte del pecado, espero que no.


  El sexto mandamiento no lo entendía por eso tuve que preguntarle a mi papá que significaba eso de “No cometerás actos impuros”. Después de la explicación que me dieron en la tarde me di cuenta que incluso hasta con eso he fallado. Jamás creí ser tan pecador, de haber sabido que verle los calzones a Merced era pecado no lo hubiese hecho, aunque la verdad fue algo que me gustaría volver a hacer.


  Qué vergüenza siento, de seis posibles mandamientos he incumplido los seis. Lo peor de todo es que el sétimo mandamiento también lo fallé, “No robarás”. Yo realmente no quería hacerlo pero uno de los amigos del barrio llegó y me dijo que lo acompañara a la pulpería, ahí, él llegó y sacó un boli y me lo dio, cuando lo llevaba por la mitad lo tomó y lo puso de nuevo en la refrigeradora, tomando otros dos nuevos y pagando esos, aun cuando pagó por los otros lo que hicimos con los primeros es robar y me da mucha pena, espero mi penitencia la pueda cumplir.


  El octavo mandamiento es de los más usuales de incumplir, y sé que también es mi caso. “No mentirás” Por ejemplo cuando cometí el pecado del robo también mentí porque no le dije al pulpero la verdad sobre lo que había hecho el vecino, y qué decir de la cantidad de veces que le he dicho a mi mamá o a mi abuela que no tengo tarea para ponerme a jugar videojuegos.


  Con el noveno mandamiento también tuve que pedirle ayuda a mi papá porque no lo entendía “No consentirás pensamientos ni deseos impuros”. Hoy mismo acabo de pecar de eso al escribir que quería verle de nuevo los calzones a Merced, la verdad es que ella es muy bonita y me llama la atención, por eso esas cosas pasan por mi mente. Sinceramente no sé cual de todos los pecados será el más malo, el problema es que he caído en todos.


  Para terminar con mi acto de contrición, el último mandamiento es “No codiciarás los bienes ajenos” esto es difícil de cumplir, sobre todo considerando las cosas que llevan mis compañeros a clases. Incluso ahora más de uno lleva la tableta que le regalaron para el cumpleaños, ¿cómo uno no va a sentir envidia y querer algo igual?


  Ahora que he revisado mis pecados solo me queda esperar que sea mañana y que el padre considere que se me puede dar el perdón, si no es así me voy a quedar sin hacer la primera comunión


  Al llegar a la tienda de mascotas Ana se mostraba emocionada, en una de las ventanas un pastor alemán imploraba por ser comprado. Era bastante bonito y al ver a la maestra este empezó a mover la cola de manera frenética. Al ingresar el sonido de una pelea era evidente, el dueño del lugar le gritaba su hija por haber actuado sin lógica. La pequeña de catorce años estaba embarazada y había arruinado su futuro.


  Cómo le recordaba esta situación a lo vivido por su hermana, a diferencia de esta, la pequeña hija del vendedor no tenía la menor idea de quién podía ser el padre de la criatura. Mientras ella trataba de alejarse para regresar en un mejor momento fue vista por el hombre quien trató de disculparse.


  Por esos azares de la vida, o el destino que es un desgraciado que le gusta burlarse de las personas, a los pocos segundos ingresó una funcionaria del PANI, quien había sido alertada por otros comerciantes por la discusión que tenía lugar en la venta de mascotas, la oficina de la institución estaba a menos de doscientos metros.


  Después de analizar las opciones surgió la idea de dar al pequeño en adopción. Esto implicaba buscarle una nueva familia al menor que iba a nacer, sin saber qué clase de personas serían, o el tipo de cuidados que iban a tener con el niño, no obstante, de las posibilidades presentadas todo indicaba que esta era la correcta.


  En ese momento, impulsada por su instinto maternal Ana pidió que le entregaran el pequeño a ella, tenía una buena posición económica, le quedaban pocas cuotas por pagar de la casa, que era espaciosa y tenía dos cuartos vacíos, por lo que sería fácil acondicionarle uno al pequeño.


  Para el futuro abuelo la mujer parecía ser una buena opción, además al escuchar que era maestra sabía que su nieto tendría un buen futuro y una educación adecuada, por su parte la joven madre no quería ver interrumpida su juventud por un pequeño, por lo que terminó aceptando la idea.


  El único problema que quedaba por delante era afrontar todo el papeleo que representa el hecho de adoptar un niño, así como que el proceso se aprobara, y en este caso Ana tenía las de perder por ser una mujer soltera; dentro de las altas esferas de la institución encargada del asunto eran muy tradicionalistas.


  Por suerte varios miembros de la Junta Directiva de Saint Joseph School tenían influencias en el campo político, por lo que unas cuantas llamadas y varios correos electrónicos fueron suficientes para que la maestra tuviese su mejor regalo de navidad, el don de ser madre, y lo mejor de todo, sin dolor de parto y manteniendo su figura.


  Aun cuando Matías no la dejaba dormir, la educadora estaba más radiante que nunca. Por primera vez en la vida se sentía completa, no había nada que le pudiese quitar la paz, al menos en el corto plazo. Además para su suerte su madre se había comprometido a ayudarle con el cuidado del niño.


  El día de la primera comunión por fin había llegado. Los niños se mostraban emocionados por poder probar el cuerpo y la sangre de Cristo por primera vez. Como todo acto en la vida este tiene sus consecuencias sobre la forma de ser y de actuar de las personas.


  La primera comunión es un acto de fe en la vida del creyente que condiciona una serie de compromisos futuros para el comulgante, siendo el principal, seguir participando del sacramento de la comunión y por consiguiente de la reconciliación tantas veces como le sea posible. Igualmente se espera del creyente que todos sus actos estén en concordancia con la fe católica y que los actos de su vida honren la comunión alcanzada con Jesucristo.


  Igualmente el comulgante se debe comprometer a cumplir con los mandamientos de Dios y obedecer los dogmas de la fe cristiana y particularmente de la religión católica, apostólica y romana, esto implica que la forma de actuar debe ser excepcional. Es conocido por las personas que una forma de saber si alguien más no se esta comportando de la manera más adecuada es observando si la misma sigue comulgando o no.


  Otro elemento que es importante de considerar con respecto al sacramento es que la religión católica en su dogma, considera que este ritual es la "primera experiencia de revelación espiritual, en estado de conciencia, que vive un católico" y por lo tanto marca el inicio del relacionamiento espiritual consciente, entre el creyente y Jesucristo, manifestado mediante su cuerpo y sangre en el sacramento de la comunión, razón por la cual, es importante que el católico siga comulgando tantas veces como le sea posible, a lo largo de su vida.


  De esta última parte es de donde nace la importancia del Sacramento, desde un punto de vista espiritual es la primera vez que el niño realiza un acto por su “propia voluntad”, aunque es claro que la misma se desarrolla porque los padres incitan al pequeño a realizar todo el proceso.


  Para la ceremonia los pequeños habían sido convocados a las ocho de la mañana, aun cuando la eucaristía iba a ser hasta una hora después, la idea era revisar que todos estuviesen correctamente vestidos y practicaran la forma de colocar las manos, en forma de una cruz.


  Además de esto, era indispensable que los niños se supieran cada uno de los diferentes rezos que se iban a recitar durante el proceso eucarístico, así como la forma correcta de responder cuando el sacerdote les diera la ostia por primera vez.


  -El cuerpo de Cristo


  -Amén.


  La catequista iba preguntando uno por uno a los pequeños, haciendo el pequeño ritual para saber que todos estaban preparados tanto en la forma de poner las manos como en las respuestas, a veces había que hacer un pequeño ajuste aquí, otro pequeño ajuste allá pero todo iba viento en popa, generalmente el error más común era colocar las manos al revés, sin embargo, con veinte minutos de práctica todo estaba solucionado.


  -Muy bien niños, ahora solo falta practicar el credo, recuerden que el padre Vázquez es muy estricto y va a pasar a ver si todos están rezando en voz alta y de manera correcta, así que lo mejor es que lo practiquemos unas dos veces antes que sea la hora definitiva, no vaya a ser que alguno termine con algún jalón de orejas.


  A pesar que el sacerdote tenía fama de ser bastante difícil de llevar, esta no era ni la mitad de cierta, al ser formado en un seminario español hacía más de cincuenta años, el hombre era bastante quisquilloso y el hecho de jalarle las orejas a alguno de los niños para corregir su actitud era por poco, de los castigos más sencillos que estaba acostumbrado a practicar, incluso siendo director de un colegio hacía varios años, llegaba a arrodillar a los alumnos sobre granos de maíz cuando estos cometían alguna falta.


  El grado de rigurosidad en sus actos llegaba al punto que hacía dos años había dejado a una pareja de niños sin comulgar porque los descubrió hablando mientras él daba su sermón, de nada sirvieron los llantos o los ruegos de los padres, la decisión fue irrevocable. De esta forma era mejor estar preparados y empezar a recitar en coro:


  -Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.


  -Creo en un Solo Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros los hombres, bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.


  -Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.


  -Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.


  -Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.


  El rezo se repitió tres veces hasta ver que cada una de las palabras se estaba pronunciando en la forma y orden correcto. Al fin llegó la hora de hacer la hilera de pequeños para que ingresaran a recibir el sacramento. La idea era que el desfile se hiciera en parejas, hombre y mujer, una fila a cada lado, no obstante había un número dispar de niños, por lo que la última fila sería de tres personas.


  Para determinar el orden de ingreso y con la finalidad que la fila se viera de la manera más elegante, se procedió a acomodar a los pequeños en orden de tamaño, de este modo los dos niños más altos ingresaran con la niña de mayor estatura, uno a cada lado de ella para posteriormente incorporarse a las respectivas bancas.


  Por esas casualidades que tiene la vida, o mejor dicho por decisión del destino, los dos hombres de mayor estatura eran Edward y Randall. Por su parte, la niña más alta seguía siendo Merced. De esta forma los tres ingresaron juntos al templo. A diferencia de varios meses antes ya no había recriminaciones ni celos, de momento se podía considerar que los tres eran los mejores amigos.


  Las tres torres, o los “Losing my Religion” eran los apodos que les decían a los compañeros del catecismo, esto en honor al grupo R.E.M el cual coincidía con sus iniciales.


  Mientras el trio desfilaba, sonreían, a la espera de acercarse más a Dios. En lo profundo de su esperanza Edward le pedía al creador que con probar su cuerpo y su sangre le diera la oportunidad de mejorar su salud.


  


  CAPÍTULO 6


  LA SEPARACIÓN


  


  Santiago estaba bastante triste. Por primera vez en siete años no estaba en el mismo salón de clases que su mejor amigo Randall. Don Ronald y doña Aracely se habían reunido con la directora de Saint Joseph School y con la maestra, la niña Ana, para determinar si lo mejor era separar a los pequeños o mantenerlos juntos.


  Como es típico en los procesos de crecimiento de los niños, se empiezan a dar cambios en el comportamiento al acercarse a la adolescencia, es decir, esa etapa donde los padres suelen considerar que sus hijos se vuelven insoportables y rebeldes. Esta era la fase por la que empezaban a atravesar los pequeños.


  En este escenario consideraron que lo mejor sería dejar un tiempo a los niños, separándolos, al menos mientras estaban en clases. A la salida era casi imposible controlar lo que hiciesen estos. En la buseta iban a estar juntos y perfectamente se podían poner de acuerdo para jugar después de las clases.


  Como era de esperar, esto ocasionó un mayor problema en la relación familiar en ambos hogares. Los niños le recriminaban a sus padres por la forma de actuar y les pedían que hablaran con la directora y las maestras para que volviesen a estar juntos durante el período lectivo.


  Uno de los puntos más difíciles de la separación, adicionado al hecho de ya no poder estar con el mejor amigo, era que se tenían que formar nuevos equipos de trabajo para hacer las actividades extracurriculares. Para Randall no era tan complicado porque en tercer grado había llegado un nuevo alumno de Heredia, con lo que de inmediato fueron puestos a trabajar juntos.


  Para Edward era mucho más complejo. En la sección donde estaba ahora todos los compañeros eran vecinos de San José, por lo que en caso de hacer un trabajo tendrían que quedarse en dicha provincia, o bien hacerlo en la escuela. A pesar del sacrificio que representaba tener que ir por el niño doña Aracely se mostraba satisfecha si eso implicaba una mejora en la forma de actuar del niño.


  -Mamá estoy cansado, quiero volver a trabajar con Randall.


  -Amor, lo que hacemos es por tu bien, además aun puedes jugar con él los fines de semana.


  -Sí mamá, pero tengo que quedarme en el colegio cuando nos dejan tareas, es más difícil, aparte de eso Jonathan es un poco lento, le gusta jugar en vez de avanzar los trabajos, por lo que me toca hacer todo.


  -Entonces de ser así lo que tienes que hacer es hablar con la maestra para que ella le diga a tu compañero que se tiene que esforzar un poco más.


  -Mamá, no quiero quedar como el sapo[6] de la clase. Aparte de eso la niña Rosa no es el mejor ejemplo de responsabilidad, siempre lo que hace en clases es decirnos qué páginas del libro tenemos que leer, a diferencia de la niña Ana que si nos explicaba las cosas.


  -Bueno Eddie, vamos a ver qué podemos hacer, pero demos un par de días para ver si todo se mejora.


  Como era de esperar, doña Aracely no fue a hablar con la directora, por lo que con el paso de las semanas la tristeza era más que evidente en su hijo, este empezaba a mostrar una ligera desmejora en su estado de salud, por lo que las llamadas al centro médico en Estados Unidos empezaron a ser una constante.


  


  


  Miércoles 27 de junio de 2012


  


  Dime amigo, ¿por qué ya no escucho tu voz? me dice mi madre que ya nunca más vamos a poder jugar, si te has enojado dime la razón, sé que puedo encontrar una forma para que me perdones.


  Dime amigo, ¿por qué no me quieres mirar? Sé que fue mi error no jugar contigo, pero tenía que cumplir mi castigo y por eso no te puede acompañar.


  Dime amigo ¿por qué todos lloran? Están todos nuestros amigos y hasta tu papá y tu mamá se encuentran abrazados a pesar que hace varios meses que no viven juntos ¿No todos contentos deberían estar?


  Dime amigo ¿por qué estás tan frío? Se te ha olvidado ponerte el abrigo y por eso tan pálido estás, debe ser por estas lluvias que parece que nunca van a acabar.


  Dime amigo ¿Por qué no te levantas? Hoy si puedo ir a jugar, escapémonos cuando todos vean hacia otro lado, el olor de las flores me empieza a marear.


  Dime amigo ¿Qué es lo que hacen? Porque te cambiaron la cama por esa caja tan fea, Dime amigo ¿qué es lo que hacen? ¿Por qué dentro de esas paredes te quieren ocultar?


  Leonardo regresaba a su casa más desconcertado que nunca antes, ahora que tenía la respuesta sobre quiénes eran los niños del cuadro que lo había conducido a la fama estaba seguro que estaba loco, o por lo menos poseído por algún ente, lo más probable maligno. Nunca había estado muy cerca de Dios.


  -Eran mis alumnos.


  La frase le daba vuelta por las cabeza cada uno de los segundos, por momentos quería dormir y ver qué pasaba, si iba a pintar algo genial de nuevo o si iba a aparecer una de las notas que tanto miedo le daban, al acomodar cada uno de los papeles todo parecía ir conformando un diario que iba contando la vida de alguien día a día por un par de años.


  El hecho que fueran alumnos de Ana no era lo extraordinario, sino el acto que empezara a dibujarlos sin motivo aparente, nunca antes los había visto, estaba seguro que por más que esforzara su mente era imposible que los recordara. No obstante, esto no era lo que más le interesaba de sus pinturas, sino el resto de la historia que su amiga le había contado.


  Era imposible tratar de asimilar todo el relato que acababa de escuchar, en algún momento pensó en compartir con ella las notas que escribía en las noches, pero sabía que eso solo empeoraría la situación, ya había sido bastante difícil que le contara la historia sobre los pequeños de la imagen.


  De momento lo mejor sería tratar de descansar y ver si una nueva efigie se hacía presente al igual que las noches anteriores, aunque primero tenía cosas más importantes que hacer, como terminar de enlistar los cuadros que tenía en su estudio; para ver si tenía la suerte de venderlos, al menos quinientos dólares serían aceptables, ayudando a mantener el estilo de vida y los gustos que le hacían ser feliz.


  Un destello en el fondo del cuarto de trabajo lo hizo reaccionar, el pequeño tono azul era casi hipnótico, al acercarse se dio cuenta que era el pequeño colgante que se había encontrado mientras caminaba para hacer sus compras en el momento de su mayor crisis. ¿Qué estaba haciendo ahí?


  ¿Sería esa la respuesta a la forma extraña como estaba actuando? No estaba seguro pero existía la ligera posibilidad, sobre todo considerando que las fechas coincidían, lo adecuado sería buscar una nueva alternativa de ayuda, un poco más exótica de lo que alguien imaginaría, visitaría una médium o un sacerdote. Probablemente si estuviese loco después de pensar en esas opciones.


  Merced disfrutaba mucho más ahora sus sábados, por lo general salía con Edward y con Randall. A pesar de la oposición inicial de los padres del pequeño con problemas cardíacos, la realidad es que resultaba imposible separar a los mejores amigos, y ahora con la presencia de la niña todo parecía ser más difícil.


  Por lo general los pequeños eran llevados al centro comercial ya fuese por doña Aracely o por doña Mireya, los dejaban ahí para que vieran tiendas, fuesen al cine y comiesen.


  Esta fue una nueva rutina para la pequeña. Ella por lo general al ir a este tipo de lugares comía cosas chatarra. Por la afección de su amigo se fue acostumbrando productos más saludable, generalmente ensaladas, algo que también era parte de la moda de las adolescentes, se puede decir que con esto se estaba preparando para los años que tendría que pasar en el futuro.


  A diferencia de sus amigos, la niña no era de una familia pudiente, por eso asistía a lecciones en una escuela pública, además que sus padres no contaban con los recursos suficientes como para poderle darle dinero para ir al cine los fines de semana pero los pequeños se turnaban para invitarla.


  Las primeras semanas esto resultaba agradable para la pequeña, no obstante, cada vez que esto se repetía empezaba a tornarse un poco incómodo, no le gustaba sentirse una carga ni mucho menos aprovechada. A pesar de su insistencia de cambiar la rutina tanto Edward como Randall le exhortaban a estar tranquila, diciéndole que todo estaba bien, ellos ahorraban el dinero destinado para la escuela para invitarla.


  Además, los pequeños se consideraban los tres mosqueteros, aunque esta referencia al libro de Alejandro Dumas siempre ocasionaba discusiones entre los niños dado el trasfondo del libro, a pesar que esta no era literatura obligada en la etapa escolar, uno de los hobbies del trío era leer.


  -Merced, tú sabes que nos tienes que acompañar, mira que somos los tres mosqueteros y no podemos separarnos.


  -Ya Randall, que lo hemos conversado, no podemos ser los tres mosqueteros porque ellos eran cuatro.


  -Si, pero recuerda que D'Artagnan no es un mosquetero al inicio, solo Athos, Porthos y Aramís, la novela es cómo él se convierte en uno de ellos, por eso lo que nos falta es conseguir a alguien para que se una a nuestro grupo, sino no podemos vernos como los verdaderos tres mosqueteros antes de la obra.


  -Bueno está bien, ya no discuto más al respecto.


  -Excelente, ya sabes, uno para todos y todos para uno.


  Nadie sabía en ese momento que una frase tan inocente podía ser tergiversada en un futuro. Ya el destino había marcado el camino para cada uno de los tres niños, haciendo cruces y separaciones que solo el tiempo iba a poder mostrar poco a poco.


  Ana Zúñiga estaba bastante contenta con el pequeño que había adoptado, si por ella fuese habría renunciado a su labor como docente y se hubiese mantenido junto al pequeño todo el día. Sabía que eso era sinónimo de irresponsabilidad, además, ¿de dónde obtendría el dinero para alimentarse? La necesidad de seguir con el trabajo no era optativa.


  Por suerte su madre era ama de casa y así, como había ayudado un tiempo a su hermana con su sobrino, podía ayudarla a ella con su hijo, aun cuando en varias ocasiones le repetían que no era así, sobre todo considerando que nunca lo acarreó en el vientre.


  Por supuesto que le hubiese gustado vivir esa experiencia, pero el destino había marcado un camino más sencillo desde el punto de vista de la salud e integridad de su cuerpo, pero más complejo por todas las relaciones familiares que estaban detrás del pequeño.


  En dos ocasiones la madre biológica del pequeño le había pedido permiso para verlo, aun cuando le recomendaron que no lo permitiera, ella sabía que negarle esa posibilidad era un acto de crueldad, por lo que accedió a mostrárselo, pero siempre en su casa, donde ella sabía que podía tener control sobre la situación y evitaba cualquier riesgo adicional.


  Como era de esperar, después de ver a su hijo la joven no quería apartarse de él. Pese a su corta edad sabía qué era correcto y qué no, por eso a pesar de tener que luchar contra sus sentimientos se fue, pidiéndole permiso a Ana para regresar en otra oportunidad, siendo esto aceptado.


  La maestra no se podía imaginar en esa situación, tener un hijo y darlo en adopción, le sería imposible convivir con la culpa, quizá por este motivo era que había accedido a dejar que la joven viera al pequeño. Incluso dentro de los programas de cable que solía observar encontró un documental sobre las mujeres que alquilan sus vientres a cambio de una suma de dinero, en su mente esto se consideraba mucho peor.


  Si para ella era difícil apartarse del niño unas cuantas horas al día, no se podía concebir a la idea de alejarse de él por el resto de la vida, o peor aun venderlo como sucedía en los casos vistos en el programa televisivo, sería casi como entregarle su alma al mismo demonio por una pequeña suma de dinero.


  Mientras pensaba esto el llanto de su pequeño la hizo reaccionar, este era uno de los pequeños sacrificios por los que tenía que pasar, a pesar de haber reducido las horas de sueño, uno de sus vicios, se sentía cada vez más completa como persona y como mujer, no cambiaba su estado actual por nada del mundo.


  Ya no era solo la encargada de formar un grupo niños en etapa escolar, sino que también era la madre y por ende la verdadera educadora de un pequeño, no obstante, sabía que gran parte de la forma de actuar del mismo iba a estar influenciada por lo que dijera la abuela, su madre. Ella lo estaba cuidando entre semana durante el primer año de su vida.


  Lunes 9 de mayo del 2011


  Mis papás llamaron hoy a la escuela para pedir permiso que yo faltase a clases, el día sábado nos habíamos ido a Limón para pasar el fin de semana en la zona. Nos hospedamos en el hotel Almendros y Corales que se ubica en el corazón del Refugio de Vida Silvestre Manzanillo Gandoca, uno de los que estamos estudiando en las clases de estudios sociales.


  La niña Ana nos dijo que si íbamos a escribir en el diario algo sobre un tema que veíamos en las lecciones era necesario que hiciéramos un pequeño resumen, que es una forma de repasar la materia, así que mejor lo hago en caso que se lea esto a profundidad.


  El Refugio Nacional Mixto de Vida Silvestre Gandoca-Manzanillo, se ubica al extremo sur-este de la Vertiente Caribe.


  Es rodeado por el río Sixaola y es parte de la frontera con Panamá hacia el este. También limita con la Reserva Indígena Kékoldi, la Reserva indígena de Bribrí Talamanca, la Reserva indígena Cabécar de Talamanca, la Reserva Indígena Telire, la Reserva Indígena Tayní y el Parque Internacional La Amistad.


  Mide 5.013 hectáreas de tierra y 4.436 hectáreas de agua, o sea, ocupa alrededor del 70% del Caribe Sur.


  Tengo que decir que el lugar es bonito, pero el calor que reina llega a resultar bastante incómodo, sobre todo en las noches, y en la habitación solo había un ventilador, por lo que después de un rato todo el ambiente se siente igual.


  El hotel donde nos quedamos era pequeñito, solo tenía 24 habitaciones las cuales se encuentran ubicadas entre árboles gigantes, en un bosque tan denso que los rayos de luz casi no llegan a tocar el suelo.


  A pesar que el lugar es muy bonito es un poco lejos. Para colmo de males cuando veníamos de regreso hacia Heredia, nos hicieron desviar varios policías de tránsito. Hubo un derrumbe por el túnel Zurquí, lo cual impedía el paso.


  De acuerdo con lo que le dijo el oficial cayeron piedras, árboles y tierra por casi media cuadra, así que teníamos que buscar otra forma para poder llegar hasta la casa.


  Nos tuvimos que devolver hasta Siquirres para tomar una calle que nos hizo llegar a Turrialba, para después seguir nuestro camino. En esa desviación duramos casi seis horas porque iban muchos carros que tenían el mismo problema.


  Por esos mis papás pidieron el permiso en la escuela porque llegamos a casa hoy mismo. Espero que mañana alguno de los compañeros me preste el cuaderno, si todavía estuviese con Edward yo se que hoy mismo me los venía a dejar a casa, qué pena que nos separaron.


  Edward se mostraba verdaderamente estresado, algo bastante extraño si se considera que era un niño de solo diez años de edad. Las condiciones sociales de la actualidad, adicionado a las situaciones por las que pasaba el pequeño eran suficientes para poder causar este tipo de reacción, no solo en él, sino en cualquier persona.


  Desafortunadamente el caso del chico no era aislado, cada vez hay más casos de niños y jóvenes estresados. Las razones son múltiples. Se tienen presiones por parte de los compañeros de la misma escuela, de los programas de televisión entre otros.


  Algo que se debe tomar en cuenta sobre los niños es que hoy son cada vez más perceptivos, sensibles y se inquietan frente a situaciones perturbadoras. A pesar de tener estas habilidades por su corta edad no saben explicar lo que les sucede y en muchas ocasiones, a pesar que lo hacen, no son escuchados por sus padres como en el caso del pequeño vecino de Heredia, quien se mostraba decepcionado por el cambio de sección y su nueva maestra. A pesar de los ruegos todo seguía igual, dificultándose su proceso de aprendizaje.


  Un elemento que destaca es que las situaciones generadoras de estrés son todas las experiencias vitales por ejemplo, en este caso, que le cambien la profesora, adicionado al cambio de sección, pero en otros infantes pueden haber otros elementos que causen el trastorno como el hecho que nazca un hermanito.


  Para el pequeño el problema había empezado desde que se había peleado con Randall, y la relación de ellos con Merced. Ambos buscaban llamar la atención de la pequeña, sin embargo no eran correspondidos. Es claro que a cada momento de nuestras vidas nos enfrentamos a situaciones de este tipo, y que por lo general catalogamos como normales, pero obviamente hay ciertas características que determinan que una respuesta sea la correcta o no.


  Otro elemento que es generador del problema es la separación de los padres, sobre todo cuando la relación de los papás es agresiva, violenta y conflictiva. Esta era una nueva realidad para Edward, este veía como ahora sus padres discutían por cosas tan ínfimas como dejar una luz encendida o lo que se iba a comer un día. Hasta cierto punto se sentía culpable. Estos no podían organizar paseos para ellos, solos, por mantenerse cuidándolo.


  En la actualidad, el estrés se da a edades cada vez más tempranas; existen nuevos factores con los que se debe convivir, como una mayor competitividad, las metas de vida que actualmente son más altas y estos elementos generalmente son trasladados de los padres a los hijos, por lo que el salir con resultados sobresalientes ya no es un motivo de celebración, es un requisito.


  Por ejemplo, se les dice a los niños que les tiene que ir bien en el kínder, en la escuela, en el colegio. A diferencia de años anteriores ya no se sienten conformes con las notas mínimas. La visión es que los pequeños tienen que ser más que sus padres, deben estudiar algo tradicional, de manera que puedan asegurar su estabilidad social y económica.


  Doña Aracely y don Ronald no sabían realmente que su hijo estaba estresado, por lo general los síntomas que se atribuyen al trastorno son comúnmente confundidos con los relacionados con la adolescencia. Hay aumento de irritabilidad, aparecen dolores de cabeza, trastornos del apetito, insomnio, pesadillas, entre otros.


  En el caso del pequeño, el padecer de este tipo de reacciones era verdaderamente perjudicial, por lo que las vacaciones de medio año estaban cambiando drásticamente de escenario. Quedaba descartado el paseo a la zona de Monteverde, el Dr. Mora los estaba remitiendo cuanto antes al Centro Médico estadounidense. El chequeo realizado por rutina mostraba un serio deterioro en las paredes del corazón.


  En ese momento era claro que el pequeño estaba estresado por dos motivos principales, primero la forma de actuar de sus padres; cada vez estaban más cerca de separarse y segundo, por el cambio de sección en su escuela. Ahora no le quedaban claros todos los temas, la maestra solo decía qué hojas leer y no explicaba nada más.


  Una pintura diaria durante mes y medio. Leonardo se sentía maravillado por la calidad de sus creaciones. A pesar que varias repetían la temática, esto es común entre muchos de los pintores famosos. Por primera vez se había decidido por dejar de vender sus cuadros, a pesar de la cantidad de recursos que estaba generando y optar por hacer una exposición, solo para él, patrocinado por su antigua casa de enseñanza en un lugar que jamás se imaginó albergaría sus obras, el Museo de Arte Costarricense.


  La oferta había venido de la mano de la Máster María Eugenia Vega Aguilar, quien había sido su profesora dentro del proceso formativo como artista. No eran amigos, es más, la consideraba su mayor detractora. Por esas casualidades de la vida la educadora encontró sus obras en Internet y se interesó, al punto de ponerse en contacto con él para ver los cuadros en los que estaba trabajando, simplemente quedó maravillada.


  La actitud de la docente hacia su antiguo alumno era una mezcla de admiración y de celos, adicionado a que recordaba que la actitud del joven en las clases nunca había sido la mejor, él mismo se consideraba como el elegido, la rencarnación de Picasso o de Dalí por lo menos, presumiendo constantemente de las obras que había vendido a un alto valor. El paso del tiempo fue demostrando que había sido un golpe de suerte, el cual parecía ahora repetir, por eso al momento de negociar los detalles de la exposición lo hizo expresando sus verdaderos sentimientos.


  -Señor Leonardo, parece que al final aprendió los conceptos que le tratábamos de enseñar en la universidad a pesar que usted se resistía.


  -Profesora, perdone mi sinceridad, pero, en la universidad yo tenía que soportar sus salidas ingeniosas porque estábamos en su clase, y parte de la nota dependía de sonreírle cuando uno lo que quería era gritarle. Hoy estamos en mi casa por lo que le pido me respete a mí, a mi obra y al lugar.


  -Don Leonardo, parece que su capacidad de interpretación del mundo sigue siendo un poco miope a pesar del grado de especialización y detalle que muestran sus pinturas, una verdadera lástima que todas las habilidades cognitivas no se hayan desarrollado igual, si lo que he querido decir es que su obra ha avanzado bastante.


  El pintor no lo podía creer, le acababan de decir idiota en su propia casa, sin embargo la forma como terminó la frase su antigua profesora le hacía entender que esa era la forma de la mujer de hacer los cumplidos, algo poco halagadores y bastante insultantes. En lo que tenía de conocerla era lo mejor o más agradable que le había dicho.


  -Doña María agradezco su visita, pero le repito, no voy a permitir que me insulte en mi casa a pesar que después disfrace dicho accionar con una especie de cumplido, sé que nuestra relación en clases no fue la más cordial y que llegué a cometer varios anacronismos, pero mi tratar no fue tan paupérrimo, por lo que agradezco me indique a qué debo su visita.


  -Muy bien, me alegro que haya mejorado su léxico, a como recuerdo las clases, sus capacidades lingüísticas eran directamente proporcionales a su nivel artístico, veo que eso se mantiene dado la mejora en ambos. Leonardo, tal y como le dije por teléfono, parece ser que dejó muy impresionado a don Eric Hidalgo, el actual director de carrera, aunque le seré sincera, yo fui la que le mostró las pinturas. Me siento sorprendida de manera positiva, la calidad de sus obras cumplen con el ideal de los profesionales que queremos formar.


  -Muy bonitas sus palabras, pero no me queda del todo claro lo que quiere decir usted profesora.


  -Leonardo, usted mejor que nadie sabe que en esta vida todo es dinero, y que lo que mueve al mundo es el deseo de lucrar, de no ser así, su persona no hubiese puesto a la venta los cuadros en Internet y por ende yo no me hubiese visto cautivada por sus nuevas capacidades artísticas.


  -Agradezco de nuevo sus halagos profesora, pero agradecería si puede ser puntual ¿Qué es lo que quiere la universidad de mi persona?


  -Como le decía joven, en este mundo el dinero es el motor de la vida, por eso ocupamos hacer una exposición con sus pinturas, noto que son muchas para nuestra suerte, de esta forma podemos dejar en evidencia que el proceso de formación se cumple a cabalidad en nuestra escuela, a la vez que los objetivos con los que se deben graduar las personas son satisfechos, de esta forma podremos convencer a más personas de estudiar bellas artes y por ende mejorar nuestro presupuesto.


  -Entonces soy el prodigio que salió de la escuela de bellas artes a quien quieren usar como carnada para atraer nuevos “talentos” a la universidad.


  -Veo que no ha perdido su humildad don Leonardo, por lo menos en esta oportunidad tiene obras que respalden sus palabras.


  En ese momento el pintor sintió una punzada en su orgullo; las palabras de la mujer dejaban en claro que las pinturas de las que él se sentía tan orgulloso de sus años de colegial no eran dignas de ser valoradas. Prefirió omitir el detalle y tratar de darle un fin a la conversación.


  -Profesora, déjeme claro algo, antes de la darle mi respuesta sobre la exposición.


  -Con todo gusto, siempre es bueno incrementar aunque sea a niveles de micronésimas los conocimientos de los más necesitados.


  -Por respeto a las canas, no le voy a responder como se merece profesora. Mientras decía esto el joven guiñaba su ojo. - ¿Cuáles son los objetivos que se supone uno alcanza cuando termina la carrera?


  -Don Leonardo, de nuevo me sorprende con sus preguntas, ya sabía yo que darle su título no era lo más adecuado, sobre todo considerando el desconocimiento que muestra en algo tan básico, no obstante hoy ando de buen humor y en vez de enviarlo a buscarlos en Internet se los voy a decir.


  -¿Gracias?


  -Con gusto joven, se supone que en la universidad aprendió lo siguiente:


  -Primero a manejar conceptos estéticos así como técnicas de su campo.


  -Segundo, asumir el dibujo y el color como medios de expresión artística.


  -Tercero, conocer la teoría del color: sus propiedades, cualidades y características, de modo que le permita desarrollar su aplicación en todas las expresiones artísticas y artesanales que se propone.


  -Cuarto, dominar las texturas y sus efectos mediante la aplicación y el uso de diferentes materiales.


  -Quinto, desempeñar con creatividad cualquier trabajo relacionado con el diseño y el color, bidimensional y tridimensional.


  -Y finalmente, o sexto, ser un investigador visual y multisensorial en su área, crítico, con dominio técnico y formal.


  -Entonces ¿Se supone que todo eso lo aprendí yo en clases?


  -Así es.


  -Que malos profesores tuve, porque nada de eso me parece haberlo aprendido. Voy a ser bueno con ustedes y vamos a hacer la exhibición, a ver si la universidad muestra un poco de cultura.


  En esta oportunidad era la profesora la que sentía que su orgullo era herido de manera mortal. Prefirió no darle mucha importancia a los comentarios y seguir con los objetivos de su agenda, no obstante primero quería aclarar una duda que la estaba atormentando desde el inicio.


  -Gracias don Leonardo, yo sé que ambos nos beneficiaremos con la exposición ¿Me permite hacerle una pregunta?


  -Sí claro, siempre es un agrado mejorar el intelecto de las demás personas, aun cuando la capacidad intelectual de estas sea menor que el tamaño de una micronésima.


  Nuevamente el alumno se aprovechaba de la forma de ser de la profesora, la que se limitó a tragar saliva previo a realizar la consulta.


  -Joven, ¿de dónde obtiene la inspiración para hacer sus pinturas? Las imágenes son demasiado vívidas, es como ver una fotografía que cobra vida ¿Quiénes son los niños?


  -Doña María, no me va a creer….


  


  


  Jueves 7 de julio del 2011


  


  Ayer estuve hablando con Edward, me dijo que no le gustaba estar en Miami porque de nuevo le están haciendo muchas pruebas de sangre y a él no le agradan las agujas, aun cuando ya debería estar acostumbrado por todas las veces que ha viajado.


  Al menos eso dijeron mis papás cuando les comenté. Yo tampoco me acostumbraría al dolor. Recuerdo que el año pasado me sacaron sangre y duele el doble que una inyección, ahora que lo hagan todos los días y hasta dos veces, no, eso es horrible.


  Edward dice que está muy triste, sus papás han pasado peleando desde hace varios meses, e incluso mientras él estaba en la habitación del hospital los escucho hablar de divorciarse, yo no sabía qué significaba la palabra, pero ya él me la explico, quiere decir que sus papás se irían a vivir por aparte cada uno.


  Él no quiere que eso pase, porque tendría que quedarse con solo uno, y él los quiere a los dos. Por eso esta noche antes de dormir le voy a pedir a Dios porque sigan juntos don Ronald y doña Aracely.


  Ana estaba corriendo con los preparativos para la fiesta del primer año de su hijo, a pesar que todavía le quedaba tiempo quería que todo fuese perfecto, por lo que se mostraba impaciente con las decisiones que tenía que tomar, de momento no se había decidido si iba a realizar la fiesta en su casa o si iba a contratar un salón para la actividad, esta segunda opción iba a resultar más costosa.


  Algunos de los elementos que tenía que tomar en cuenta era la comida. A diferencia de las actividades pensadas para los niños más grandes aquí quienes iban a compartir eran los adultos. El pequeño no iba a estar consiente de lo que iba a ingerir, aunque era claro que se iba a tener queque y helados para disfrutar, aun cuando la abuela considerara que eso evitaría que durmiese en la noche y se pusiera hiperactivo.


  -Mamá, no empieces con tus comentarios, mira que ocupo que me ayudes a organizar la fiesta.


  -Yo solo te digo lo que pasa con Matías, como tú no eres la que lo tiene que cuidar no sabes las cosas que le gustan y las que le hacen daño.


  -Mamá, la fiesta va a ser un sábado, así que si no duerme es problema mío, además te recuerdo que tú fuiste la que se ofreció de voluntaria para cuidarlo, al igual que como hiciste con tu otro nieto. A diferencia de mi hermana yo sí estoy trabajando, recuerda eso.


  -Sí pero la diferencia es que el caso de tu hermana el hijo sí es de ella….


  En ese momento una mirada de odio fulminó a la señora, quien había hablado de manera inconsciente sin medir sus palabras. A pesar que ella quería a ambos nietos el lazo de sangre lo consideraba más importante, incluso más relevante que el gesto de amor y de buena voluntad que había hecho la educadora al adoptar al niño.


  -Lárgate de mi casa.


  -Hija perdona, yo no quería decir eso…


  -Que te largues de mi casa mamá, no quiero verte, si no consideras a Matías como tu nieto no quiero saber nada de ti….


  -Pero hija….


  -Te dije que te fueras.


  -Hija, perdóname….piénsalo, ¿quién te va a cuidar a Matías mientras trabajas?


  -Eso es lo de menos, puedo pagar alguna niñera, al final el miedo era dejarlo con alguien que no fuera familia y ya vimos que tú lo consideras como ajeno a nosotros, así que el miedo ya no existe.


  En ese mismo momento un portazo indicaba que la discusión había terminado. Aun cuando por la mente de la maestra pasó desechar la idea de hacer la fiesta, se dio cuenta que esto sería un castigo para su hijo, y esto no era lo correcto, por lo que mejor sería seguir con los planes originales, solo que disminuyendo el número de invitados, es decir, no le daría los detalles a la abuela del pequeño, eso sí, sin que los demás miembros de la familia se dieran cuenta dado el problema que podría ocasionar.


  Al menos la discusión le había servido a Ana para aclarar la mente y definir qué era lo mejor por hacer, de esta forma se puso en contacto con un salón de eventos para que estos se encargaran de la actividad, además serviría carne asada, de esta forma todos sus familiares se mostrarían satisfechos. Bien dice el dicho que no hay mal que por bien no venga, y este era el ejemplo vivaz de eso.


  Merced estaba preocupada, a pesar que Edward le había dicho que estaba enfermo durante la catequesis, jamás se había imaginado que el padecimiento fuese tan grave, al punto de tener que ser llevado a Estados Unidos para recibir el tratamiento adecuado.


  La idea original de los pequeños era pasar los tres juntos durante las vacaciones, estar en las diferentes casas, o bien ir al cine o al parque de diversiones. Dentro de las metas que se había establecido era de enseñar a la niña a jugar ajedrez, algo que ella les había pedido en una de las oportunidades que fueron al centro comercial, al ver que los chicos discutían sobre cual tablero era mejor para comprar en una tienda de productos excéntricos. La querella iba en torno a definir si era mejor el del señor de los anillos o el de Harry Potter.


  Ahora, con el decaimiento en la salud del pequeño se daba un cambio completo en los planes para las vacaciones, no obstante, Randall supo aprovechar la oportunidad, pasando casi todos los días con ella. Si algo se le tenía que reconocer al pequeño era su esfuerzo por ser todo un caballero y demostrarle el interés que sentía a la niña de manera adecuada, además al conversar todas las noches con su mejor amigo vía Skype dejaba en claro que era un amigo leal, a pesar de los problemas que habían tenido el año anterior.


  Merced se mostraba contenta por la forma de actuar de Randall, incluso empezaba a verlo con otros ojos. El suceso que la había conquistado había ocurrido el día anterior, cuando la niña se quedó hasta tarde en la casa del pequeño, quien hizo su llamada habitual a su mejor amigo, con lo que ella pudo hablar con él por primera vez en más de semana y media, logrando de esta forma darse cuenta que estaba bien; dejando momentáneamente de lado las preocupaciones por la salud. Incluso el niño llegaría de nuevo a Costa Rica el jueves por lo que el último fin de semana de las vacaciones lo podrían disfrutar los tres juntos.


  Esto generó una fuerte muestra de júbilo en Merced y en Randall, pese a esto, en sus adentros el pequeño se sentía defraudado, había disfrutado mucho al estar solo con la niña e ir a comer, al cine, ver películas en las casas de ellos o simplemente hacerse compañía.


  Por lo general estaban en la casa del niño; a la jovencita le daba pena que la visitaran en su vivienda, mucho más humilde en comparación a la de sus amigos, adicionado al hecho que en la residencia de estos había cable, Internet y videojuegos, muy diferente a la de ella, donde solo se podía ver en televisión los canales nacionales, mismos que llegaban a ser aburridos.


  El sentimiento de recelo de Randall fue pronto callado; mientras los niños celebraban abrazados y saltando el regreso de su amigo, Merced sintió la necesidad de demostrarle el afecto que sentía por su amigo dándole un beso en la boca. El jovencito fue tomado por sorpresa por lo que no sabía cómo reaccionar. Era su sueño hecho realidad, por lo que trató de imitar los movimientos que sentía en su boca.


  La dulzura de los labios era el mejor sabor del mundo, a pesar que el tiempo pareció detenerse el beso fue corto, menos de treinta segundos, los gritos de la abuela del pequeño pronto los hicieron reaccionar, era la llamada para bajar a cenar porque pronto llegarían los padres del niño para llevar a su amiga a la casa.


  La chica no sabía en ese momento si había actuado bien o mal, fue simplemente su forma de demostrar lo que sentía en ese momento, pero el niño creía que era una muestra de amor, solo el tiempo lo ayudaría a darse cuenta del error que pasaba por su mente.


  Un elemento adicional que le daba peso a la situación era el hecho de ser el primer beso de Randall, algo que marca las vidas de las personas, ya sea para bien o para mal, por suerte en su caso al menos había sentimiento detrás de la acción, por lo que pudo disfrutar de la dulzura del sabor.


  Por su parte para Merced era un beso más, había descubierto que no eran solo una forma de demostrar sentimientos, como acababa de hacer con su amigo, sino también un camino hacia la popularidad, elemento que era cada vez más importante en la sociedad y el entorno donde se desenvolvía, donde la forma de ser aceptada era saliendo con chicos de sexto grado o incluso de colegio y dejándose besar, al fin y al cabo un beso es como un vaso de agua, solo se niega bajo circunstancias muy extremas.


  Edward estaba contento porque al fin iba a salir del hospital, todos los planes que había hecho junto con su mejor amigo Randall y su mejor amiga Merced habían quedado de lado, al menos podría disfrutar con ellos el viernes, sábado y domingo que le quedaban de vacaciones, de este modo pensaba sacarle el máximo provecho a cada minuto.


  La visita no había sido del todo mala, sin embargo empezaba a mostrar un escenario un poco más devastador a la vista de sus padres, estos trataban de seguir juntos por el niño, pero el clima se mostraba hostil, con discusiones y gritos cada vez más constantes, aun pese a la advertencia que se tenía que hacer lo posible por evitar estresar al niño.


  Ese había sido uno de los logros de los doctores, y de las cosas que más motivaban al pequeño. A partir del próximo año Edward regresaría a su antigua sección junto a su mejor amigo y a la niña Ana, a pesar que don Ronald había llamado a la directora desde Estados Unidos, esta le indicó que por lo avanzado del curso lectivo era imposible hacer el cambio desde ahora, de nada sirvió que por videoconferencia uno de los médicos que acompañaban al señor dijera todos los beneficios que podía acarrear el cambio, las políticas del centro educativo eran bastante estrictas.


  Durante su estadía en Estados Unidos el pequeño se mantuvo en contacto con su mejor amigo gracias a que sus padres le habían regalado una Tablet, que se podía conectar a Internet ya que en el centro médico había Wi-Fi gratuito para los pacientes; al ser niños tienen infinidad de dispositivos de juego que requieren acceso a la red global.


  Así que era común ver a algunos pequeños con computadoras, tabletas, PSP, Game Boy entre otros, a pesar de las enfermedades que estos tenían seguían siendo niños, por lo que la necesidad de divertirse y tener algún entretenimiento estaba presente en cada momento del día.


  En el caso de Edward solía disfrutar de los juegos que tenía instalados en su dispositivo. Lo mejor de todo era en la noche cuando podía hablar por Skype con su mejor amigo que estaba en Costa Rica. Por lo general el pequeño le contaba sobre los diversos tratamientos médicos a los que había sido sometido y después escuchaba sobre el avance de Randall en los videojuegos o sobre las películas que había visto con Merced.


  Ahora mientras alistaba las maletas para su regreso pensaba en las cosas que podía hacer con sus amigos al regresar, por un lado pensaba en ir al cine, solo que considerando el viaje y los gastos relacionados lo hallaba poco apropiado, no quería pedirle dinero a sus padres, la madurez del pequeño era muy grande pese a su corta edad.


  No obstante su discernimiento, el niño no era consciente de los últimos diagnósticos dados por los médicos, estos ejemplificaban que el problema del “Síndrome de Edward” eran cada vez mayores, de acuerdo con lo que le habían dicho a sus padres, iba a ser necesaria una cirugía a corazón abierto cuando cumpliera los veintidós años, en ese momento lo que se iba a hacer era cambiar varias de las válvulas del corazón por unas sintéticas, salvo que la tecnología del momento permitiera otro tipo de procedimiento.


  Del mismo modo, si la salud del pequeño mostraba de nuevo un revés significativo sería necesario un trasplante de corazón, por lo que los datos genéticos del pequeño fueron incluidos en la base de datos de los diversos centros de salud, de momento su registro en la lista de espera no sería de prioridad, aun así en caso de requerirse se podía dar el cambio en el sistema.


  En el viaje de regreso a Costa Rica, el pequeño empezó a preguntarle a su madre sobre qué significaba eso, un trasplante de órganos. La curiosidad llegó a su mente al recordar las cosas que había dicho el médico y a las que él no les había puesto una mayor importancia.


  -Mamá, ¿Qué es un trasplante de corazón?


  -Un trasplante es cuando le quitan un órgano a una persona y se lo dan a otro individuo, en este caso es quitar un corazón para dárselo a alguien más.


  -Pero si le quitan el corazón a una persona lo matan.


  -Si Eddie, pero en este caso, una persona que se muere y que es muy caritativa da sus órganos para que otras personas puedan vivir.


  -Pero mamá, ¿si me cambian el corazón no me hago malo? Porque puede que la otra persona haya sido mala.


  -No cariño, el corazón es solo un órgano, cuando hablamos de personas de buen o mal corazón a los que nos referimos es a su espíritu, a su alma, eso es lo que nos hace ser de una forma u otra.


  -Entiendo mami, ¿todos los órganos se donan?


  -Bueno, hasta donde nos dijo el doctor se puede donar riñón, hígado, corazón, pulmón, páncreas e intestino, también tejidos como las córneas, huesos, válvulas cardíacas y piel. Creo que el médico dijo otras, pero como sabes soy abogada y de esto no sé mucho cariño.


  -¿Y todos se donan del mismo muerto?


  -La familia de la persona fallecida puede decir qué cosas quiere donar de su ser querido, algunos donan un órgano o todos. Igual, hay partes como el hígado o un riñón se pueden donar estando vivos.


  -¿Por qué la gente dona los órganos mami?


  -Cariño, hay muchas razones, pero la principal es por amor, a veces a un familiar, a veces simplemente hacia las personas, porque se puede ayudar a muchos desconocidos con solo decir que se quiere donar.


  -Mami, yo quiero donar mis órganos si muero.


  -Ay hijo…


  En ese mismo momento doña Aracely empezó a llorar mientras su pequeño hijo trataba de consolarla, por su parte don Ronald iba dormido en su respectivo asiento, minutos antes de pernoctar había tomado una decisión muy importante, la cual esperaba no afectara a su hijo, fuera como fuera, eso era mejor que seguir discutiendo con su esposa todos los días en la noche, incrementando el estrés del niño.


  


  CAPÍTULO 7


  EL VIAJE AL MONASTERIO


  


  Leonardo estaba nervioso, nunca antes había sido el centro de atención, lo más cercano era cuando despilfarraba el dinero,y eso era cosa del pasado, además la causa de ser observado en este momento era otra.


  Tener una exposición propia es un orgullo para cualquier artista, no obstante enfrentar a los críticos y a las personas que acuden a este tipo de eventos es algo para lo que pocos se encuentran capacitados, adicionado a que es un tema que no se trata en la preparación universitaria.


  Una cosa muy diferente es poner a la venta las pinturas en Internet y que alguien escriba un comentario diciendo que no le gusta determinada obra y otra muy distinta es tener personas frente a frente criticando, diciendo que la forma de la pincelada no es la correcta, o la iluminación, o la temática entre muchas otras posibles opciones.


  En sus manos tenía una copia de la invitación que se les había hecho llegar a expertos del tema, directores de colegios, alumnos destacados en el área del arte de centros de estudios, políticos y demás personas de renombre.


  Cuando vio el cartón por primera vez se sintió sumamente emocionado, hoy al observar que la fecha en el calendario coincidía con la indicada en el mismo sentía un vacío en el estómago, náuseas y ganas de salir corriendo pero su nerviosismo no lo dejaba, tenía las piernas paralizadas. Estaba congelado leyendo la misiva que lo hacía quedar como un maestro de la pintura. El papel amarillo decía:


  


  [image: ]


  


  El Máster Eric Hidalgo Valverde en nombre de la escuela de Bellas Artes se complace en invitarle a la exposición:


  “Viviendo cada día” del señor Leonardo Conejo Arias con motivo del proyecto: “Reviviendo el arte en nuestra casa de enseñanza”


  Se inaugura el día viernes 16 de mayo, a las seis de la tarde y estará expuesta hasta el día 30 del mismo mes en el Museo de Arte Costarricense en La Sabana.


  Esperamos sentirnos honrados con su presencia.


  


  San Pedro de Montes de Oca 2 de mayo del 2014


  


  


  

  Cómo le hubiese gustado a Leonardo que en ese momento alguno de sus amigos estuviese ahí, sin embargo haciendo un recuento mental, no tenía ninguno, excepto Ana, misma que había rechazado la invitación de ir a la exposición de arte, la educadora ya había tenido suficiente de sus pinturas.


  Al menos en ese momento contaba con el apoyo de sus padres, quienes se empezaban a mostrar verdaderamente orgullosos por el progreso que había mostrado su hijo con las pinturas, ya no solo eran objeto de venta en sitios de Internet, sino que habían dedicado toda una exposición al joven y a nadie más, a diferencia de otros artistas noveles quienes tienen que compartir espacio con otros en igualdad de condiciones.


  A las seis en punto de la tarde se abrieron las puertas, permitiendo el ingreso de varios de los invitados que se presentaron puntualmente, los más fáciles de tratar eran los estudiantes interesados en la carrera porque se mostraban impresionados por el nivel de detalle que mostraban las obras, en contraparte, los críticos de arte empezaron a hacer su gala de detractores de cualquier obra, por más precisa o bien elaborada que esa fuese.


  Algunos decían que la composición no era la más adecuada, otros hacían referencia a los centros visuales mismos que podían resultar contradictorios, en fin, una lista de errores que solo ellos podían percibir en su mundo de perfección.


  Un elemento que le llamó la atención a Leonardo era el ser calificado como un pintor comercial. Es cierto que él buscaba el dinero con sus obras, pero eso era resultado de la casualidad de ser aceptado, en su sano juicio la temática de sus obras sería muy diferente. Su sonambulismo ya se había formado un estilo propio.


  -Leonardo, son bellas tus obras, lástima que sean un arte comercial.


  -Disculpe caballero, pero no entiendo su observación, si fueran comerciales estaría haciendo otro tipo de pinturas.


  -Leonardo, parece que no estás al tanto de la realidad del arte, te digo que son comerciales porque estas imitando al mundo, no tienes un estilo propio, no tienes un lenguaje visual conveniente y porque buscas que tu cuadro sea bonito.


  -¿Cómo me va a decir que es bonito este cuadro donde se ven unos niños en el cementerio?


  -Es bonito en el sentido que se trata de reflejar la realidad en detalle y en el arte plástico no se pinta así. Cada artista tiene que tener un lenguaje visual propio, o algunas ideas que sean suyas; en el caso de los artistas conceptuales.


  -Pero yo tengo un lenguaje visual propio, si lo nota en todas las perspectivas es muy similar.


  -Tener un lenguaje visual propio significa que alguien vea tu cuadro y lo reconozca como tuyo, por el estilo, tema y forma en que está hecha la obra. Como te puedas dar cuenta en el estilo y lenguaje visual de Mark Rothko.


  -¿Quién?


  -El pintor y grabador nacido en Letonia, que vivió la mayor parte de su vida en los Estados Unidos. Me imagino lo estudiaste en la universidad. Ha sido asociado con el movimiento contemporáneo del expresionismo abstracto.


  -La verdad no lo conozco.


  -Deberías buscar sus obras. Te pueden servir de inspiración. Tus cuadros son bonitos, pero tienden a ser más decorativos. El arte plástico no es encantador propiamente, lo que sí es seguro es que da una emoción, que puede ser alegría, misterio, soledad, satisfacción, desesperación, expresa creatividad, expresa originalidad, dentro de un lenguaje visual personal de cada artista.


  -Pero caballero, si usted ve mis cuadros verá un nivel de detalle único, algo que no ha sido desarrollado por nadie con anterioridad, incluso me han dicho que hasta Dalí parece quedarse corto.


  -Puede que así sea joven, pero tome en cuenta que después de la invención de la fotografía los artistas ya no trataban de imitar el mundo real, sino en crear su mundo individual a través de su lenguaje visual. Si no haces eso no eres buen artista.


  -Pero, si usted lo analiza con detalle se dará cuenta que mi pintura es realista.


  -Leonardo, pero hasta los artistas realistas tienen su lenguaje visual definido. Imitar el mundo ya no es una manera de hacer arte plástico. Lo fue en el pasado pero ya no. Tienes que considerar que mejor lo hace la fotografía, misma que capta cada uno de los detalles.


  De todas las críticas que había recibido en la noche, esta era la única que había afectado seriamente el ego del pintor; sentía que sus obras habían perdido el valor, a pesar que ya había recibido tres importantes ofertas de compra por algunos de sus cuadros.


  Pudiera ser que el hombre tuviese razón y sus cuadros no fueran tan relevantes desde un punto de vista artístico, pero qué se podía esperar, los hacía dormido, algo que nadie le creía, incluso después de los costosos exámenes realizados fuera del país. Por otro lado, lo importante era la fama que había conseguido, así como los recursos económicos que estaba generando.


  Quién sabe, tal vez el destino ya había trazado su camino y el joven pintor fuera uno de los que iba a escribir su nombre en la historia, haciendo ver el caso del crítico de arte como una anécdota graciosa que todos iban a mencionar en los casos de estudio.


  Después de la fiesta del primer año de Matías nada era igual en la vida de Ana, sus familiares se dieron cuenta de la ausencia de la abuela del pequeño, generando comentarios, críticas y similares, sin conocer el trasfondo de toda la discusión con la que posiblemente la educadora no se viera como la mala de la película.


  Ninguna de las dos mujeres había actuado bien, pero también es una verdad que nadie va a permitir que traten mal a su hijo, mucho menos una madre. No importa si el retoño es biológico o adoptado.


  Tampoco se puede tolerar que se hable de manera incorrecta sobre los accionares o las decisiones que se toman, así que si era necesario la mujer iba a cortar de raíz las relaciones con sus familiares.


  Ana había hecho hasta lo imposible para dejar de ser considerada la rara de la familia, por eso intentó estrechar los lazos fraternales. Nada de lo que hacía parecía ser suficiente, su madre la pasaba criticando por estar soltera, sin ver que muchas veces es mejor estar solo que mal acompañado, como era claro en la situación de su hermana.


  Cuando el tema de conversación no era la soltería pasaba a ser el hecho de no tener un hijo, y ahora que lo tenía, la crítica era por el hecho que era adoptado, sin notar que con esto le estaba dando un mejor destino al pequeño, esa era una de las tantas injusticias de la vida de las que ella se quejaba.


  Ahora, mientras era visitaba por su hermana sabía que el conflicto era inminente, al igual que cuando eran pequeñas y terminaban jalándose el cabello, esperaba que ya la madurez hubiese llegado a ambas, porque no tenía ganas de ir a trabajar el lunes con un ojo morado.


  -No puedo creer que hayas echado a mamá de tu casa.


  -Ella fue la que se lo buscó al hablar mal de Matías.


  -Pero, ¿qué te dijo que reaccionaste así?


  -Dijo que Matías no es mi hijo.


  -Ana, tienes que ser realista, él no es tu hijo.


  -¿Tú también vas a empezar con lo mismo? Porque créeme que igual te saco de mi casa.


  -Ay hermanita, tú siempre tan melodramática. A ver cuando te comportas acorde a tu edad.


  -Mira que no me ha pesado sacar de mi casa a mamá muchos menos a ti.


  -Pero ella por lo menos si es tu madre, ella te llevo nueve meses en el vientre así como yo llevé a mi hijo.


  -Recuerda que madre no es la que los pare, es la que los enseña y los cuida.


  -Bueno en ese caso Matías sería más hijo de nuestra madre que tuyo, los primeros meses bien que te libraste de la responsabilidad…


  -Tú sabes que a diferencia de otras, a quien no quiero ver ni decir el nombre yo sí trabajo, y bastante, por eso acepté la ayuda de mamá para que cuidara de Matías.


  -Bueno, ahora la madre de “tu hijo” va a ser la niñera que contrataste en base a tu razonamiento, o sea, sea como sea no es nada tuyo.


  -Sabes qué, ya no te soporto más, por favor vete de mi casa.


  -Sí claro, no te preocupes, ya me voy, igual huele que a tu retoño hace falta cambiarle el pañal, parece que ni eso puedes hacer bien…


  Mientras tiraba de nuevo la puerta Ana se sintió más sola que nunca en el mundo, oficialmente podía considerar que no tenía familia, excepto Matías el cual estaba llorando, bien tenía razón su hermana, ocupaba un cambio de pañales.


  Al menos le quedaba el consuelo que el pequeño si le decía en sus balbuceos “mamá” y se alegraba cada vez que la veía, a pesar de su corta edad el niño ya sabía cómo robarse su corazón y derretirla con solo un gesto. Cada vez que lo veía recordaba la frase de su película favorita, El Cuervo. "Madre es el nombre de Dios en los labios y corazones de los niños."


  Edward estaba bastante contento de regresar a clases. Primero porque de nuevo estaría con la niña Ana, la maestra que sí sabía explicar las diferentes lecciones, y segundo, porque estaba con su mejor amigo Randall, aquel que nunca lo traicionaría y del que no quedaba ningún rastro de rencor por la pequeña pelea.


  Comúnmente en los recreos los pequeños se dedicaban a competir con sus juegos electrónicos. Los llevaban sin el permiso de sus padres, mismos que los tenían advertidos de los cuidados que debían tener. A pesar de tratar de ser estrictos estos nunca habían notado este accionar, sobre todo en el caso de Edward, este ahora vivía solo con su madre, al final todas las peleas habían acabado, de una manera sencilla, con la firma de un documento que indicaba el divorcio de mutuo acuerdo entre doña Aracely y don Ronald.


  Pese al clima de felicidad reinante la conciencia le carcomía la existencia a Randall, necesitaba decirle a su mejor amigo que se había besado con Merced, sin embargo, no encontraba ni el momento ni el lugar adecuado para decírselo.


  Después de mucho pensarlo, el pequeño se dio cuenta que lo mejor sería hacerlo cuando se escapasen del club de ajedrez, así que en la tarde de un jueves como cualquier otro el niño empezó con la conversación más difícil que había tenido con su mejor amigo, obviamente buscó la forma más sutil de contarle los detalles.


  Como era de esperar al inicio la curiosidad era bastante, el tema de la charla era que Randall ya había dado su primer beso, o como le dijo a Edward, ya había apretado. Las preguntas y respuestas iban en torno a qué se sentía, si le había gustado y el sabor de los labios de una mujer. Hasta el final de la conversación llegó la pregunta clave y la más difícil de responder. ¿Con quién había sido?


  En ese momento la conversación se detuvo, pese a que en el inicio todas las respuestas iban corriendo de manera fluida; tener que contar “la traición” iba a ser un poco más complicado, sobre todo considerando que la niña era la mejor amiga de Edward, ¿cómo iría a reaccionar este al saber que su mejor amigo había hecho esto?


  Por extraño que fuese el accionar del pequeño fue bastante maduro diciéndole a su amigo que se sentía feliz que hubiese sido con una persona que lo apreciaba bastante. En su interior existía un poco de celos y de rencor. Pese a su corta edad ya había aprendido algo gracias a su enfermedad, la vida es demasiado corta como para enojarse con las demás personas.


  Pese a la revelación las cosas siguieron normales y sin ninguna variación, incluso en algunas oportunidades cuando salían Merced y Randall se besaban, aun cuando Edward estaba presente.


  A pesar que no eran novios ni nada similar el niño consideraba que sí, por algo se daban los besos, hasta que un día por casualidades de la vida, al llegar a Barva después de la escuela se toparon a la niña de la mano de un estudiante de colegio. Con un ósculo demostraban que había algo entre ellos.


  En ese momento Edward fue el mejor soporte para Randall, incluso quedaron de acuerdo de nunca más volver a ver a la niña considerando que el accionar de esta no había sido el más adecuado. Pese a su promesa, el mejor amigo de la pequeña se animó a hablar con ella para saber porqué había estado con el colegial.


  La respuesta había sido sencilla, Merced prefería salir con alguien algunos años mayor que ella, que fuese más maduro. Pese a que disfrutaba de la compañía de ambos era claro que no los quería para una relación romántica, es más, había admitido que los besos con Randall habían sido un error, una señal de agradecimiento por la forma de portarse cuando él estaba enfermo, permitiendo que hablasen pese a la distancia haciendo uso de la videoconferencia, esta acción la había ayudado a sentirse mejor al ver que él se sentía bien.


  Antes de terminar la llamada Edward quiso aclararse algo, por lo que le preguntó a su mejor amiga si solo con Randall y el chico del colegio se había besado. La respuesta lo dejó paralizado de la sorpresa, no. Ella ya había probado los labios de más de una docena de hombres, pese a su corta edad, la popularidad era ahora más importante que el estudio.


  


  


  Lunes 10 de febrero del 2014


  


  Hoy empecé las clases en el colegio. Pese a que les insistí a mis padres que no quería ir Saint Joseph High School sino al colegio de Barva, de nada sirvió, ellos ya habían tomado la decisión.


  Estoy cansado de tener que ir tan largo a clases, me aburro. Ya son nueve años de estar viajando. La buseta es la misma, nada ha cambiado, solo las personas que vienen adentro. Es claro que es un excelente negocio para el lugar, nos tienen como alumnos desde el kínder hasta salir del colegio.


  Mis papás insisten en que el nivel educativo es mejor en Saint Joseph High School porque es un centro educativo privado, sin embargo nunca he visto que el lugar salga en la lista de los más sobresalientes. Parece que a mis padres ya les lavaron el cerebro.


  Incluso le dije a mi mamá que de ser así me pasara a uno de los colegios privados pero de Heredia, incluso le di una lista:


   Colegio Benjamín Franklin


   Colegio María Auxiliadora


   Colegio Católico Nuestra Señora de Guadalupe


   Colegio Claretiano


   Centro Educativo Universitario para Niños y Adolescentes


   Colegio Humanista Bilingüe del Monte


   Centro Educativo Bilingüe Isaac Phillipe


   Colegio Deportivo Santo Domingo de Heredia


   Colegio Europeo


   Colegio Santa María de Guadalupe


   Colegio Yurusti


   Colegio La Gran Esperanza Internacional


   Colegio Vilaseca


   Centro Educativo Valle Dorado


   Zorek Centro Educativo


   Colegio San Nicolás de Flue


  


  Ninguno de estos le pareció a mi mamá.


  Varios de mis compañeros se cambiaron de colegio, no obstante ni esa justificación le pareció a mi madre.


  Lo peor de todo es que la niña Ana ya no va a ser nuestra educadora, ahora toca acostumbrarse a varios profesores y profesoras, los cuales nos van a dar todas las materias que tenemos que llevar este año. Eso es lo peor, el horario es más extenso para poder llevar todos esos cursos. Nos toca llevar:


   Matemática


   Español


   Inglés


   Estudios Sociales


   Cívica


   Francés


   Ciencias


   Artes plásticas


   Artes industriales


   Religión


   Música


   Educación Física


   Orientación


   Informática


  


  Por lo general cada día nos tocan ocho materias diferentes de acuerdo con el horario que nos dieron, por lo que el salveque pesa casi una tonelada, porque hay que llevar no solo el cuaderno, sino también el libro.


  Cómo me gustaría no estar solo pero sé que el destino ya se puso en marcha, no quiero que llegue mañana, estar todo el día en la casa, tener que soportar la presencia de la nada, no quiero el futuro, quiero dormir eternamente.


  -Chicos y chicas, ya saben, si no me traen el permiso firmado no vamos a poder hacer el viaje al monasterio la próxima semana, tienen tiempo hasta el viernes para darme el papel con la firma de papá o la de mamá, así como la copia del depósito de lo del transporte.


  -Niña, ¿qué es un monasterio?


  -Un monasterio es un edificio donde habita uno o varios monjes o monjas.


  -Niña, ¿qué es un monje? Porque las monjas si las hemos visto en los colegios de por aquí cerca y también a los Sacerdotes, pero un monje nunca, ¿Es lo mismo que un padre?


  -A ver niños, antes de saber qué es un monje es necesario saber qué es un monasterio. Esto es la adopción de un estilo de vida dedicado a una religión y sujeto a determinadas reglas en común. En varias religiones se encuentran formas de vida monásticas


  -Al miembro de una comunidad que lleva una vida monástica se lo denomina monje o monja. Se rigen por las reglas características de la orden religiosa a la que pertenecen y llevan una vida de oración y contemplación. Algunos viven como ermitaños y otros en comunidad que es a la que se llama monasterio como les acabo de decir.


  -Niña, ¿para qué vamos a ir a un monasterio?


  -Bueno, como ustedes saben este es un centro de enseñanza católica, dedicado a Saint Joseph, es decir San José, si lo decimos en español.


  -¿Quién es San José maestra?


  -Bueno niños, hay varios San José. Déjenme revisar aquí en Internet y les digo todos los que hay.


  Mientras la educadora se sentaba en el escritorio para buscar en la computadora la información que les indicó a sus alumnos, estos empezaron a enviarse mensajes con sus teléfonos celulares, un nuevo útil escolar que no aparecía en las listas oficiales, no obstante era parte de casi todos los pequeños, sobre todo desde el inicio de la comercialización de las líneas prepago.


  Los padres consideraban que los niños estarían más seguros en cuanto ellos pudieran tenerlos al alcance, entonces la oportunidad de comprar un chip en solo mil colones y recargarle saldo cuando fuese necesario resultaba muy tentadora, el problema era los riesgos que vienen de la mano del acceso de estas nuevas tecnologías.


  Estos peligros incluían la posibilidad de ser asaltados a la salida del centro educativo, no obstante, se minimizaba porque la mayoría viajaba en buseta o con sus padres, y otras posibles eventualidad más modernas como el acoso por teléfono o el acceso a información no deseable a esas edades como pornografía, o el peor de los casos, depredadores que se hacen pasar por niños o niñas para conseguir sus víctimas.


  Esto no lo consideraban algunos progenitores quienes querían que sus hijos sobresalieran, al igual que ellos, con teléfonos de alta tecnología, por lo que algunos de los estudiantes ya andaban con Samsung Galaxy S3, Sony Xperia S o Iphone 4, otros como Edward y Randall andaban algunos un poco menos modernos como el Samsung Galaxy S2, que eran igual de reciente lanzamiento y con acceso a diversas aplicaciones en red, no había un solo pequeño con algún teléfono sin acceso a Internet.


  Como es de suponer al ser niños estos no empezaron a buscar los posibles San José que existen, los mensajes iban y venían a través de las diversas aplicaciones destinadas para esto, ya fuese con solo chistes como en el caso de Randall y Edward, hasta imágenes de mujeres con poca ropa como hacían algunos chicos que trataban de actuar mayores a su edad sin saber las consecuencias mentales de esto.


  -Muy bien niños, ya encontré a los diferentes San José que están registrados como santos: San José de Nazaret, fue el padre adoptivo de Jesús. San José de Arimatea, personaje bíblico propietario del sepulcro en el que fue depositado el cuerpo de Jesús después de la crucifixión. San José de Cupertino, fraile italiano considerado patrón de los viajeros en avión. San José el himnógrafo, santo de la iglesia ortodoxa griega y de la iglesia católica. San José de Leonessa nacido en lo que hoy es Italia. San José Marello Vialle, obispo italiano, fundador de la Congregación de los Oblatos de San José y San José de Calasanz, fundador de las escuelas pías.


  -Niña, pero entonces, ¿para qué vamos a ir?


  -Bueno la idea es que todos conozcan a personas que viven su fe de una manera más cercana a Dios y apartadas de todo el bullicio de la sociedad actual, además de esta forma puede que alguno de ustedes sienta el llamado de la fe y se una a esta congregación o alguna otra.


  Mientras la maestra daba estas explicaciones, Edward y Randall ya estaban haciendo los planes para escaparse, apenas la maestra les dijo donde estaba ubicado el convento lo buscaron en Internet en un sitio especializado en mapas, por lo que se dieron cuenta que en las instalaciones habían bastantes zonas verdes y bosques donde divertirse, además con un poco de suerte podrían convencer a Rebeca de escaparse con ellos.


  


  


  Viernes 14 de febrero del 2014


  


  ¿Día de San Valentín?


  ¿Día del amor y la amistad?


  ¿Qué puedo hacer cuando estoy solo y no tengo a nadie?


  Estoy cansado del colegio, el ambiente no es el mismo que en la escuela, ya no somos los más grandes, es triste ver cómo los mayores se aprovechan de su tamaño y de su fuerza.


  Durante estos tres últimos días no he podido comer, siempre llega alguno de los de undécimo y me quita el almuerzo o me roba el dinero que tengo para comprar algo en la soda.


  Varios de mis compañeros se han salvado porque andan en grupo y entre ellos se defienden, pero yo no tengo a nadie, estoy solo, detesto mi existir cada día más.


  Lo peor de todo es que no hay un solo lugar donde se pueda estar tranquilo, en los pasillos hacen “la calle de la amargura”, donde varios se ponen a cada lados y patean y golpean al que va pasando.


  En las zonas de juegos todos andan bolas y empiezan a jugar a las quemadas, es decir a golpearnos con el balón cuando vamos pasando, el miércoles yo no sabía de eso y me sacaron la sangre de la nariz.


  Y lo peor de todo es la soda, si uno logra llegar al ser de los más pequeños, aun cuando era de los altos de sexto grado, termina uno aplastado contra el mostrador del lugar, pudiendo con costos respirar, y cuando se logra comprar algo me lo roban o me lo botan, es un verdadero infierno.


  Cómo te extraño mi amigo, si estuvieses aquí nada sería así.


  El lunes y el martes fueron los únicos días en los que no fui golpeado, el primero porque era nuestro ingreso a clases, solo para nosotros, y el segundo porque teníamos libre para que entraran los de los demás niveles.


  Quisiera no volver a clases, pero mi mamá me obliga, ni qué decir de mi papá, parece que ellos no entienden lo horrible que es estar aquí.


  ¿Cómo se siente estar donde tú estás mi amigo?


  ¿Eres feliz?


  Espero que todo lo que dice el sacerdote sea mentira porque quiero pronto volver a estar cerca tuyo, solo espero tener el valor.


  Leonardo estaba extrañado, lleva una semana de hacer exactamente la misma pintura, algo que se alejaba de sus fines comerciales. Si bien era cierto la exposición le había dado renombre y había logrado vender varios de sus cuadros, la ambición y el deseo eran cada vez más fuertes dentro de su ser.


  Aunado a este problema, las notas que escribía eran cada vez más frecuentes y sin sentido, todas con fechas en el futuro, algunas unos días más adelante, otras de un par de meses, al igual iban apareciendo de fechas pasadas, algo que no lograba entender del todo.


  La imagen eran los dos niños que había pintado en ocasiones anteriores. Esta vez también había una niña de la que no se notaba el rostro; estaba de espaldas, con el pelo lacio negro. El fondo de la pintura era un bosque bastante tupido y parecía ser que los pequeños estaban jugando.


  Según lo que parecía en la imagen uno de los menores trataba de hacerle cosquillas al otro mientras la pequeña se alejaba. La imagen no tenía nada raro, excepto la composición, completamente descuadrada, además el hacer la misma imagen una y otra vez no resultaba para nada positivo.


  Si bien es cierto artistas famosos hacían reproducciones seriadas de sus obras este no era el camino que quería seguir Leonardo, además, era un poco difícil conseguir compradores para una imagen que no resultaba atractiva visualmente. Mientras el pintor se encontraba en este predicamento sobre qué podía hacer una llamada a su celular lo sacó de sus pensamientos.


  -¿Aló?


  -¿Hablo con Leonardo?


  -Si señor, con él habla.


  -No sé si se acuerde de mí, soy Ronald Gutiérrez. Yo le compré una de sus pinturas, la de los niños jugando.


  -Sí claro don Ronald, por supuesto que me acuerdo. ¿En qué le puedo servir?


  -Quería saber como van sus pinturas. ¿Ha pintado algo similar?


  -Pues sí, tengo varios cuadros pero ya los he vendido.


  -Es una lástima, ¿Ni siquiera un cuadro le queda?


  -Me queda solo un cuadro, pero la verdad no es de la mejor calidad.


  -Pero la temática ¿Es la misma?


  -Si es muy similar, pero la verdad creo que me equivoqué, la imagen no es tan clara como en los otros cuadros.


  -No importa, me gustaría verlo si es posible.


  -Sí claro, con todo gusto don Ronald, ¿cuál es su dirección de correo electrónico para enviarle una foto?


  -Prefiero ir a su estudio si es posible, ver la obra en persona, si no hay inconveniente.


  En ese momento la mente de Leonardo empezó a trabajar a mil kilómetros por hora tratando de buscar algún justificante para que nadie fuera a su casa, su sexto sentido le indicaba que había peligro y que lo mejor era evitar cualquier contacto con el hombre. La única excusa que se le ocurrió no era muy buena.


  -Don Ronald, el problema es que el estudio es muy pequeño y se me regaron varias cajas de solvente, tuve que salir de la casa porque es peligroso respirar dentro, hasta en unos días voy a regresar.


  -No hay ningún problema, yo puedo esperar, usted solo me dice el día.


  -Hagamos una cosa don Ronald, mañana vamos al estudio a ver si ya está respirable el lugar, dígame su correo para enviarle la dirección.


  -Si claro, se lo envío por mensaje de texto.


  En ese momento Leonardo sabía que lo más inteligente era no enviar la información que acababa de prometer, además lo ideal sería ir al ICE a solicitar una nueva línea telefónica y desechar la que tenía, pero algo dentro de su ser lo hizo actuar de una manera distinta y envió por correo electrónico la dirección.


  Esa noche el sonambulismo de Leonardo fue más eficiente que nunca antes, no solo haciendo un cuadro, sino una docena de notas, mismas que seguían el formato de diario al que se había acostumbrado. Por primera vez la imagen ya no era la de los niños en medio del bosque, era algo que lo hizo estremecer al verlo.


  No sabía qué era lo más adecuado de hacer, si quemar la pintura, lanzarle solvente encima o simplemente dejarla ahí. De acuerdo con el correo electrónico que había recibido de don Ronald faltaba menos de quince minutos para que este llegara. El destino ya se había marcado.


  -Niños, quiero a todos haciendo una fila en orden. Vamos a ir a tomar la buseta que nos va a llevar al monasterio. Para que no haya problemas nos organizaremos en las mismas parejas de trabajo en clase.


  El día del paseo al fin había llegado, veintiséis de junio era la fecha, la idea era aprovechar al máximo el día, por lo que los pequeños saldrían del centro educativo a las siete y treinta de la mañana, de esta forma se les daba tiempo suficiente a todos, en caso que alguno de los transportes escolares se atrasara, o bien alguno de los padres.


  El regreso estaba programado para las dos de la tarde, con la finalidad que a las tres en punto los pequeños pudiesen tomar el bus que los llevaría de regreso a sus casas o los esperasen sus progenitores. Esa era una de las diferencias de la escuela con respecto al jardín de niños, una hora más de clases, por lo que los encargados de transporte tenían que tener varias unidades.


  Dos de los más emocionados con el paseo eran Edward y Randall. Habían logrado convencer a Rebeca que se escapara con ellos. El punto que no habían tomado en consideración era que la niña Ana los iba a poner a viajar en parejas durante la actividad, esto implicaba que también tenían que hablar con Yamileth, la compañera de trabajo de su amiga.


  Rebeca era el modelo de niña que les gustaba a todos los pequeños del grupo. Era alta, no obstante, no era la más alta del salón, pelo lacio negro y largo, un poco más arriba de la cintura, ojos azul marino, piel blanca, un rostro bonito y un cuerpo delgado empezando a formarse, adicionado a esto, simpática y acostumbraba a jugar en el recreo con los hombres a diferencia de muchas de las niñas del salón.


  Por su parte Yamileth era la típica niña estudiosa, por lo que en los recreos se quedaba leyendo o haciendo algo más, socializaba poco, por lo general con Rebeca, porque era su compañera de trabajo en las lecciones. Físicamente la niña era morenita, pelo negro por los hombros, ojos cafés y un poquito pasada de peso, por lo que nadie la miraba con intenciones de cariño, aparte de eso al conversar poco nadie sabía cómo tratarla.


  Lo que los niños no saben es que muchas mujeres son como mariposas, que viven atrapadas en la niñez en una pupa para convertirse en un par de años en un ser bello y digno de admirar. No obstante, el problema de la realidad actual es estar aprisionados en el día a día sin preocuparnos por nada más.


  El reto de convencer a la otra pequeña era grande, esta era muy responsable por lo que asistía puntualmente a todas las clases y nunca se había escapado, no obstante, siempre hay una droga que resulta atractiva para las personas que no la han probado nunca, la aceptación social y la idolatría.


  Tal vez Edward y Randall no fuesen los niños más populares de la escuela, pero si eran de los que gozaban de una buena aceptación, sobre todo por conocerse sus hazañas de escaparse del club de ajedrez, además, ambos habían heredado los mejores genes de sus padres por lo que se podía decir que eran guapos, al menos a los ojos de la mayoría.


  En esta oportunidad el vecino de Barva se tendría que sacrificar por su mejor amigo, sería su compensación por haber besado a Merced, a pesar de todo el entorno sentimental que había en el momento entre ella y Edward. Además si se iban a escapar lo justo es que el niño pudiera besar a una chica bonita.


  Por ese motivo era hora de poner en marcha su plan; lo mejor sería hablar con Rebeca para de esta forma iniciar el diálogo con Yamileth, el peor esfuerzo es el que no se hace, había una posibilidad del cincuenta por ciento de tener éxito. En caso de fracasar lo único que cambiaría era el hecho que Edward no tendría su primer beso. La idea de escaparse se mantenía en pie.


  -Hola Rebeca. ¿Seguimos con el plan?


  -Hola Randall, lo veo difícil, mira que vamos a ir en parejas y ya sabes como es Yami.


  -¿Están hablando de mí?


  -No Yami, tranquila


  -Si Yamileth, estamos hablando de ti. ¿Por qué no le dices la verdad Rebeca?


  En ese momento la niña no sabía cuáles eran las intenciones de Randall o qué era lo que le iba a decir a su compañera de trabajo, pero lo mejor era hacerse a un lado y dejarlo actuar, de todas formas en ese momento a ella no se le ocurría ninguna idea mejor para tratar de salvar la conversación.


  -¿Y qué estaban diciendo de mi?


  -Le comentaba a Rebe lo bonitas que estás últimamente a la vez que apostaba con ella a que sí te atrevías a escaparte con nosotros.


  -¿Escaparme? Estás loco, nos castigarían.


  -Yami, eso solo pasa si se dan cuenta, además si nos descubren yo digo que fue idea mía.


  -Pero vamos a un monasterio, ¿a dónde nos vamos a escapar? Están locos…


  -Alrededor del monasterio hay un bosque muy bonito, pensábamos ir ahí un rato, Rebe con Edward y me gustaría que tú fueras conmigo, podemos hablar, contar chistes, y no se, tal vez darnos besos.


  La idea se había planteado de manera descarada, pero muchas veces la mejor forma para que brote la semilla es plantándola directamente, sin más ayuda que la suerte del destino, en ese momento la duda estaba sembrada en la mente de la niña, quien empezó a disfrutar el sabor de sentirse admirada.


  -Piénsalo en el bus y nos dices llegando...


  


  


  Lunes 23 de julio del 2013


  


  Fue mi culpa


  Lo sabía


  El doctor dijo que fue mi culpa


  Fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, , fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa fue mi culpa.


  Yo no quería.


  Fue mi culpa.


  Mía y solo mía.


  Fue mi culpa.


  A pesar que Leonardo había tenido un mal presentimiento de la reunión con don Ronald, todo había salido dentro de lo que se puede considerar normal. Al ver el cuadro el hombre de nuevo empezó a llorar, como la primera vez, cuando vio la pintura de los niños jugando.


  -Es él…


  La voz apenas era un susurro. El pintor prefirió mantenerse alejado y sujetando uno de los caballetes que generalmente utilizaba para pintar, este era lo bastante contundente para poder defenderse en caso que el hombre quisiera agredirlo o actuar de un modo incorrecto.


  -Dígame don Leonardo. ¿De dónde se inspira para sus cuadros?


  La mirada del hombre era la equivalente a la de cualquier loco asesino en serie de los que presentan en las películas de terror, por lo que inmediatamente la sangre del pintor se heló, el miedo recorría cada una de sus células, obligándolo a tomar con fuerza el caballete, a la espera de la embestida.


  -Don Ronald, créame que si se lo digo no me lo va a creer.


  -DÍGAME


  Más que una orden, la voz del hombre era un ruego, dirigido a la única persona que tenía en ese momento al frente. Leonardo buscaba valor en su interior para tratar de buscar alguna historia creíble, después de analizarlo consideró que lo mejor era decirle la verdad al hombre, de creerle loco no iba a pasar, igual ya muchas personas lo consideraban un desquiciado, fuese como fuese, no le iba a creer.


  En el momento en el que iba a empezar a contar el origen de los cuadros, el hombre se acercó hacia él. Esta vez no parecía ser una amenaza, la posición corporal reflejaba a alguien que se había rendido, que lo había perdido todo.


  -¿Sabe usted quién es el niño?


  -Lo supongo


  La mirada de don Ronald reflejaba incredulidad. La historia de Leonardo lo hacía comprender poco a poco, adicionado a esto, al salir el nombre Ana en la conversación todo se tornaba más real. A pesar del temor inicial, por primera vez en muchos días, Leonardo se sentía liberado, al fin una persona había creído su historia.


  -Véndame los cuadros por favor, los que tenga.


  -Don Ronald, lléveselos, no es necesario que me los pague, son un presente, ya dinero he conseguido suficiente.


  -Gracias, muchas gracias.


  -Don Ronald, antes que se vaya, ocupo que me aclare algo, ¿esta frase significa algo para usted?


  -¿Cuál frase?


  -Es de Leonardo Da Vinci. “Así como una jornada bien empleada produce un dulce sueño, así una vida bien usada causa una dulce muerte."


  En ese momento de nuevo el pintor sintió miedo, una sombra se había apoderado de la mirada del hombre quien lo veía fijamente sin siquiera pestañear.


  El viaje hacia el monasterio se vio retrasado por un accidente en la autopista. Como suele suceder, se insta a las personas a conducir de una manera prudente, y aunque la mayoría lo haga el descuido o la irresponsabilidad de alguien es capaz de arruinar no solo una, sino varias vidas o familias. En este caso, dos pequeños quedaban sin padres al fallecer éstos en un choque contra un conductor en estado de ebriedad, este salió ileso del accidente, oh cruel ironía de la vida que se olvida de castigar a los pecadores y toma como recompensa a los correctos.


  Al pasar cerca del coche destrozado los niños sintieron un escalofrío en sus cuerpos, a la vez que la maestra les pedía que se sentaran de manera culta y que no vieran el percance, no obstante los consejos e instrucciones de la educadora las miradas estaban dirigidas todas hacia las ventanas de la buseta que apuntaban hacia la desgracia.


  -¿La viste?


  -¿Qué cosa Edward? No me digas que viste uno de los muertos.


  -No, no vi un muerto. ¿Viste la sombra?


  -¿Cuál sombra Edward?


  -La que estaba junto al auto, el del accidente. Me parece que se desvaneció en dirección de la buseta.


  -Edward, debe ser tu imaginación. Seguro tienes miedo porque hoy vas a dar tu primer beso.


  -Si, probablemente sea eso.


  El pequeño estaba completamente seguro de lo que había visto, pero no podía dar una explicación lógica al mismo, por lo que decidió que lo mejor era dejar de lado el tema. ¿Sería cierto que este día daría su primer beso? No estaba seguro, si bien Rebeca era una niña muy bonita él preferiría probar el sabor de los labios de Merced, aun cuando su mejor amigo los hubiese degustado antes, así como varios hombres más, esto no la hacía valer menos. Además, a ella la quería pese a la distancia que se había formado por apoyar a su amigo.


  Al llegar al monasterio una sensación de paz era reinante, los portones de hierro de la entrada daban paso a un camino de asfalto que llevaba hasta el centro del lugar, donde se encontraban las habitaciones de los monjes. Al frente de este sitio y para dar forma al camino de regreso había una fuente que terminaba de dar un aire pacífico.


  Los niños atravesaron las puertas y siguieron por el pasillo central guiados por uno de los habitantes del lugar, los costados estaban prohibidos al ser las habitaciones de los religiosos. Al terminar de caminar llegaron a otra puerta donde otro de los hombres los esperaba sonriente mientras sujetaba la puerta.


  Esto era como el umbral a otra dimensión, al centro de las instalaciones se destacaba una capilla bastante grande, considerando que en el lugar solo había una veintena de monjes, y a los costados dos aulas, estas servían para las excursiones como las del día de hoy. Además detrás de la ermita un huerto donde se trabajaba la tierra y un comedor. La estructura de los edificios vistos desde el aire formaba claramente una cruz.


  El resto de la propiedad era zona verde y bosque. De acuerdo con lo que les indicaba el guía la idea era poder estar en un contacto más directo con Dios. Pese al silencio reinante en los edificios, estos habían sido hechos por el hombre, en cambio el bosque y la naturaleza habían sido edificados por la mano divina del creador, por lo que al meditar en ese lugar un simple trino de las aves o el sonido del río les indicaba que sus oraciones estaban siendo escuchadas.


  Dos hectáreas de la propiedad se podían considerar edificadas, con los caminos, los huertos, y las habitaciones, así como la capilla. Por su parte el bosque y el área verde era lo predominante en el lugar, casi cincuenta hectáreas habían sido compradas con los dineros de la congregación religiosa.


  El habitante de mayor edad del lugar y por ende el más respetado entre los monjes tenía cerca de ochenta años, pese a esto aparentaba al menos una década menos, resultado de una vida dedicada a Dios y no comer carne, de acuerdo con lo que este decía.


  Esta práctica era común en este tipo de comunidades; por lo general se dedican a alimentarse de lo que producen. Es raro tener animales de granja por dos motivos principales, el cuidado que conllevan y el ruido característicos de estos, lo cual influye de manera negativa en el proceso de meditación y de oración.


  El encargado del lugar le dijo a la niña Ana que dispusiera del aula a su gusto, que en unos minutos llegaría el hermano Pablo, él les hablaría un poco del lugar y del tipo de vida que llevaban para luego pasar a desayunar al comedor. Al ser una ocasión especial y tener tantos invitados habían hecho una excepción y habían comprado productos en el supermercado para darle de comer a los pequeños.


  Mientras los niños se acomodaban en el salón Randall aprovechó para acercarse donde estaba Yamileth para preguntarle si se iba unir al plan o no, además dejar claro cual era el momento para lograr su escape. Apenas iba a abrir la boca la solución salió de las palabras del monje que llegaba al salón de clases.


  -Niña Ana, disculpe, ¿podemos dividir el grupo en dos? Es que el comedor es muy pequeño y no queremos que los niños estén incómodos, podemos pasar primero un grupo para que coman y a los demás le damos la charla aquí y luego cambiamos, Además tenemos dos aulas por lo que alguno de los otros hermanos también nos puede ayudar a cuidarlos.


  -Perfecto hermano Pablo, me parece bien.


  En ese momento Randall supo cuál era el momento adecuado para escaparse, apenas salieran del comedor después de tomar desayuno. De manera disimulada se acercó donde estaban Rebeca y Yamileth para preguntarles si se iban a animar al escape, para su suerte el resultado era positivo. Ahora la clave era lograr quedar en el grupo que no iba ser vigilado por su maestra, misma que notaría con facilidad la ausencia.


  -Bueno niños, ocupo cinco parejas que me acompañen a desayunar, los demás se van a quedar aquí con el hermano Pablo. Cuando nosotros terminemos los demás pasan a comer. Así vamos a estar divididos en el día, en dos aulas para que estemos más cómodos. ¿Quiénes tienen más hambre?


  De inmediato diez pequeños salieron detrás de la educadora con rumbo al comedor, mientras una docena de niños se quedaba con el hermano Pablo escuchando sobre la vida en el monasterio y su quehacer diario. El plan había salido a la perfección, Randall, Edward, Rebeca y Yamileth se volvían a ver de manera cómplice. Apenas terminara el desayuno se escaparían hacia el bosque.


  


  


  Lunes 14 de julio del 2014


  


  Vaya forma de regresar de las vacaciones de medio año. Ojalá no hubieran terminado, pero la vida es injusta y finalmente tuve que salir de mi cuarto.


  Extraño como era todo antes, ahora cada segundo que pasa es un tormento, en el colegio de nuevo me golpearon entre varios de los de undécimo año, lo único que quería hacer era almorzar en paz pero es imposible.


  Para colmo de males de regreso la buseta se varó llegando al puente del Virilla. El chofer nos dijo que cruzáramos caminando porque era peligroso quedarse ahí.


  La distancia hasta el río, las piedras, todo era muy tentador, pero no tuve el valor, me dio miedo, debí aprovechar la oportunidad pero no lo hice. Cuando el conductor me vio en la baranda me dijo que caminara porque me podía caer.


  Si lo hubiese hecho antes nadie se habría dado cuenta, nadie me determina, no existo, quiero dejar de existir. Fue mi culpa , fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa, fue mi culpa.


  El desayuno que les habían dado a los pequeños era digno de un rey. Gallo pinto[7] con huevo picado, natilla, plátano maduro y salchichón. Además tostadas con jalea de mora, mantequilla y frutas en trocitos. Las porciones eran pequeñas dado la gran cantidad de diferentes alimentos, pero lo suficientemente grandes para dejar satisfechos a los estudiantes de Saint Joseph School.


  En caso que alguno quedara con hambre podría repetir. Para tomar jugo de naranja, café o té. A diferencia de otras sociedades donde el consumo de cafeína por parte de los pequeños es mal visto, en Costa Rica se acostumbra a los infantes a consumir bebidas que contienen el elemento desde que son capaces de tomar cosas calientes.


  A pesar del voto de pobreza con el que vivían los monjes en la congregación religiosa, estos contaban con recursos económicos provenientes de la curia metropolitana. Los mismos eran gastados por lo general en reparaciones menores del lugar, herramientas, semillas y demás. En casos especiales de visitas como ese día se procedía a comprar alimentos diferenciados para los foráneos del monasterio.


  Esto no quiere decir que se renunciara al voto de pobreza o demás. Las comidas sobrantes eran repartidas entre los pobres de la comunidad, nunca entre los monjes. La finalidad de hacer esto era mantener la cosecha acorde a la necesidades del lugar. En caso de alimentar más personas se podrían ver ajustados sus productos o llegar a escasear, además la forma de preparación de la comida del lugar era básica, por lo que era casi seguro que a ninguna persona de afuera le gustaría, mucho menos los niños.


  Mientras los pequeños iban saliendo del comedor, Edward, Randall, Rebeca y Yamileth se retrasaron ligeramente, hasta que pudieron pasar desapercibidos y esconderse detrás del merendero, con lo que quedaban fuera de la vista del monje. Después de cinco minutos se fueron caminando hacia el bosque para empezar a jugar.


  Los niños buscaron caminar en línea recta, de modo que a la hora de regresar fuera más sencillo ubicar el camino. Así poco a poco se fueron internando en el bosque hasta llegar a un pequeño claro, donde unos troncos en el suelo servían como asientos. Al inicio empezaron a contarse chistes, después historias o anécdotas como el viaje a Disneylandia.


  Como suele suceder cuando las personas se divierten, el tiempo fue pasando rápido, hasta que los niños se dieron cuenta que eran las doce en punto, esto quería decir que en cualquier momento tendrían que regresar para almorzar. De manera astuta los pequeños llegaron hasta la parte de atrás de las aulas sin ser vistos por nadie, y cuando tocó su turno simplemente se escabulleron en la fila, ante la mirada cómplice de sus demás compañeros.


  Ahora lo único necesario era repetir el accionar después de comer, el problema clave era determinar la hora de salida del lugar, por lo que le pidieron a uno de sus amigos que les enviara un mensaje de texto en el momento en que anunciaran la salida, fuera como fuera, la niña Ana no los iba a dejar en ese lugar, el tema era lograr evitarse cualquier castigo.


  Leonardo estaba extrañado, llevaba varios días sin pintar nada nuevo, parecía ser que su problema de sonambulismo se había quitado, al menos la parte creativa que se dedicaba al arte. Las notas del diario seguían apareciendo, ahora en mayor cantidad. Las que más le extrañaba eran las de fechas futuras, no obstante aun no le daba la importancia del caso.


  Días antes se había llevado el susto de su vida con don Ronald, uno de los compradores de sus pinturas, el primero en varios años en desembolsar una fuerte suma de dinero por el arte del joven. La reacción del hombre al preguntarle por la frase de Da Vinci le había aterrado de verdad; después de unos minutos y que le explicara el valor de la misma, todo volvió a la normalidad, dentro de lo que cabe.


  Considerando que la ciencia no había dado con una respuesta a su situación, tal vez lo mejor sería acudir donde un guía espiritual. Ante la gran cantidad de charlatanes que hay en la calle lo mejor sería buscar por Internet fuentes confiables para encontrar alguien que le diera una posible respuesta a lo que estaba pasando.


  Tal vez le diera una idea de qué hacer con las notas, o lo que significaban. A pesar que muchas estaban relacionadas con las pinturas que hacía no tenía del todo claro su nueva posibilidad y habilidad de conocer el futuro, al menos a través de esas pequeñas “páginas de diario” que no podía corroborar… A menos que….


  Randall había tomado las previsiones del caso, había llevado chicles para darles a sus amigos y a sus amigas para el momento en que llegara el beso. Decidió irse con Yamileth un poco más adentro del bosque, para que Edward pudiese estar tranquilo y besarse con Rebeca. Le daría media hora de tiempo a su mejor amigo para que hiciera su mejor jugada.


  Mientras se internaba en el bosque con la estudiosa niña, le guiñó el ojo a su compañero de travesura, esa era la señal que tenía que ponerse manos a la obra. Por su parte él se sacrificaría por la causa, besando a Yamileth a cambio de su silencio.


  Los minutos fueron pasando, la felicidad irradiaba en el rostro de la pequeña estudiosa; estaba fascinada con los besos del vecino de Barva. Al poco tiempo Edward venía de la mano con Rebeca, a la vez que le decía a su mejor amigo que le había llegado un mensaje de texto, era hora de reintegrarse al grupo para irse de nuevo al centro educativo.


  -¿La besaste?


  -Claro que sí.


  La verdad era completamente otra, Edward no se había animado a darle el beso a Rebeca, pese a que esta había facilitado todo el escenario y la situación. Su verdadero amor y primer beso tenía que ser Merced. Esta era su meta para las vacaciones que iniciaban el sábado. Además su mejor amigo se había sacrificado besando a la niña más estudiosa de la escuela y si se enteraba de su accionar le recriminaría.


  -Excelente Edward, ese es mi amigo.


  Mientras decía esto el pequeño empezó a hacerle cosquillas a su compañero de travesuras, a la vez que le picoteaba los costados con el dedo índice, en la zona de las costillas, mientras bromeaba y le decía diversas cosas.


  -Ya Randall, basta, me lastimas.


  -Está bien, pero ahora me tienes que contar todo.


  Esa historia debería esperar un poco. Al llegar al borde del bosque un cuchicheo les llamó la atención. Frente a ellos y de manera autoritaria estaba la niña Ana, con los brazos cruzados y expresión de pocos amigos.


  -Fue mi idea.


  Las palabras de Edward tomaron por sorpresa a Randall; el plan original era que si algo pasaba este sería el que se declararía culpable por la idea, o sea, diría la verdad.


  Esta era la forma del niño de agradecer el sacrificio que había hecho su mejor amigo al besar una chica que no le gustaba a cambio que el lograra darle un ósculo a la más bonita del salón de clases, algo que para colmo de males no se había dado.


  


  CAPÍTULO 8


  RÉQUIEM


  


  Requiem æternam dona eis, Domine, et lux perpetua luceat eis. Te decet hymnus Deus, in Sion, et tibi reddetur votum in Ierusalem. Exaudi orationem meam; ad te omnis caro veniet. Requiem aeternam dona eis, Domine, et lux perpetua luceat eis.


  Kyrie eleison. Christe eleison. Kyrie eleison.


  Requiem aeternam dona eis, Domine, et lux perpetua luceat eis. In memoria aeterna erit iustus: ab auditione mala non timebit.


  Absolve, Domine, animas omnium fidelium defunctorum ab omni vínculo delictorum et gratia tua illis succurente mereantur evadere iudicium ultionis, et lucis æterne beatitudine perfrui.


  Dies iræ, dies illa, Solvet sæclum in favilla, Teste David cum Sibylla!


  Quantus tremor est futurus, quando iudex est venturus, cuncta stricte discussurus!


  Tuba mirum spargens sonum per sepulcra reginorum, coget omnes ante thronum.


  Mors stupebit et Natura, cum resurget creatura, iudicanti responsura.


  Liber scriptus proferetur, in quo totum continetur, unde Mundus iudicetur.


  Iudex ergo cum sedebit, quidquid latet apparebit, nihil inultum remanebit.Quid sum miser tunc dicturus ?


  Quem patronum rogaturus, cum vix iustus sit securus ?


  Rex tremendæ maiestatis, qui salvandos salvas gratis, salva me, fons pietatis.


  Recordare, Iesu pie, quod sum causa tuæ viæ ; ne me perdas illa die.


  Quærens me, sedisti lassus, redemisti crucem passus, tantus labor non sit cassus.


  Iuste Iudex ultionis, donum fac remissionis ante diem rationis. Ingemisco, tamquam reus, culpa rubet vultus meus, supplicanti parce Deus.


  Qui Mariam absolvisti, et latronem exaudisti, mihi quoque spem dedisti.


  Preces meæ non sunt dignæ, sed tu bonus fac benigne, ne perenni cremer igne.


  Inter oves locum præsta, et ab hædis me sequestra, statuens in parte dextra.


  Confutatis maledictis, flammis acribus addictis, voca me cum benedictis.


  Oro supplex et acclinis, cor contritum quasi cinis, gere curam mei finis.


  Lacrimosa dies illa, qua resurget ex favilla iudicandus homo reus.


  Huic ergo parce, Deus.


  Pie Iesu Domine, dona eis requiem. Amen.


  Domine, Iesu Christe, Rex gloriæ, libera animas omnium fidelium defunctorum de poenis inferni et de profundo lacu.


  Libera eas de ore leonis, ne absorbeat eas tartarus, ne cadant in obscurum; sed signifer sanctus Michael repræsentet eas in lucem sanctam, quam olim Abrahæ promisisti et semini eius.


  Hostias et preces tibi, Domine, laudis offerimus; tu suscipe pro animabus illis, quarum hodie memoriam facimus.


  Fac eas, Domine, de morte transire ad vitam; quam olim Abrahæ promisisti et semini eius.


  Sanctus, Sanctus, Sanctus, Domine Deus Sabaoth!; pleni sunt coeli et terra gloria tua.


  Hosanna in excelsis. Benedictus qui venit in nomine Domini. Hosanna in excelsis.


  Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, dona eis requiem, Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, dona eis requiem, Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, dona eis requiem sempiternam.


  Lux æterna luceat eis, Domine, cum sanctis tuis in æternum, quia pius es.


  Requiem æternam dona eis, Domine, et lux perpetua luceat eis.


  Cum sanctis tuis in æternum, quia pius es.


  Libera me, Domine, de morte æterna, in die illa tremenda, quando coeli movendi sunt et terra.


  Dum veneris judicare sæculum per ignem.


  Tremens factus sum ego et timeo, dum discussio venerit atque ventura ira.Dies iræ, dies illa, calamitatis et miseriæ, dies magna et amara valde.


  Requiem æternam dona eis, Domine: et lux perpetua luceat eis.


  In paradisum deducant te Angeli; in tuo adventu suscipiant te martyres, et perducant te in civitatem sanctam Ierusalem.


  Chorus angelorum te suscipiat, et cum Lazaro quondam paupere æternam habeas requiem.


  Pie Iesu Domine, dona eis requiem.


  Dona eis requiem sempiternam.


  De nuevo Leonardo había pintado estando sonámbulo, esto en vez de producirle felicidad le había preocupado, la imagen en el lienzo era bastante perturbadora, de nuevo estaban los niños. En esta oportunidad uno de los menores sostenía un arma en su cabeza, mientras el otro trataba de detenerlo, no obstante algo no estaba bien, parecía ser un fantasma o algo similar, el color de piel translúcido daba esa impresión, recordando las películas de terror, al igual que el resto del cuerpo que se había dibujado.


  Este tipo de pintura nunca había sido de su agrado, lo consideraba hasta cierto punto desagradable. Desde su punto de vista el arte tenía como finalidad demostrar la belleza del mundo y las sensaciones del pintor; aun estando triste o deprimido se podían hacer agraciadas obras para mostrar, sin necesidad de recurrir al dolor o al miedo.


  En cambio el lado oscuro y malvado tenía su lugar en el cine. ¿Qué significaría su obra? No estaba seguro, por un momento pensó en quemarla como la anterior que lo había asustado. Algo en la mirada de los niños le prohibía tomar esta decisión, sabía que en el fondo había algo más.


  De momento lo mejor sería dejarla en la parte de atrás del estudio de modo que no lo molestara ni lo perturbara, después decidiría si la vendía o simplemente la quemaba, lo segundo que le estaba carcomiendo las entrañas eran las fechas de las notas a futuro que había escrito y que había empezado a ordenar de manera cronológica, para guardarlas en un pequeño folder.


  Lo mejor sería buscar las de fechas cercanas y tratar de determinar si lo que decían las mismas eran reales, pero, ¿cómo hacerlo sin levantar sospechas? Casi todos los hechos ocurrían en las instalaciones de una institución educativa privada, por lo que la posibilidad de ingresar a la misma con facilidad estaba descartada.


  De la revisión efectuada pudo concluir que en los días más cercanos no había nada que le pudiera facilitar la labor de dar con la verdad. Repasando cada una de los notas descubrió que había un hecho que le permitiría saber qué tanto de su locura era producto de su imaginación y qué parte era el resultado de algo inexplicable.


  Aun faltaban un par de semanas para la data, pero las ansias eran muchas, ahora faltaba ver que nuevas pinturas o notas iba a escribir mientras dormía, tal vez alguna le diera nuevas pistas.


  


  


  Martes 26 de junio del 2012


  


  Estoy preocupado por Edward, llevo casi una hora tratando de hablar con él por teléfono pero resulta imposible.


  Considero que mi amigo fue demasiado valiente aceptando el la culpa por el escape, cuando realmente toda la idea fue mía, además, el plan original es que si algo salía mal yo me encargaría de asumir la responsabilidad. Nunca antes lo han llevado a la dirección, espero no lo hayan expulsado.


  Lo he llamado tres veces al celular y dos a la casa y en ninguno de los dos me contesta, incluso pensé que su mamá lo había castigado por mi culpa y que por eso al ver en el identificador de llamadas mi número no atendía, por lo que fui al teléfono público que esta por la escuela para ver si así me contestaba y nada.


  Conociendo a como Edward describe a doña Aracely probablemente ella aun esté peleando con la directora de la escuela por haberlo castigado, o bien, hablando con doña Marta cuál sería el mejor castigo para él, probablemente le quiten los videojuegos y no podamos jugar a la salida de clases o los fines de semana.


  Mañana cuando llegue a la escuela le voy a preguntar cómo le fue, espero que el castigo sea por pocos días y que no se lo consideren en las vacaciones porque ya teníamos varios planes.


  Ana Zúñiga estaba demasiado molesta, todo el camino de regreso desde el monasterio pensaba en las palabras que le diría a la directora. Dependiendo de cómo explicara la situación pondría en riesgo su trabajo, ella había permitido que no solo uno, sino cuatro de sus alumnos se escaparan.


  Por un hecho similar ella había conseguido el trabajo en el kínder y ahora debía afrontar una situación mucho peor, al menos en esta oportunidad ninguno de los niños había resultado lastimado, lo mejor sería decir una pequeña mentira piadosa, por lo que ocupaba que Edward respaldara su historia, a cambio le ofrecería intermediar para que el castigo en la escuela fuera menor.


  Al llegar a la escuela los niños se dirigieron inmediatamente hacia las busetas que los llevarían hacia sus casas, o bien a buscar a sus padres, por su parte Edward iba de la mano de la maestra con rumbo a la dirección. A medio camino el pequeño se volteó para ver a Randall y guiñarle un ojo en señal de complicidad, con el gesto le quería decir que todo estaba bien.


  Antes de llegar a la entrada principal del centro administrativo la niña Ana se detuvo para hablar con el pequeño, primero para ponerse de acuerdo con él sobre lo que le iban a decir a la directora, y segundo, buscando una explicación al comportamiento del chico quien siempre había mostrado un actuar correcto en la institución, al menos lo que le constaba a la educadora.


  -Edward. ¿De verdad fue idea tuya escaparte?


  -Sí maestra.


  -Verás Edward, no te creo, siento que me estás mintiendo. ¿Fue idea tuya?


  -La verdad no, niña Ana.


  -Lo supuse. Pero me imagino que no me vas a decir de quién fue idea.


  -No puedo niña.


  -Está bien, hagamos una cosa, yo sé que mentir es malo y que me estabas mintiendo, el problema es que si yo le digo toda la verdad a la directora ésta me puede castigar a mí, ¿no importa si también le decimos una pequeña mentira? De esta forma también te castigan menos.


  El niño en ese momento movió la cabeza de izquierda a derecha en varias ocasiones, dando a entender que no tenía ningún problema con decirle algo no totalmente apegado a la verdad a la directora del centro educativo. Además la propuesta de reducir el castigo era bastante atractiva, no quería saber lo qué iba a decir su mamá. Primero por tenerlo que ir a traer a la escuela y segundo por escaparse.


  -Perfecto Edward, lo que vamos a decir es que después del almuerzo te ibas escabullendo hacia el bosque para escaparte y que los monjes y yo nos dimos cuenta. ¿Te parece bien?


  -Sí maestra.


  -Excelente; de esa forma ninguno de los dos nos vemos perjudicados. Así tu castigo a lo mucho serían cinco puntos menos de conducta, o sea te quedaría en noventa y cinco y yo puedo seguir con mi trabajo, ya sabes, la directora es muy estricta ya una vez despidió una maestra por dejar que alguien se escapara.


  -Una sombra lo persigue y se apodera de usted de noche.


  Las palabras se las había dicho una vidente a Leonardo y lo habían dejado pensando. No la había ido a buscar, llegó a ella por casualidades de la vida, es decir por un deseo del destino y en vez de darle respuestas lo había dejado con más dudas.


  Los cuadros de la exposición de arte fueron llevados por error a la universidad que había patrocinado dicha actividad, en vez de a su casa, por lo que Leonardo tuvo que conseguir una empresa que se encargara del traslado de cada una de las obras con el mayor cuidado posible.


  Mientras supervisaba las labores de embalaje de cada una de las pinturas una mujer entró por error a la estancia donde se ubicaba Leonardo. Al verlo esas fueron las primeras palabras que salieron de su boca. Posteriormente se disculpó y se marchó. No obstante inmediatamente el pintor salió corriendo hacia ella para tratar de aclarar qué había querido decir.


  Al llegar donde estaba la chica se llevó una sorpresa; ésta le dijo que no recordaba las palabras que había dicho. Después de conversar un tiempo se fueron revelando las verdades sobre el don de la joven. Ella era vidente y expresaba diversas frases sobre las demás personas, ya fuese que las conociera o no, en estas se develaban cosas del pasado, del presente y del futuro, el problema era que nunca podía recordar las cosas que decía.


  Para colmo de males ella no tenía control sobre las premoniciones o sobre las visiones que tenía, estas llegaban de manera esporádica y sin avisar. Después de agradecerle por el tiempo que le había dedicado, Leonardo se levantó con la finalidad de terminar la labor con sus obras. Cuando se había alejado unos tres metros de nuevo las palabras de la chica llegaron a sus oídos incrementando su duda.


  -En las imágenes y las palabras está la verdad. Sálvalo.


  Mientras la niña Ana le explicaba a la directora lo sucedido durante el paseo, Edward esperaba en una silla en las afueras de la dirección, cuando lo llamaron para que pasara a decir los motivos para escaparse el pequeño se puso de pie, dio dos pasos y se desplomó hacia el piso, inconsciente.


  De inmediato las asistentes de dirección y la maestra se acercaron para ayudar al pequeño. Al empezar este a convulsionar se dieron cuenta que algo no andaba para nada bien, por lo que procedieron a llamar una ambulancia, una de las mujeres llamó al 911 mientras la otra contactaba a la empresa de servicio privado de emergencias.


  A pesar que los equipos médicos llegaron pronto todo parecía estar en contra del niño. La unidad R-02 de bomberos se encontraba dando una capacitación en Moravia y se dirigía hacia Tibás, por lo que la mejor ruta era pasando por la zona de los colegios. Al escuchar la llamada de emergencia en la radio el equipo de emergencias se dirigió de inmediato al centro educativo dejando de lado la visita programada a la otra estación.


  Al llegar los paramédicos empezaron a revisar al niño; se encontraba en paro cardiorrespiratorio, por lo que lo mejor era trasladarlo cuanto antes al hospital, mientras se realizaban maniobras de resucitación en la unidad. Los profesionales explicaban esto varias de las asistentes de dirección, al tiempo que estas y la maestra empezaban a llorar.


  Con su voz autoritaria la directora del lugar los hizo entrar en razón, les pedía llamar a los progenitores del pequeño al celular. La idea era indicarles que el niño iba rumbo al hospital, pero el nivel de estrés que pasaban las asistentes fue tal que mientras indicaban la causa del traslado mencionaron lo que escucharon de parte de los paramédicos, generando el terror en el padre y la madre, nadie quiere recibir esa noticia en su vida.


  Tanto el traslado del personal de emergencias como el de los padres fue bastante rápido, no obstante, tal y como había sucedido la última vez que pasaron por algo así ni don Ronald ni doña Aracely pudieron ingresar hasta donde estaba su pequeño.


  Por primera vez desde su divorcio, los padres se abrazaban en el hospital, mientras los médicos indicaban que harían su mayor esfuerzo por salvar al niño. Cerca de una hora después el doctor Mora se acercaba a ellos para decirles que habían logrado estabilizar al pequeño, pero parecía haber un coágulo que estaba obstruyendo el bombeo normal de la sangre por lo que iba a ser necesario operar de emergencia.


  Mientras el médico les explicaba cuál era el procedimiento a seguir un llamado de emergencia indicaba que el pequeño había tenido una recaída, mientras los padres ingresaban a la habitación junto con el cardiólogo su pequeño dejaba de respirar y de tener pulso. Esta vez pese al esfuerzo no hubo nada que se pudiera hacer para salvarle la vida, fue así como ese 26 de junio del 2012 Edward se convirtió en uno con el universo y falleció.


  El grito de doña Aracely se escuchó por todo el hospital, la desesperación era evidente en su rostro, en su alma y en su ser. Mientras don Ronald trataba de consolarla uno de los médicos del hospital se acercó para hacerles una pregunta.


  -Disculpen señores, yo se que están pasando por un momento demasiado difícil, pero su hijo era sano a excepción del problema del corazón, por lo que sus órganos podrían ayudar a muchos niños, no sé si les gustaría donarlos.


  -No, nunca, no van a hacer un picadillo de mi hijo.


  La voz de don Ronald era enérgica, se sentía frustrado y odiando a Dios, no era posible que su único hijo hubiese fallecido.


  -Espere un momento, sí vamos a donar los órganos.


  Doña Aracely recordó la conversación que había tenido con el pequeño en su viaje de regreso desde Miami, cuando se habían enterado de las necesidades futuras del niño; al llegar a los veintidós años ocuparía una operación a corazón abierto y un posible trasplante en caso de ver agravados sus síntomas, ahora ya nada importaba excepto cumplir el deseo del pequeño.


  Minutos después en la sala de operaciones los órganos eran extraídos uno por uno, para facilitar la vida de varios pequeños que se veían bendecidos nuevamente por el don de la vida mientras una familia lloraba con profunda tristeza por la muerte de su ser querido.


  


  


  Miércoles 20 de julio del 2011


  


  En el recreo estuve hablando con Edward, me dijo que está un poco triste por lo que le dijeron los médicos en Miami.


  La verdad no le entendí muy bien cuales eran los nuevos problemas que le diagnosticaron, sin embargo me dijo algo de un trasplante de corazón.


  Como no entendí qué era eso me lo explicó, eso quiere decir que le sacan el corazón a un muerto y se lo ponen a alguien para que viva mejor.


  Edward me dijo que si él se muere quiere que les den sus órganos a otras personas para que puedan vivir. Después de pensarlo yo le dije que si moría antes quería darle mi corazón para que él siga viviendo mejor.


  Hace un rato le dije a mi mamá mi idea y pareció que no le dio importancia. Mencionó que lo iba a tener presente, aunque ella insiste que lo más probable es que ella y papá se vayan primero de este mundo.


  Los cuadros estaba resultando bastante escabrosos, llegaban no solo a perturbar a Leonardo, ahora llegaban a asustarlo, la última pintura que había hecho representaba a uno de los pequeños rodeado de un frasco de píldoras, según parecía la imagen era un intento de suicidio, la boca del niño tenía espuma en la boca, señal que se había intoxicado.


  No entendía porqué había hecho ese tipo de pinturas, no le gustaba para nada ese tipo de arte, lo podía considerar no solo macabro, sino de terror. Decidió tomarle una fotografía y enviárselo al experto que le había criticado tanto sus obras durante la inauguración de la exposición en el Museo de arte costarricense, un par de horas después tenía la respuesta sobre lo que le parecía la obra resumida en una sola palabra: Sublime.


  Después de conversar un poco por correo electrónico Leonardo accedió a que el experto lo visitara en su taller, de paso le mostraría las demás pinturas que había hecho y que lo asustaban, tal vez dentro de su excentricidad el hombre le diese una luz sobre cuáles eran los significados de la obra.


  La espera por el hombre parecía ser eterna para el pintor, quien se mostraba ansioso por ver si alguien le develaba el significado de sus cuadros. Ya la vidente le había dicho de manera indirecta que detrás de ellas se encontraba la verdad, al igual que con las notas que escribía. Por más que lo intentaba él no encontraba la respuesta.


  -Buenas tardes don Leonardo, qué honor que me invite a su estudio.


  -Con todo gusto don Andrey, el honor es todo mío, quería mostrarle otros cuadros con la misma temática para que me dé su opinión personal y me amplíe un poco más sobre su parecer.


  -Primero quiero felicitarlo, estas sí reflejan arte verdadero, me extraña que no haya llevado estos cuadros a la exposición, sin duda alguna este es un tipo de pintura que cualquiera podría identificar fácilmente y ser un sello personal, mucho mejor que las imágenes de juegos y paisajes que se presentaron en el museo. ¿Por qué no llevo estos?


  -Don Andrey, la verdad este tipo de pintura no me gusta, aparte de eso, para la fecha de la exposición estos cuadros no estaban listos.


  -Pero Leonardo, los hubieses podido terminar y llevar estos cuadros en vez de los otros.


  -Creo que no me entiende don Andrey, ni siquiera estaban empezados.


  En ese momento el experto en arte empezó a reírse de manera estrepitosa; creía que el comentario que acababa de hacer el pintor era una broma, sin siquiera imaginarse que lo que le acababa de decir era la verdad, no obstante Leonardo estaba a punto de revelárselo.


  -Ay Leonardo, tú quieres que crea que lograste pintar casi una docena de cuadros en menos de dos semanas. Sé que eres un artista muy capaz y con bastante visión de acuerdo con lo que demuestran tus nuevas pinturas, pero lograr ese nivel de detalle en tan poco tiempo es imposible.


  -Don Andrey, le aseguro que esa pintura que usted esta viendo en este momento ni siquiera había pasado por mi mente anoche.


  Por un momento el pintor tuvo miedo de decirle la verdad al experto, ya varias personas conocían la realidad de su forma de pintar, aun así se podía decir que ninguna le había creído de verdad, a excepción de don Ronald. Nada perdía con decir de nuevo a verdad.


  Después de contarle su historia por cerca de media hora al experto en arte, se quedó esperando por una respuesta por parte del hombre pero el tiempo seguía pasando.


  -Don Andrey. ¿Qué opina de lo que acabo de contarle?


  -Si quiere que sea sincero, la verdad lo que creo es que necesita ayuda psicológica con urgencia.


  -Sí yo también lo pensé en algún momento pero los médicos no supieron decirme nada, ni los de aquí ni los de España, hasta pruebas de sueño me hicieron pero no logramos llegar a nada.


  -Bueno, es una lástima. Me parece que lo mejor es que me retire.


  -Don Andrey, antes que se vaya, le puedo hacer una pregunta.


  -Si claro.


  -¿Cuál cree que es el significado de mis pinturas?


  -Don Leonardo, si un pintor no sabe lo que está pintando, debería preocuparse por ese problema antes de cualquier otro, porque esa sí es una muestra de locura.


  Randall estaba desconcertado, Edward no se había subido a la buseta en horas de la mañana, probablemente su madre lo fuese a dejar a la escuela ese día, no creía que la directora lo hubiese expulsado faltando tan poco para las vacaciones, además el acto cometido no había sido tan grave, se podía considerar como una simple travesura nada más.


  Al llegar a la escuela su amigo aún no había llegado. Un rumor empezaba a escucharse entre todos los niños del salón, e incluso entre alumnos de otros niveles, por aquí y por allá el mensaje era el mismo ¿vieron lo que le pasó a Edward?


  Por un momento Randall pensó que probablemente hubiesen castigado a su mejor amigo bastante tiempo, o incluso que lo habían expulsado considerando que el rumor iba y venía a lo largo de toda la escuela, definitivamente tenía que haber pasado algo malo para que fuera el tema de conversación en la escuela, incluso a como pintaba el escenario todo lo relacionado con su colega se hubiese convertido en Trending Topic del día.


  Dado el nivel de amistad que había entre los pequeños todos creían que Randall estaba al tanto de lo que había pasado, por lo que al ir acercándose al aula empezó a ser rodeado por sus demás compañeros, no obstante ninguno se animaba a hacerle aun la pregunta.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Rebeca se animó a acercarse donde estaba su amigo para preguntarle, la voz que salía de su interior era entrecortada, el vecino de Barva no sabía porque sus compañeros actuaban de esa manera solo por el hecho que se le hubiese dado un castigo a alguien


  -Randall, ¿cómo fue que murió Edward?


  -¿Perdón?


  -Si Randall, dinos como fue que murió Edward, todos queremos saber.


  En esta oportunidad había sido Yamileth la que se había dirigido hacia el niño. Este trataba de entender las palabras que acababan de decirle, tenía que ser una broma, eso no era posible. ¿Muerto? Era imposible, el día anterior habían estado jugando juntos. ¿Qué pudo haber pasado? Era un error, eso no era verdad, era imposible que fuera cierto. Mientras estos pensamientos pasaban por la mente del infante una sombra oscura se fue apoderando de su razón, haciendo que las voces fueran cada vez más distantes, hasta que llegó el momento de perder el conocimiento.


  


  


  Martes 26 de agosto del 2014


  


  Ya dejé una nota en la mesita de noche para que la hallen mis padres, puede ser que nunca la encuentren así que por aquello de las dudas he decidido dejar una copia en mi diario, de modo que puedan saber lo que sentía, lo que pasaba por mi mente y que se dieran cuenta que no era solo un ataque de locura.


  Pensé muchas formas para morir, ya fuera con pastillas, disparándome, saltando de un puente o cortándome las venas y me di cuenta que esta es la mejor forma. Mientras agonizo puedo llamar al 911 para que vengan por mí y encuentren la otra nota que dice que quiero donar mis órganos, como se lo prometí a Edward, lástima que él no será uno de los afortunados beneficiarios.


  Espero que si mis papás llegan al hospital recuerden mi deseo, no sé qué tanto caso le harán a la nota que pienso dejar junto a la bañera.


  Las últimas palabras que voy a dejar escritas son las siguientes:


  Si estás leyendo esto significar que ya no existo. Hoy he decidido por voluntad propia y sin ninguna clase de coacción externa, poner fin a mi vida, y lo hago siendo plenamente consciente que lo que me espera al otro lado no es sino el vacío más absoluto, la nada, la no existencia.


  La sola idea hace que mi pulso se acelere y la sangre se me congele en el pecho. Ni siquiera en estos momentos soy capaz de levantar la mirada ante semejante visión y no estremecerme de terror, pero la idea de permanecer un minuto más en este mundo es aun peor.


  Un mundo salvaje, egoísta y cruel, y lo que es aun peor, hipócrita, un mundo del que reniego y al que no quiero pertenecer. No, ya no.


  Fui un iluso durante todos estos años al pensar que existiría un papel para mí en esta pantomima, en este esperpento ridículo de sociedad, que finalmente encontraría mi lugar en el mundo, que lograría alzarme victorioso y alcanzar la meta para la que nací y para la que he estado preparándome durante toda mi miserable existencia.


  El amor y la amistad son dos caminos vedados para mí, y mis ojos se inundan de lágrimas cada vez que pienso que me iré sin haber conocido a una sola persona con la que compartir todo, Edward ya no está aquí para poder hablar y luchar juntos, y Merced se dejó llevar por otros caminos.


  Ya es demasiado tarde para la autocompasión, no puedo abandonar este mundo con mi corazón cargado de rencor y frustración. Mis últimas palabras han de ser de amor y agradecimiento, agradecimiento a mis padres que me dieron la vida y que espero sigan mis últimos deseos de darle la vida a otras personas con mis órganos.


  He hecho todo lo que estaba en mi mano pero las cosas no han salido bien, soy débil y no he tenido el coraje necesario para seguir adelante, ya es tarde, las fuerzas me abandonan, la vida se me escapa. Me voy de este mundo y me voy solo.


  Randall se despertó en la dirección, cerca de él estaba la niña Ana y la directora del centro educativo. Los ojos de ambas mujeres se mostraban hinchados, señal que habían estado llorando gran parte de la noche. Las educadoras se habían dirigido al nosocomio para preguntar por el estado de salud de su estudiante, con la mala suerte que al llegar el menor ya había fallecido.


  Al ver que el pequeño se despertaba se acercaron con un vaso de agua, el niño volvió su mirada hacia la maestra buscando una respuesta, quería que le dijera que todo era una mentira. Sin necesidad de decir una sola palabra las miradas se respondían mutuamente, y nuevamente el niño sintió que todo se ponía oscuro, era verdad que su mejor amigo había muerto.


  Esta vez la pérdida de conocimiento duró solo un par de minutos, cuando el niño empezó a reaccionar lloró de manera descontrolada. A pesar que ya hacía diez minutos que habían empezado las lecciones nadie estaba en condiciones como para poder asistir a las clases, por lo que se tomó la decisión de darle libre a los estudiantes de quinto grado, se llamó a los padres para indicarles los motivos y se coordinó el transporte.


  Mientras el personal administrativo de la escuela trataba de ayudar a los progenitores de Edward en todos los trámites relacionados con el funeral, también analizaban la mejor forma de hacerle el homenaje al pequeño y estar presentes en la ceremonia religiosa. Nunca antes en la historia de la escuela se había presentado una situación así. Lo más cercano que había pasado era el fallecimiento de padres de familia o de ex profesores, pero el tipo de impacto en la población estudiantil era bajo en esos eventos.


  Por suerte para ambas partes don Ronald tenía pagado un paquete funerario para todos los miembros de su familia, por lo que los empleados de dicha empresa se encargarían de vestir al niño, trasladar el cuerpo desde el hospital a la sala de velación, al día siguiente lo llevarían al templo para la ceremonia religiosa y finalmente al campo santo para proceder con la cremación.


  La directora ya había pedido consejo a otras colegas de diferentes instituciones, lo mejor sería enviar a los compañeros de la escuela para que hicieran una guardia de honor alrededor del ataúd de Edward, con el estandarte del centro educativo y un arreglo floral.


  Por su parte Randall al llegar a su casa empezó a suplicarle a su madre que quería ir a ver a su mejor amigo en la vela. Esta sabía que la idea no era para nada conveniente, sobre todo considerando lo sensible que era su hijo, por eso antes que este llegara había ido donde un médico para que le recomendara una pastilla para ayudar al niño a dormir. De esta forma el vecino de Barva no se dio cuenta de nada por el resto del día, al llegar la noche trataron de consolarlo; esto resultó imposible, el siguiente amanecer iba a ser bastante difícil.


  Leonardo continuaba con sus imágenes perturbadoras, lo más preocupante de todo es que ahora también formaban parte de sus sueños. Desde el momento en el que empezó a pintar sonámbulo se había visto sorprendido porque nunca recordaba nada, era como si lograra dormir en una etapa profunda sin ser perturbado.


  Pero todo había cambiado desde el inicio de la semana, los sueños, más bien las pesadillas, eran bastante fuertes, y cada vez más reales, incluso en más de una oportunidad se despertaba sudando frío, para darse cuenta que las imágenes que lo habían perturbado mientras dormía estaban ahora presentes en los cuadros que tenía al frente.


  Se había convertido en un máquina de pintar, a veces mientras pernoctaba lograba completar dos o tres cuadros, como si fueran una secuencia, algo que jamás pasaría por su mente lograr despierto, era comparable incluso con una impresora de canvas, equipo que tiene un ritmo de trabajo similar.


  En esta oportunidad el color que predominaba en las pinturas era el rojo, en el primero de los cuadros se podía ver a uno de los pequeños que solía pintar caminando solo, en el segundo de los cuadros estaba el mismo pequeño sujetando un arma y en la tercera imagen se veía que el mismo se había disparado, pringando el fondo, como si el lienzo fueran las paredes que lo rodeaban.


  No sabía bien la causa de estas pinturas, todas representaban actos dolorosos, por lo general suicidios, el hecho resultaba cada vez más perturbador. Estas imágenes parecían darle la respuesta sobre lo que tenía que hacer, además las últimas notas siempre decían lo mismo. Sálvalo.


  Los compañeros de Edward se mostraban bastante afectados por la muerte de su amigo. Para mantenerlos un poco más tranquilos la directora y la niña Ana les habían dado pastillas para controlar los nervios, no querían que todo fuera aun más doloroso de lo que ya era.


  Los niños habían sido conformados en dos hileras alrededor del ataúd, formando una guardia de honor, Randall, su mejor amigo detenía el estandarte del centro educativo, mientras Yamileth y Rebeca sujetaban el arreglo floral de parte de la institución. Ese día los niños acompañarían al pequeño en el funeral e irían con él hasta el cementerio donde el cuerpo sería cremado.


  Una vez que terminaran estas actividades se iniciarían las vacaciones de los niños. Los profesores consideraban que esto sería lo mejor para los pequeños; estos deben afrontar la etapa de duelo de una manera diferente, lo ideal sería que estuviesen en sus hogares con familiares.


  A las nueve en punto de la mañana un sacerdote de la comunidad de Saint Joseph se hizo presente en el templo de la Inmaculada Concepción de Heredia para iniciar con el rito de la misa de los difuntos.


  -En cada muerte la comunidad de los hijos y hermanos de San José muere y renace, se quiebra y se refuerza.


  -La comunión con nuestros hermanos no se interrumpe con la muerte. Ellos y nosotros hemos entrado en el misterio de Dios. Unimos nuestras voces para rogar e interceder a Dios por ellos.


  -Nuestra oración actualiza nuestro amor hacia ellos haciendo memoria de todos y de cada uno ante Dios. Es un momento más dentro de esa misteriosa solidaridad que llamamos la “comunión de los santos”, de la Iglesia peregrina y de la Iglesia celestial.


  -De esta manera queremos expresar y actuar nuestro amor hacia nuestros hermanos y amigos en la presencia del Dios misericordioso. En Él está el origen y el culmen de la Vida porque Él es la Resurrección y así como nuestro señor resucitó, hoy sabemos que Edward ha resucitado y está ahora en gracia, junto a nuestro creador.


  -Hermanos: Nos reúne hoy el dolor por la muerte de nuestro hermano Edward. Nos encontramos aquí en la Iglesia para compartir de una manera especial este dolor, el que sienten los familiares y amigos más allegados de Edward. En estos momentos queremos recordar las palabras de esperanza que Jesús nos dice: “Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo los aliviaré”


  -Sabemos que el día de hoy es un caso muy difícil, sobre todo para don Ronald y doña Aracely, los caminos del señor a veces son misteriosos y no entendemos las razones, nadie está preparado para perder un hijo, y mucho menos un buen hijo, pero las decisiones de Dios son sabias.


  -Tal vez el día de hoy no logremos entender los motivos, y sentimos enojo, rabia y resentimiento con Dios, sin embargo conforme pasen los días, las semanas, los meses y los años podremos ir escuchando cada vez más fuerte las palabras de nuestro creador, que nos van diciendo el por qué tomó la decisión de llevarse a Edward.


  -Creo que mi Redentor vive, y que al final de los tiempos he de resucitar del polvo, y en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador. Lo veré yo mismo, mis propios ojos lo contemplarán. Y en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador. Hermanos, que la paz de Jesucristo esté hoy muy especialmente con todos ustedes.


  -Estamos aquí para dar nuestro adiós a Edward. Todos compartimos hoy el dolor, el desconcierto que nos causa su muerte. Pocas cosas podemos afirmar ahora, ante esta pérdida. Estamos aquí sobre todo para hacernos compañía mutua y acompañarlos de una manera muy particular a ustedes, sus familiares en el dolor, en la tristeza, en el desconcierto. Para ayudarnos en estos momentos en que parece que nada tiene sentido, en que todo se tambalea.


  -Queremos apoyarnos los unos en los otros, y queremos ayudarnos, aunque cueste, a seguir mirando hacia adelante. Porque en verdad el mejor recuerdo, el mejor homenaje que podemos hacer hoy a Edward es precisamente este: seguir viviendo, seguir amando la vida, reafirmando todo aquello que más valor tiene: el amor, la generosidad, la solidaridad mutua.


  Mientras las miradas se dirigían hacia el sacerdote, este se acercaba hacía un cirio colocado cerca del ataúd del niño, para continuar con el ritual.


  -Jesucristo está hoy aquí, a nuestro lado. Él, que por amor murió también joven en la cruz, es la luz que ha de iluminar para siempre a nuestro hermano Edward. El pan y el vino de la Eucaristía que hoy nos reúne serán para todos nosotros de modo que prenda esa luz eterna.


  -Señor, la muerte de Edward nos ha sorprendido y ni tiempo hemos tenido de reaccionar; pero más que nunca creemos que nos has hecho para la vida y queremos vivir.


  -Haz que contemplando la cruz, en la que Jesucristo entregó toda su vida, entendamos que solo dando con amor la propia vida en favor de los demás, conseguiremos la plenitud de la vida. Te lo pedimos por Jesucristo, a quien resucitaste de entre los muertos y que ahora vive contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos.


  -La debilidad de nuestra esperanza necesita ser fortalecida. Por eso leemos ahora la Palabra de Dios. Escuchémosla con atención, con sencillez. Que estas lecturas de la Sagrada Escritura alimenten nuestra fe en el Dios de Jesucristo, en el Dios que da siempre vida y vida abundante.


  En ese momento la directora de Saint Joseph School se acercó hacía el púlpito para poder hacer la primera lectura.


  -Lectura del libro de las Lamentaciones


  -Me han arrancado la paz, y ni me acuerdo de la dicha; me digo: “Se me Acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor”. Fíjate en mi aflicción y en mi amargura, en la hiel que me envenena; no hago más que pensar en ello, y estoy abatido. Pero, hay algo que traigo a la memoria y me da esperanza: Que la misericordia del Señor no termina y no se acaba su compasión; antes bien, se renuevan cada mañana: ¡Qué grande es tu fidelidad! El Señor es mi lote, me digo, y espero en Él. El Señor es bueno para los que en él esperan y lo buscan; es bueno esperar en silencio la salvación del Señor.


  -Palabra de Dios.


  -Te alabamos señor.


  A diferencia de las eucaristías normales, donde la respuesta es fuerte en esta oportunidad dado el estado de ánimo de los presentes el dolor hizo que solo un murmullo se escuchara en la iglesia. Mientras la directora se bajaba del púlpito, la orientadora se acercó para la lectura del salmo responsorial.


  


  -Respondemos: La misericordia del Señor, cada día cantaré


  -El Señor es compasivo y misericordioso,


  lento a la ira y rico en clemencia;


  no nos trata como merecen nuestros pecados


  ni nos paga según nuestras culpas.


  -La misericordia del Señor, cada día cantaré


  -Como un padre siente ternura por sus hijos,


  siente el Señor ternura por sus fieles;


  porque él conoce nuestra masa,


  se acuerda que somos barro.


  -La misericordia del Señor, cada día cantaré


  -Los días del hombre duran lo que la hierba,


  florecen como la flor del campo,


  que el viento la roza, y ya no existe,


  su terreno no volverá a verla.


  -La misericordia del Señor, cada día cantaré


  -Pero la misericordia del Señor dura siempre,


  su justicia pasa de hijos a nietos:


  para los que guardan su alianza


  y recitan y cumplen sus mandatos.


  -La misericordia del Señor, cada día cantaré.


  


  En ese momento la niña Ana se preparaba para hacer la lectura del evangelio, respiraba profundo tratando de controlarse, la verdad estaba demasiado triste por la pérdida de su alumno. No obstante tenía que demostrar fortaleza y dar el ejemplo a los demás niños.


  -Lectura del Santo Evangelio según San Marcos


  - Llegados al lugar llamado Getsemaní, Jesús dijo a sus discípulos:- “Quedaos aquí mientras yo voy a orar”. Y se llevó consigo a Pedro, a Edward y a Juan. De pronto, comenzó a sentirse atemorizado y angustiado. Les dijo: -“Me ha invadido una tristeza de muerte, quedaos aquí y velad”.


  -Se adelantó unos pasos más y postrándose en tierra, oró pidiéndole a Dios que, si era posible, pasara de él aquel trance. Y decía: - “Padre, todo es posible para ti. Líbrame de esta copa de amargura; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú”.


  -Palabra del señor


  -Gloria a ti señor Jesús.


  En ese momento el murmullo de llantos era más que evidente en el templo, pese a eso, era necesario que el sacerdote continuara con el ritual.


  -Recordamos hoy con afecto a Edward, a quien Dios ha llamado de este mundo. Oremos confiados a Aquél que venció la muerte y resucitó glorioso del sepulcro, diciendo:


  -Señor Jesús Óyenos.


  -Que Jesucristo, el Hijo de Dios, reconozca en Edward. A uno de sus seguidores, y le haga partícipe de su resurrección. Oremos


  -Que Jesucristo, el portador de la misericordia de Dios a los pecadores, libre a Edward. De todo mal y pecado. Oremos.


  -Que Jesucristo, que derramó lágrimas ante su amigo muerto, nos conceda la paz del corazón a todos los que hoy lloramos la muerte de Edward. Oremos


  -Que Jesucristo, el Salvador del mundo, conceda su fuerza y envíe su Espíritu a todos los que se esfuerzan por transformar este mundo en el Reino de Dios. Oremos.


  -Jesucristo se hará presente entre nosotros en el pan y el vino de la Eucaristía. Él, muerto en la cruz, es signo de vida y de esperanza para todos los que ponen su fe en él. Por eso, a pesar de nuestro dolor, damos ahora gracias a Dios por la promesa de vida eterna que él nos ha hecho.


  El tiempo parecía detenerse para muchos de los presentes. La voz del sacerdote parecía un susurro, el ambiente daba la impresión que todo era un sueño, realmente la peor de las pesadillas, el problema es que a pesar que todos lo intentaban ninguno lograba despertar de la triste escena.


  -Digamos ahora la oración que Jesús mismo nos enseñó. Digámosla confiando en el amor del Padre que llama a todos sus hijos a su Reino de vida eterna.


  Las personas empezaron a decir la oración en coro, más por inercia que por convencimiento, todos estaban presentes sin estar ahí, la tristeza era más fuerte en ese momento que cualquier ruego a Dios, nunca antes un Padrenuestro había sonado tan triste.


  -Que el gesto de la paz sea hoy un gesto de solidaridad, de unión ante la tristeza por la pérdida de esta persona querida. Y también un gesto de fe en la paz que el Señor quiere darnos.


  Este era ahora el momento más difícil de la celebración religiosa. Cualquier persona que llegara a abrazar a otra generaba un llanto, por lo que durante cerca de cinco minutos lo único que se escuchaba eran sollozos y palabras de aliento. Estas tenían poco efecto en los presentes.


  -Yo soy la resurrección y la vida dice el Señor. El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá; y el que vive y cree en mí, no morirá para siempre. Este es el Cordero de Dios, el pan vivo bajado del cielo para que el que coma de él no muera. Dichosos los invitados a esta mesa.


  Durante la comunión el silencio fue imperante, realmente pocas fueron las personas que se acercaron a recibir el sacramento, lo que dejaba en evidencia que casi ninguno de los presentes sentían deseos de recibir en ese momento el cuerpo de Cristo.


  -Oremos. Señor, tú nos has alimentado con estos signos de tu amor que son fuente de vida eterna. Por la fuerza de este sacramento concede la liberación de todo mal a nuestro hermano Edward y haz que nosotros crezcamos en este amor que nunca muere. Por Jesucristo nuestro Señor.


  -Con esto damos por terminada la celebración religiosa, los restos mortales de Edward van a ser llevados a la funeraria donde se procederá con la cremación del cuerpo, aquellos amigos o familiares que gusten acompañarlos son bienvenidos por parte de don Ronald y de doña Aracely.


  Sábado 19 de julio del 2014


  Hoy fui a varios acuarios a ver si era posible encontrar una medusa Cubozoa, sin embargo las posibilidades de conseguir la misma son muy bajas, se puede decir que es casi imposible.


  Una de las películas favoritas de Edward era “Siete Almas” por eso estaba pensando en esa alternativa para emular el destino del actor, pero creo que tengo que descartar la opción.


  Esta posibilidad era bastante interesante, sobre todo considerando mi intención de donar los órganos, al igual que como lo hacían en dicha cinta de cine.


  De acuerdo con lo que estuve investigando más de cien personas al año mueren por el contacto con sus pequeños tentáculos. Yo no voy a ser uno más de ellos.


  Era curioso ver la cara de todos los que estaban en las tiendas, se me quedaban viendo como si estuviera loco pidiendo ese tipo de animal, puede ser que lo esté, la verdad ya no hay nada que me interese.


  Ana Zúñiga llegó a su casa temprano, la niñera de su hijo se mostró sorprendida. Algo que caracterizaba a la educadora era su hermetismo en revelar más de lo necesario a terceras personas por lo que no le había indicado a la persona que le ayudaba la situación vivida en el centro educativo.


  Por suerte para ella, doña Margarita había tomado la decisión de adelantar las vacaciones para los pequeños de quinto grado. En ese tipo de escenario lo mejor sería que los familiares fueran los que les dieran apoyo y consejo a sus hijos. La etapa de duelo puede durar desde días hasta años dependiendo del tipo de pérdida, y en este caso era alguien con el que departían día a día.


  Del mismo modo, Ana estaba bastante afectada, por lo que la directora le dijo que se fuera a su casa temprano, ella acompañaría a don Ronald y a doña Aracely hasta el cementerio, además solo tres niños querían ir, por lo que sería fácil de controlarlos. Estos eran bastante cercanos a Edward por lo que era un hecho que se iban a comportar con el respeto del caso.


  En cualquier otro momento la maestra hubiese insistido en hacer su trabajo e ir en representación del colegio, pero se encontraba cansada tanto física, como mental y anímicamente, llevaba casi dos días sin dormir, primero el día de la visita al monasterio y el día anterior, cuando se hizo la vela del pequeño.


  En este momento lo único que quería era compartir con su hijo, no se imaginaba lo que podía estar sintiendo en ese momento doña Aracely, nadie en esta vida está preparado mentalmente para poder sobrellevar la pérdida de un retoño, bajo ninguna circunstancia, eso iba en contra de las reglas de la vida.


  Mientras abrazaba a su pequeño este decía algunas palabras sueltas, era maravilloso esa etapa donde los niños aprenden a hablar y tratan de descubrir cada lugar el mundo, aunque claro está, tiene sus defectos; dentro del proceso de exploración varios adornos, incluso una laptop terminaron destruidos.


  Ahora lo mejor sería enviar al pequeño Matías a dar la siesta de la tarde, y acompañarlo, el cansancio ya se demostraba en el aletargamiento de sus pensamientos, lo que quería decir que estaba a punto de colapsar y lo mejor era evitar esto.


  Un árbol de la vida, esa había sido la opción que habían escogido los padres de Edward para recordar a su hijo, de las alternativas que se les había ofrecido les parecía la más adecuada. La decisión de cremar el cuerpo ya estaba tomada. El hecho de conservar las cenizas era demasiado difícil de afrontar.


  Con esta alternativa las cenizas eran depositadas en una especie de maceta donde se sembraba un árbol, la idea era que las personas pudieran recordar a su ser querido con el paso de los años al ver la planta cuando ya estaba crecida. Alrededor del tronco se tendría una placa con el nombre del fallecido y algún epitafio si era lo que deseaban los familiares.


  El momento previo a trasladar el ataúd al horno fue el más difícil de todos, tanto doña Aracely como Randall lloraban y gritaban, pedían que no se lo llevaran, que no lo quemaran, que era su mejor amigo y su hijo. Los profesionales sabían que en ese momento lo mejor era llevarse la caja a la brevedad del caso, como cuando se arranca una curita, en un solo movimiento de manera que no duela.


  En una de las esquinas de la sala de espera estaba don Ronald, silencioso, esperando que pasara el tiempo, ya nada tenía sentido en la vida, ya su matrimonio estaba destrozado y su única razón de vivir había fallecido, no había motivos para seguir, sin embargo ahí tenía que estar presente.


  Mientras parte del personal se encargaba de realizar la cremación, otros se dedicaban a preparar la urna y la placa que tendría el anillo alrededor del árbol de la vida, por lo que les preguntaron a doña Aracely y a don Ronald si querían ponerle alguna frase adicional al nombre del pequeño, así como la fecha.


  -No, no queremos nada.


  Las palabras de la madre del pequeño eran apenas audibles; parecían no representar el pensamiento de ambos progenitores. En ese momento don Ronald salió de su letargo para contradecir la idea original dicha por su ex esposa.


  -Por favor, quiero que diga una frase de Leonardo Da Vinci.


  -Si claro señor, usted manda.


  -Quiero que diga: “Así como una jornada bien empleada produce un dulce sueño, así una vida bien usada causa una dulce muerte."


  


  CAPÍTULO 9


  DESCUBRIENDO LA VERDAD


  


  Margarita Arias llevaba una vida dedicada la educación. Era la menor de tres hermanas y desde pequeña había tomado la decisión de convertirse en maestra en su pueblo natal, cerca de las faldas del volcán Irazú. Por esas casualidades de la vida cursaba el primer grado de la escuela cuando el coloso hizo erupción de cenizas impidiendo que se continuaran con las lecciones en el lugar donde siempre acudía.


  El pequeño centro de enseñanza había quedado cubierto por el material arenoso así como de lluvia ácida, por lo que con el paso de los días finalmente terminó colapsando, al igual que los cultivos que mantenían sus padres, ni una sola de las plantas de papa pudo sobrevivir, su fuente de sustento había desaparecido de la noche a la mañana.


  Dice el dicho que cuando Dios cierra una puerta abre una ventana, y para su suerte una tía que vivía en San José los había ayudado, dándoles posada mientras sus padres lograban recuperar sus cultivos o bien conseguían un trabajo que les permitiera conseguir el sustento diario. Además para que no desaprovechara el impulso que tenía por aprender fue matriculada en una escuela de la capital y con el paso de los años logró graduarse del Colegio Superior de Señoritas, una institución de bastante renombre.


  Para ese entonces vivía de nuevo con sus progenitores, quienes habían conseguido una residencia para alquilar cerca de la vivienda de su familiar. Mientras su madre se dedicaba a trabajar como asistente doméstica, su padre consiguió empleo manejando una de las cazadoras que iban desde Acosta hasta San José, un viaje largo y cansado que repetía cuatro veces al día.


  Recién graduada del colegio, Margarita tenía claro que quería seguir con su sueño de ser educadora, por lo que se dedicó a prepararse en la Universidad de Costa Rica, para convertirse con los años en maestra, profesión que ejerció durante una década, hasta que llegó a Saint Joseph School, centro educativo que estaba en proceso de edificación y que buscaba personal, ofreciendo para ese entonces una paga de casi dos veces el salario del mercado, una oferta difícil de rechazar.


  Para la educadora el reto era mayor; el puesto que le estaban ofreciendo era el de directora de preescolar, lo que significaba que tenía que llevar una serie de cursos para aprender las labores que tenía que realizar.


  En este puesto se desempeñó por más de dos décadas, hasta que los dueños le propusieron pasar al puesto de directora de primaria, esto significaba principalmente un cambio de instalaciones. Las maestras acompañaban a los pequeños desde maternal hasta sexto grado, el nuevo reto era preparar todas las condiciones para las pruebas nacionales, algo que nunca antes había hecho.


  Hasta el momento ese había sido el mayor reto de la mujer; nada en la vida la podía haber preparado para la muerte de uno de sus alumnos, aun cuando ya habían pasado los meses la tristeza la invadía, por un lado al saber que alguien tan joven había perdido la vida, y segundo porque tenía claro que en caso que ella dejara el mundo nadie la lloraría; no se había casado ni tenía hijos.


  Una de las características que tenía Saint Joseph School era la preocupación porque los niños tuviesen claro el futuro que querían seguir, por este motivo desde sexto grado se llevaba a los niños a diversas universidades para que fueran aprendiendo un poco sobre las diferentes carreras que se pueden cursar, así como darles datos sobre aquellas que presentan las mejores oportunidades laborales y las que están saturadas.


  A diferencia de los paseos de los años anteriores, ahora los niños se mostraban con miedo, todos recordaban lo acontecido después de la visita al monasterio el año pasado, cuando Edward había fallecido, incluso se podría decir que sentían la presencia de la sombra de la muerte alrededor de ellos.


  Cuando la niña Ana les anunció que irían de paseo mucho de ellos empezaron a decir que no querían hacerlo, que les daba miedo. El único que se mantuvo en silencio fue Randall, quien se salvaguardaba siempre en una esquina sin hablar, a pesar de los múltiples intentos por tratar que el pequeño tratara de socializar con alguien más, esto resultaba imposible.


  Quisieran o no, los estudiantes sabían que tenían que asistir a esta actividad, la misma era de carácter obligatorio, por lo que los permisos ya estaban firmados desde la anterior reunión de padres. La visita a la Universidad de Costa Rica se llevaría a cabo a finales de julio, posterior a las vacaciones de medio año, por nada del mundo se quería que la fecha coincidiera con la del paseo al monasterio, cuando se dio el fatídico evento.


  La ventaja es que el viaje sería bastante corto, menos de quince minutos. Por su parte el recorrido en el interior de las instalaciones se extendería por varias horas, se tenía planeado visitar las facultades de ciencias básicas, ciencias sociales, ingeniería y salud, no obstante no se iría a todas las escuelas; el tiempo era limitado.


  Además algunas de las carreras de estas facultades estaban saturadas, por lo que la idea era que los niños conocieran las que de verdad presentaban una oportunidad laboral en unos diez años, como actuariado. El problema es que por lo corto de la edad los pequeños por lo general no le daban la importancia del caso a este tipo de visitas.


  Cuando los pequeños se distraían, la maestra estaba en la obligación de recordarles que si seguían en el mismo centro educativo tendrían que escoger dos talleres al llegar a séptimo grado, estas actividades extra curriculares ya no buscaban mejorar la interacción entre los alumnos, sino irlos preparando a lo que iban a afrontar en la preparación universitaria, por lo que las opciones iban desde programación de computadores, hasta cálculo diferencial e integral, a pesar de lo fuerte del reto se aprovechaba que las mentes jóvenes son más capaces y entienden conceptos con mayor facilidad.


  Nada, absolutamente nada. Eso era lo que predominaba en la vida de Leonardo en los últimos tres días, parecía que al fin y al cabo Dios, o el Diablo, habían escuchado sus ruegos y había dejado de pintar mientras estaba dormido, y no solo eso, ni siquiera una de las misteriosas notas se había hecho presente.


  Era extraño despertarse y no ver el brillo azulado en el estudio de su casa, el olor a la pintura de óleo y el solvente se había disipado del ambiente. Al fin su pijama y sus manos estaban limpias, ni rastro de tinta o de pintura. A pesar que había ganado bastante dinero con la venta de los cuadros, el tener que estar comprando ropa nueva todas las semanas afectaba su economía.


  Incluso en algún momento pensó en empezar a comprar las prendas en una de las famosas “tiendas americanas” pero el asco y su forma de vivir rodeada de lujos se lo impedía, incluso prefería tener que estar desnudo que rebajarse a ese nivel de vida, mismo que se alejaba por mucho de sus estándares mínimos.


  El primer día se mostró extrañado al no encontrar nada, el segundo se alegró al ver que la suerte se repetía y hoy estaba extasiado de la felicidad, desde el viaje a la clínica del sueño en España no había pasado por una racha así, aunque por otra parte, sabía que eso estaba cerrando su puerta a un mundo de recursos económicos casi ilimitados, el tope lo ponían sus clientes, y parecía que estos estaban dispuestos a pagar mucho dinero.


  Por lo menos de la experiencia había aprendido que lo más correcto era tener una medida de contingencia ante cualquier problema, por lo que había invertido buena parte de sus ganancias en fondos de inversión, certificados de depósito a plazo y otros instrumentos financieros, de esta forma se permitía tener una fuente constante de recursos gracias a los intereses sin necesidad de tocar su capital.


  Al tratar de buscar una posible respuesta al cese de sus pinturas pensó inmediatamente en el collar que había encontrado en el camino, el que había dado inicia a toda su aventura, ¿pudiera ser que alguien se lo hubiese llevado y no se diera cuenta? Y de ser así, ¿qué pasaría con esa persona?


  No tuvo que darle más vueltas a su cabeza; la pequeña orfebrería se encontraba en el lugar de siempre, en una de las mesitas del estudio de trabajo, al verlo un pequeño destello azul pareció emanar del mismo, de momento prefirió pensar que era el producto de su imaginación.


  No obstante al girarse, uno de los lienzos que se encontraba en blanco tenía claramente escrito en óleo rojo la palabra “Sálvalo”


  Por extraño que parezca Ana Zúñiga nunca antes en su vida había ido a un cementerio, eso era una de las experiencias de las que se sentía a gusto evitando, pese a eso, como dice la frase, siempre hay una primera vez para todo. Al menos el lugar que visitarían era privado por lo que sería más cómodo y en teoría más estético a la vista.


  Esto era una de las pocas cosas que no entendía de las personas, su obsesión por estar en un lugar bonito a la hora de morir, siendo sinceros, nadie se iba a dar cuenta de esto dado el cese y la desaparición de todos los sentidos, no obstante consideraba que la idea real era el bienestar psicológico de los familiares.


  En varias ocasiones a la educadora le habían insistido para que buscara alternativas para su muerte, se le dijo que aprovechara la oportunidad ya fuese de comprar un lote en un cementerio o bien de adquirir un paquete funerario, de preferencia de cremación dado las limitaciones de espacio que se empezaban a hacer evidentes en el país.


  No obstante ella había logrado resistirse a esta presión, no quería tener ninguna relación con la muerte. Era una de las personas que consideraba que cuando se hacía esto lo que se logra es atraer a las desgracias, casi como firmar un pacto con la huesuda de la oz al hombro, aun así respetaba a los que tomaban estas decisiones.


  El laudo de ir no había sido del todo voluntario, o idea suya, lo hizo para tratar de consolar a uno de sus alumnos, Randall; desde el inicio del día había pasado llorando en el salón de clases. Al ver el almanaque ella pudo darse cuenta de la causa, el tiempo pasaba bastante rápido y ya se había cumplido un año de la muerte del mejor amigo del pequeño.


  El vecino de Barva le había comentado como rogó a su madre que ese día no lo hiciera ir a la escuela y que fueran a ver a su mejor amigo, pero esta no había accedido. Las notas del infante iban decreciendo de manera catastrófica, es claro que resultaba demasiado difícil concentrarse en clases cuando se vive una etapa de duelo.


  Esto lo tenía muy claro la educadora; uno de los temas que había desarrollado con mayor profundidad en su proceso de formación profesional en la universidad era este, conociendo así lo complejo que podía resultar afrontar la pérdida de un ser querido, más aun cuando la persona que debía lidiar con esto era un niño.


  Uno de los problemas claves que se enfrenta es la idea que tienen muchos de los padres, que consideran que lo mejor es alejar al niño de la situación, es decir, tratar de ocultar lo que en realidad pasó, o asumir que con el paso del tiempo las personas van a olvidar todo lo vivido con el ser querido, cuando esto realmente resulta contraproducente.


  Por eso la educadora llamó a doña Mireya con la finalidad que esta la autorizara para llevar al pequeño al camposanto después de las clases regulares, con el compromiso de ir a dejarlo a su casa de habitación para evitar de esta forma cualquier inconveniente, después de pensarlo un poco la mujer aceptó.


  Ahora, al llegar a las puertas del cementerio la idea parecía no ser tan buena. Aunque no lo aceptara ni en público ni en privado, la maestra era bastante supersticiosa, y ese tipo de lugar le generaba bastante miedo, aun cuando no fuera el típico espacio con las tumbas en la superficie.


  Una de las cosas que más miedo le daba estaba relacionada con la idea que si se llevaba algo que estaba en el cementerio a la casa esto daba mala suerte, por eso se aseguraría de limpiar o lavar de ser necesario sus zapatos antes de llegar a su residencia, no fuese a resultar cierto el mito.


  Por el mismo motivo se había asegurado de revisar que todas las cosas que llevaba puestas fueran viejas. Otra de las supersticiones dice que no se puede llevar nada nuevo a un cementerio porque es de mala suerte, puesto que los muertos se pueden enojar.


  Aun así ella era clara que muchas de estas historias eran absurdas, como la que dice que se tiene que aguantar la respiración durante un rato al pasar por un cementerio, de otra manera se sopla en el espíritu de una persona que acaba de fallecer. A pesar de esto era claro que el lugar no le gustaba, aunque estéticamente fuera agradable.


  Tenía que recordar la causa que la había llevado a estar ahí, acompañar a su alumno para que este recordara el primer aniversario de la muerte de su mejor amigo, por lo que lo mejor era ir caminando a donde estaba el cenizario de los árboles de la vida, ahí cerca del medio estaban los restos de Edward.


  


  


  Miércoles 26 de febrero del 2014


  


  Como si el colegio no fuera lo suficientemente malo hoy me di cuenta de algo que me hace sentir pésimo.


  Recuerdo que una vez hablando con Edward me dijo que no dejara de lado a Merced, que ella era una buena amiga, aun cuando se había besado con otros chicos, que el problema era que yo había malinterpretado sus sentimientos.


  Por eso lo estuve pensando y ayer le mandé un mensaje de texto para ver si nos podíamos ver hoy, quería pedirle disculpas por mi forma de actuar y de paso conversar un poco sobre Edward, porque que me dijo que le hace mucha falta, al igual que a mí.


  La idea era vernos en el parque de Barva, ella me esperaría ahí mientras yo llegaba en la buseta, esa era una de las ventajas que ella tiene al estar en un colegio público, el horario es mucho más liviano que el mío.


  A las cuatro en punto llegué y nos vimos en una de las bancas por las canchas de baloncesto, era extraño verla ahora, después de tantos meses, su imagen radiante había desaparecido, unas fuertes ojeras marcaban su rostro, es más, parecía otra persona.


  Al verla así, y con un tono verduzco en la piel le pregunté que le pasaba, si estaba enferma, su única respuesta fue correr el salveque que andaba para mostrarse su estómago inflamado por lo que supuse que algo le había caído mal a la hora de almorzar.


  Cuando le pregunté eso me dijo que si era tonto o me hacía, está embarazada, no lo puedo creer, no se como pasó, bueno, algo he leído en los libros, pero no entiendo, se supone que eso le pasa a la gente más grande.


  Le pregunté cómo había pasado, sin embargo al inicio no me quería decir nada, le daba vergüenza, pero después de una media hora de hablar como antes, cuando éramos de los mejores amigos accedió a contarme.


  Todo pasó el día de la graduación de sexto grado, ella estaba saliendo con un tipo de colegio, de décimo año, entonces el le propuso celebrar de una forma muy especial, y ella aceptó, con el inconveniente que ninguno de los dos se cuidó, por lo que no solo la embarazó, sino que le contagió un herpes.


  No sé muy bien qué es eso, pero se oye bastante malo, por lo que evite despedirme de beso de ella. Quedamos en seguir hablando por mensajes o por el face, pero la verdad siento que ya nada es igual que antes, tal vez en algo si se equivocó Edward.


  Creo que lo mejor es alejarme de Merced, igual no veo que me vaya a dar nada positivo en mi vida, y las cosas negativas ya son la constante como para agregar algo más.


  No quiero seguir, estoy cansado, ya nada es como antes, Edward. ¿Por qué? ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué me dejaste solo? Me haces falta.


  El viaje al centro universitario no causaba mayor alegría en los estudiantes de sexto grado, pero algo era positivo del hecho de ir a este lugar, tendrían libre un día de clases. Desde el primer momento de su último nivel en la escuela habían sido bombardeados con constantes trabajos, quices, dictados y tareas, la niña Ana buscaba por todos los medios que los pequeños estuviesen preparados para poder afrontar las pruebas nacionales y mantener el récord de promoción del centro educativo. Este era uno de los puntos más fuertes del lugar al ser del cien por ciento.


  Aun cuando los alumnos sabían que no tenían las presiones normales del día académico, tenían que hacer bastantes preguntas sobre las diversas carreras que iban a ver en la universidad, ya estaban bien advertidos por parte de la maestra que en caso de no comportarse o un intento de escape se iban a regresar al centro educativo, y no solo eso, les esperaría un examen sorpresa.


  Una de las primeras escuelas que visitaron fue la de Biología, en la misma se le enseñaba a los pequeños las maravillas del mundo natural, mostrándoles plantas y animales, muy similar a la vez que habían ido al Museo de Ciencias Naturales de La Salle. En esta oportunidad se les daba acceso a un mundo nuevo que no habían visto antes. se ponía disposición de los escolares varios microscopios, en los que empezaron a observar células y tejidos.


  Uno de los momentos más emocionantes fue cuando se les ofreció a los niños la posibilidad de ver la sangre humana en uno de los nuevos microscopios electrónicos, este podía ser conectado a un proyector, con lo que todos los niños podrían ver las imágenes al mismo tiempo.


  -Ahora sí, vamos a hacer el experimento que les dije, ¿quién me va a dar la sangre?


  Mientras el profesor universitario decía esto mostraba un cuchillo de cocina, el que evidenciaba estar bastante afilado, haciendo que muchos de los pequeños presentes empezaran a gritar de miedo, aunque era claro que era una broma.


  Como es de suponer, el catedrático estaba rodeado de varios alumnos de la carrera que estaban ansiosos de ser tomados en cuenta como tutores o bien, al menos conseguir algunos puntos extras. Varios de los cursos más complejos eran impartidos por el hombre, así que la necesidad de obtener una muestra de sangre fue fácilmente solucionada, ellos estaban dispuestos a cortarse con tal de obtener la aceptación del mentor.


  Todos los niños se mostraban fascinados al ver las pequeñas células rojas con formas de discos moviéndose.


  -¿Quieren ver qué pasa si se le pone sal a la sangre?


  De inmediato todos los pequeños movían sus cabezas de arriba a abajo en señal de aprobación.


  Como si fuera un mago el hombre sacó un pequeño sobre de sal para poner un poco sobre el líquido carmesí, mostrándose en las imágenes proyectadas como los glóbulos rojos empezaban a contraerse, porque el cloruro de sodio se encargaba de deshidratar las células.


  La emoción de los niños era más que evidente, es más, casi todos alzaron la mano cuando les preguntaron quienes querían ser biólogos cuando fueran grandes, no obstante la realidad era otra y solo uno de los presentes optaría por algo relacionado con la carrera, impulsado por algo que había marcado su vida, hecho que no tenía que ver nada con los experimentos.


  El siguiente destino era la escuela de matemática, donde se les mostró a los niños una de las llamadas carreras del futuro, el actuariado. A pesar que el concepto de la misma puede resultar bastante interesante de analizar, dado las diferentes materias que entrelaza, es bastante complicado y abstracto a la hora de estudiarlo.


  Mientras los niños se acomodaban en varios pupitres, un hombre se situó al frente del salón donde fueron ubicados, la idea era dar un marco introductorio sobre la materia de modo que quedara de la forma más clara posible. Como buen matemático el individuo concebía muchos conceptos abstractos como algo cotidiano por lo que en vez de facilitar la explicación dejó a los pequeños confundidos.


  -Buenos días jóvenes.


  -Buenos días.


  La respuesta de los estudiantes de Saint Joseph School había sido un coro perfecto.


  -¿Alguien sabe lo que es un actuario?


  Por increíble que pareciera uno de los pequeños alzó la mano, tomando esto por sorpresa al hombre.


  -A ver pequeñín. ¿Qué es un actuario?


  -Los que salen en las películas.


  -No pequeño, eso es un actor.


  El comentario despertó de inmediato la carcajada de todos sus compañeros y compañeras, estos hacían mofa de la observación tan falta de inteligencia de su compañero. Con una mirada fulminante la niña Ana hizo que el silencio reinara de nuevo.


  -Un actuario es un profesional de la ciencia actuarial que se ocupa de las repercusiones financieras de riesgo e incertidumbre. Los actuarios proporcionan evaluaciones de expertos de sistemas de garantía financiera, con especial atención a su complejidad, sus matemáticas y sus mecanismos.


  -Los actuarios evalúan matemáticamente la probabilidad de eventos y cuantifican los resultados contingentes con el fin de minimizar los impactos de las pérdidas financieras asociadas con los eventos indeseables inciertos. Debido a que muchos eventos, como la muerte, no se puede evitar, es útil tomar medidas para minimizar su impacto financiero cuando se producen.


  -Estos riesgos pueden afectar a ambos lados de la hoja de balance, y requieren de la gestión de activos, gestión de pasivos, y las habilidades de valoración. Capacidad de análisis, conocimiento del negocio y la comprensión de la conducta humana y los caprichos de los sistemas de información son necesarios para diseñar y gestionar programas de control de riesgo.


  A pesar que el hombre estaba hablando en español nadie entendía ni una sola palabra de lo que estaba tratando de explicar, ni siquiera la niña Ana, la cual se quedaba viendo con cara de asombro la explicación, sin lograr concebir bien en su mente a lo que se quería referir, para colmo de males la explicación no había terminado.


  -Entre las capacidades del actuario se encuentran:


  -Los hechos económicos y sociales sometidos a leyes probabilísticas y financieras, con el fin de proponer diagramas de acción equilibrados que permitan el cumplimiento de las prestaciones recíprocas de ambas partes.


  -Cualquier tipo de hecho, circunstancia o acontecimiento que involucre riesgos y pueda afectar los bienes económicos o financieros de personas o entes públicos y privados.


  -Las condiciones de cambio de valores presentes por valores futuros, estableciendo el equilibrio actuarial y las cotizaciones o compensaciones necesarias.


  -Las condiciones de actuación de los entes públicos o privados actuarialmente organizados para la administración científica del riesgo, de adhesión libre u obligatoria, con o sin fines de lucro, estableciendo las cotizaciones o compensaciones que su viabilidad y estabilidad requiera.


  -Análisis estratégico de las empresas y planeación de estrategias financieras y comerciales en instituciones tanto financieras como comerciales.


  -¿Alguna pregunta niños?


  Como era de suponer ninguna de las manos de los presentes se levantó, por lo que era hora de continuar con el recorrido, la niña Ana agradecía por la atención recibida. Mientras se levantaba la educadora trataba de acomodar sus ideas; la cantidad de información recibida la había dejado completamente anonadada.


  Lo bueno era que la siguiente escuela que se iba a visitar era una de las favoritas de todos los pequeños, la de medicina, en este lugar era claro que las preguntas iban a ir y venir para satisfacer su curiosidad, además con un poco de suerte tal vez usaran un estetoscopio o algún instrumental médico.


  Leonardo no lo entendía, no había ninguna explicación para la palabra que apareció de la nada en el lienzo. Era extraño que él estuviera buscando una respuesta racional, considerando todo lo que había vivido en los últimos meses. Cuando encontraba los cuadros sabía que los había pintado su persona al ver la manchas de pigmentos en sus manos y su ropa, al igual que con las notas del diario, pero esto era diferente, algo verdaderamente paranormal.


  Mientras pasaba su dedo sobre la palabra las cosas se iban volviendo más bizarras; no parecía ser pintura, tampoco tinta, era como si la palabra hubiese estado siempre ahí, en vez de ser pintada, por más que buscara algo lógico, nunca lo entendería, lo mejor sería ir uniendo las notas con las imágenes para poder tratar de atar todos los cabos.


  Una de las fechas del diario estaba próxima, por lo que empezó a considerar severamente en ir al lugar mencionado en la nota para saber si algo de lo que se vaticinaba en el futuro era cierto o no, y en caso de serlo tratar de decidir qué hacer porque el panorama era abrumador, según parecía alguien iba a tratar de quitarse la vida.


  El problema era que el lugar señalado podía corresponder a por los menos cuatro lugares diferentes, tendría que leer con detenimiento cada una de las notas a ver si en ellas se mencionaba la ruta correcta, de lo contrario todo sería cuestión de suerte, definitivamente había perdido la noción de la realidad; la búsqueda comenzaba.


  Francisco Mora era un hombre bastante peculiar, había ganado fama dentro del círculo de médicos dado su amplio conocimiento en cardiología, una especialidad que había estudiado en Cuba, la pequeña isla comunista en medio del Océano Atlántico, lugar donde había llegado después de ejercer tres años como médico general.


  Comúnmente se cree que las personas nacen con una vocación, la que se va acrecentando conforme pasan los años y se deja de ser un niño, se pasa a ser un adolescente y se van adquiriendo dotes de madurez que hacen posible conocer si los deseos infantiles son los correctos o la profesión por la que se va optar es otra.


  Desde que era pequeño Francisco sabía perfectamente que era lo que quería estudiar, y el camino que quería seguir el resto de su vida, no obstante, no era médico lo que en ese momento pasaba por la mente, ser sacerdote y años de servir a Dios eran las metas y los caminos trazados en su mente.


  Después de hacer la primera comunión el hombre se dedicó en cuerpo y alma a los servicios del creador, siendo primero monaguillo, luego ministro de la primera comunión. Al cumplir los dieciocho años iniciaba uno de los pasos con los que siempre había soñado, el ingreso al seminario, donde iniciaría el proceso de formación como sacerdote.


  No solo comenzó con el proceso, sino que estuvo a punto de terminarlo. Faltando menos de seis meses pasar ser ordenado, y después de un proceso de preparación de siete años, un sueño con Dios lo hizo darse cuenta que el camino que tenía que seguir era diferente.


  El hombre se había visualizado en medio de una sala de operaciones, con las manos llenas de sangre y un niño sobre una fría mesa de metal, al otro lado de la estancia una luz que lo dejaba casi ciego le decía:


  -Necesito que salves su cuerpo para que en él reine mi espíritu.


  -Pero señor, yo quiero salvar su espíritu.


  -Hijo, el espíritu siempre será salvo, pero ocupa un cuerpo dónde residir.


  En ese momento el hombre se había despertado bañado en sudor y llorando, sabía que por más que lo quisiera su sueño de infancia no era posible, por lo que tomó sus cosas para abandonar el seminario, sin dar explicaciones, simplemente se retiró tal y como se lo había indicado Dios.


  De esta manera empezó sus nuevos estudios en el campo de la medicina, y así, guiado por el todopoderoso empezó a superar cada uno de los cursos con una asombrosa naturalidad, como si el destino estuviese perfectamente marcado, incluso llegó a graduarse con Summa Cum Laude, por lo que fácilmente consiguió una plaza en la Caja Costarricense del Seguro Social, y posteriormente la beca para poder estudiar cardiología en Cuba.


  En este lugar hizo su especialización graduándose con una tesis sobre la Hemoglobinuria Paroxística Nocturna, un trastorno genético que había sido poco estudiado y que causa un elevado riesgo de trombosis. Este trabajo no solo le garantizó el título, también le aseguró una plaza en su especialidad en el Hospital Nacional de Niños y un puesto como profesor catedrático en la universidad más reconocida del país.


  Pese su amor por la profesión, desde la muerte de uno de sus pacientes, el caso más complejo de estudio con el que había tratado, todo había cambiado, generando que ahora dejara de trabajar en el centro médico, había renunciado. De momento la totalidad del tiempo lo destinaba a dar lecciones o ayudar a colegas de la universidad con sus dudas.


  Había pasado poco más de un año desde el fatídico evento y ahora tenía que afrontar un escenario bastante difícil, atender un grupo de niños que venía de excursión a la escuela, no era la primera vez que hacían este tipo de recorrido, no obstante ese era un grupo bastante especial, los compañeros de su pequeño paciente, el que había cambiado su mundo.


  Cuando revisó la bitácora y observó el nombre del centro educativo, Saint Joseph School supo que había algo, lo tenía presente en su memoria, por lo que llamó a la directora de la institución, donde le corroboraron su hipótesis. Ahora estaba hablando con uno de sus colegas, al cual le había pedido de favor lo ayudara a guiar al grupo, su estado anímico había cambiado completamente.


  Lo primero que le advirtió era el hecho que se tenía que cambiar su frase inicial de las excursiones “¿Quién quiere ver un muerto?” A diferencia de los muchos otros grupos que pasaban por el lugar, en este caso sí habían visto uno, y lo peor de todo, era su compañero.


  A pesar que había pasado ya un año, un accionar así podría volver a abrir las heridas y dañar un poco a los niños, si lo hacía con un hombre de ciencia y con una profunda fe, que estaba acostumbrado a los albores de la muerte, era inconcebible lo que podía pasar con los pequeños.


  


  


  Martes 22 de julio del 2014


  


  Estuve hablando con un chico de décimo año, escuché el rumor que es sobrino de un paramilitar nicaragüense y que tiene acceso a bastante cantidad de armas.


  Me comentó que el me puede conseguir con facilidad cualquier tipo de pistola, incluso una escopeta. Pensé en hacer lo mismo que en el video de Jeremy, pero siento que las posibilidades de usar los órganos después de esto serían bastante menores, otra alternativa es primero dispararle a todos aquellos que me caen mal o me han dicho cosas y luego dispararme en el muslo, en la arteria femoral.


  Esto lo vi en una película, decían que es casi imposible llegar a tiempo al hospital, aparte de eso con el arma nadie se me va a acercar para darme ayuda, ampliando así la posibilidad de desangrarme, lo único que espero es que sigan mi idea de donar todo lo que se pueda.


  Quedó en conseguirme una nueve milímetros para la próxima semana, ese día me dirá el precio, espero que con lo que tengo ahorrado de las mesadas sea suficiente, sé que no soy asesino, por eso es probable que me dispare solo a mí, no lo sé aun.


  El recorrido por la escuela de medicina tenía impresionados a los estudiantes de sexto grado de Saint Joseph School, en ese momento les estaban mostrando cuales son las maniobras para resucitación, usando un muñeco electrónico mismo que señalaba a través de una computadora si las compresiones eran las adecuadas así como el ritmo.


  Los pequeños no tenían la preparación necesaria, aun así uno a uno fueron practicando los movimientos, aquellos que más se acercaban a los resultados esperados eran aplaudidos, al final Pedro fue el del mejor resultados por lo que el médico le regaló una chupa chups como premio.


  Después de esto siguieron con temas de primeros auxilios como por ejemplo la maniobra Heimlich la que estaba siendo aprovechada por los varones de la escuela para acercarse de manera un tanto descarada a sus compañeras, era claro que la ebullición de las hormonas estaba en su máximo apogeo.


  Esa era una oportunidad para sentir pegados a sus cuerpos la anatomía de sus compañeras, algo que ellas estaban dispuestas a tolerar solo con algunos de los chicos de la sección, los que podían considerarse como guapos. La maestra vio las intenciones de los pequeños y dijo que mejor pasaran a otra actividad.


  Por ese motivo fueron llevados varios de los especialistas para que los niños vieran las diferentes profesiones que se derivaban del campo de la medicina, de esto modo se presentaron un neurólogo, un otorrinolaringólogo, un nefrólogo, un oncólogo y un cardiólogo, el colega de don Francisco Mora, quien también estaba presente pero en un segundo plano, silencioso y observador nada más.


  -Niños, les parece si empezamos con algunas preguntas. Así pueden saber un poco más sobre las diferentes especialidades, o cualquier otra cosa que se les ocurra.


  Mientras el médico decía estos los pequeños se volvían a ver los unos a los otros para tratar de saber qué preguntar, la verdad ninguno estaba muy seguro si hacer una interrogante que se pudiera considerar graciosa, o bien tratar de profundizar en los campos de estudio, porque la verdad estaban un poco aburridos, lo único divertido había sido lo de los primeros auxilios


  -Doctor, ¿alguna vez lo vomitaron?


  La voz de Rocío se hizo presente en el salón donde se encontraban, mientras algunos la veían con cara de asombro y otros con cara de asco.


  -La verdad sí, varias veces.


  Así una a una las pregunta fueron inundando el salón, más que todo anecdóticas o de cosas sin importancia que eran las que entretenían a los estudiantes, mismo que estaban tratando de gastar el tiempo para no tener que caminar más dentro del recinto universitario; poco a poco se fueron agotando los cuestionamientos.


  -¿Nadie más? ¿Alguna otra pregunta?


  Justo en el momento en que se iba a dar por terminada la visita Randall alzó la mano.


  -A ver joven, ¿cuál es su pregunta?


  -Si alguien padece del corazón, y otra persona jugando lo golpea en el pecho o le pica, en la costilla, así como haciéndole cosquillas ¿le puede pasar algo malo?


  -Depende de cómo sea el tipo de golpe.


  -Digamos así...


  Mientras Randall decía esto hacía una demostración metiendo un poco el dedo en medio de sus cosquillas.


  -En ese caso joven, va a depender mucho del tipo de problema del corazón que tenga la persona, puede ser que no le pase nada, así como en casos de cardiopatías congénitas un poco más raras, puede provocar que ese golpecito libere algún coágulo o forme un edema cerca de la pared cardiaca pudiendo causar hasta la muerte. En ese tipo de casos es imposible salvar la vida, ni siquiera con una cirugía de emergencia, aunque claro está, eso solo pasa en casos muy raros. ¿A qué se debe su pregunta?


  En ese momento la cara del pequeño se había transformado a un color pálido casi transparente, era evidente que un sentimiento de culpa se había arraigado en lo más profundo de sus ser. No lo podía creer, acababan de decirle que él había sido el causante de la muerte de su amigo.


  


  


  Martes 24 de julio del 2014


  


  Fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté, fue mi culpa, yo lo maté.


  Yo no quería, fue un accidente, pero lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté, lo maté.


  Ese maldito paseo, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio, me odio.


  No merezco seguir viviendo, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir, debo morir.


  Ya no quiero seguir, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo, me rindo.


  El doctor Francisco Mora se sentía renovado después de escuchar las palabras de su colega, se dio cuenta que la muerte del pequeño Edward no había sido su culpa, como había pensado todos los días del último año, a pesar de la calidad de su formación muchas cosas se van descubriendo cada día en el campo médico, por lo que el conocimiento fresco era como una bocanada de aire.


  Después de la visita de los niños ambos hombres se quedaron conversando sobre las posibles complicaciones que pudo tener el niño ante la situación descrita por el estudiante, determinándose de esta forma que probablemente Edward tuviese un pequeño coágulo cerca de alguna de las paredes del corazón y con el ligero golpe provocó la obstrucción de alguno de los ventrículos, generando así la muerte.


  Pese a que se hiciera incluso una cirugía a corazón abierto, iba a ser demasiado complicado salvarle la vida al niño, lo único que pudo haber evitado el problema era un trasplante de corazón, y dependiendo del tipo de problema real ni siquiera así se hubiese podido evitar la muerte.


  El conocer esto, respaldado por las palabras de su colega le daba paz al alma del Doctor Mora, por fin se dio cuenta que él había hecho lo correcto y que podía irse sin culpa de este mundo en caso de ser así la voluntad de Dios, el que le había indicado que su verdadero camino era la medicina.


  Pudiera ser que de nuevo lograse regresar a su vocación inicial, a pesar de su cambio de vida había seguido cumpliendo los votos sacerdotales excepto el de pobreza, Estaba dispuesto a donar todos sus bienes si era recibido de nuevo en el seminario mayor, a pesar de las muchas tentaciones que se le habían presentado seguía siendo casto y obediente de la palabra de Dios.


  La decisión estaba tomada, lo único que tenía que hacer era visitar al actual encargado del lugar, nunca era demasiado tarde para ser sacerdote, sentía que su misión como médico ya la había cumplido, y la verdad, dar clases era solo un complemento que realmente no le satisfacía, y como le había demostrado su joven colega, sus conocimientos ya estaban oxidados.


  Cometería un último pecado antes de ir a buscar de nuevo su camino en busca de salvar las almas de las demás personas, disfrutaría del dinero una vez más, pasaría una semana en un hotel de playa todo incluido. Probablemente nunca más volvería a ver el mar después de ser ordenado como sacerdote, era casi un hecho que terminaría encerrado en una congregación.


  La ventaja era que su alma estaba en paz y libre de pecado, el destino, o Dios, como se quiera llamar, ya había trazado el camino definitivo y en su viaje hacia el maravilloso mar, el médico especialista en cardiología perdería la vida en un aparatoso choque, ocasionado por un conductor ebrio, mismo que, por las ironías de la vida, saldría sin un solo rasguño y libre de toda condena unos años después.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  EL RENCUENTRO


  


  Leonardo había tomado la decisión de determinar si lo que decían las notas era real, la forma más fácil de hacerlo era ir a buscar la buseta que se había varado en las cercanías del Río Virilla, el problema ahora estaba enmarcado por dos factores claves, el primero que al ser el regreso de las vacaciones de medio año había demasiados vehículos en la calle, el segundo era definir cuál de los cuatro puentes era al que se refería el niño.


  La primera opción era la del famoso puente “de la platina” que se ubicaba en la ruta de San José a Alajuela, por lo que empezó a descartarla casi de inmediato, el pequeño vivía en Heredia, eso sí lo tenía claro, no obstante después de revisar un poco en una página web de mapas logró ver que esa era una de las rutas alternas para llegar a esta provincia desviándose después del colegio Castella, esto le hacía sentirse impotente.


  La segunda opción era la del puente que bajaba desde una reconocida empresa de galletas hacia el centro comercial más grande de la ciudad de las flores. Esto dejaba viable otra posibilidad, es decir, en ese momento tenía como viables dos opciones de las cuatro que consideraba inicialmente en su bitácora.


  Originalmente consideró en llamar a Ana, su amiga la educadora. Ella le había mostrado en un principio parte de la verdad al mostrarse aterrada al ver la pintura. De paso le indicó la causa por la que don Ronald y doña Aracely se habían puesto a llorar cuando les había entregado el cuadro, una explicación bastante rara que incluso a él mismo lo había sorprendido. Uno de los niños pintados en la obra había fallecido un par de años antes, el otro con que estaba jugando era su mejor amigo.


  Sabía que la posibilidad de hablar con la educadora era factible, pero no lo consideró lo más aconsejable, ya había sido bastante complejo conversar con ella cuando descubrió la verdad del cuadro, ahora preguntarle sobre la posible ruta de la buseta del mejor amigo del niño fallecido sería bastante extraño.


  En ese momento empezó a observar de nuevo todas las notas del diario, para ver si había una nueva pista que le pudiese servir de ayuda. Por suerte pronto la encontró, la buseta pasaba por Santo Domingo de Heredia, esto descartaba las dos primeras opciones que había revisado. Para su mala suerte dejaba como válidas las otras.


  La primera era por la ruta treinta y dos, también conocida como la del túnel Zurquí o la ruta hacia Limón, en este camino estaba el puente sobre el río Virilla conocido como “del Saprissa” dada la cercanía con el estadio de ese equipo de fútbol, en este lugar muchas personas habían optado por quitarse la vida.


  La segunda opción era la tradicional ruta entre Tibás y Santo Domingo de Heredia, bajando por una conocida fábrica de luces de neón y el cementerio de la localidad herediana, no sabía por qué, pero Leonardo estaba casi seguro que este era el lugar indicado, esperaba no haberse equivocado, caso contrario todas sus esperanzas de ver si las notas eran reales se desvanecerían.


  Era como tener el premio de lotería en una mano y un papel sin valor en la otra, pero con los ojos tapados, no se podía saber cuál era la elección correcta, así que confiado en su sexto sentido se dirigió hacia esta ubicación, además sería más sencillo dar vueltas en círculo. Ese era otro problema que tenía en ese momento, no sabía a ciencia cierta la hora exacta del acontecimiento, podía ser cualquier momento entre dos y cuatro de la tarde por lo que tendría que hacer varias vueltas sobre el puente.


  Leonardo no estaba seguro si quería toparse con el joven sobre el puente, o era mejor que nadie se detuviera ahí, era extraño, en caso de toparse con el pequeño mirando hacía abajo, ¿qué haría? ¿Trataría de hablar con él? ¿Esperaría hasta otro momento? La respuesta no la sabía y tenía que ser sincero consigo mismo, tenía miedo.


  


  


  Miércoles 30 de julio del 2014


  


  El chico de décimo me dijo ayer que ya tenía el arma, que hoy la iba a llevar al colegio para que yo la viera, por lo que acarreé todos mis ahorros para ver si la compraba, pero me estaba cobrando demasiado dinero, me pidió doscientos veinte mil colones por la pistola.


  Es imposible que pueda conseguir la diferencia del monto, al menos en el corto plazo, mis papás me han reducido demasiado la mesada, no creo que esta opción sea aun viable, creo que tengo que pensar en otra forma para irme de este mundo, quizá si me corto las venas, el problema es buscar el lugar y momento adecuados dado que mi abuela siempre está en la casa.


  Edward, me haces falta, ya pronto nos encontraremos, espero que sea mentira que si uno se suicida se va al infierno, espero que Dios me perdone por el hecho de querer donar mis órganos.


  Perdóname amigo, yo no quería hacerte daño, te aseguro que todo fue un accidente, solo quería molestarte por el hecho de darle un beso a Rebeca.


  Ana Zúñiga estaba dando clases de nuevo a niños de preescolar, como era la política de la escuela se haría cargo de un nuevo grupo para irlo formando y llevarlo hasta sexto grado. Por suerte la directora del centro de enseñanza le dio la oportunidad de empezar desde pre kínder y no desde maternal, de modo que pudiese estar más cerca de su hijo, aun cuando no estaba en su sección por un tema de ética profesional.


  Esto fue posible gracias al hecho que la educadora que tenía que dar ese grupo se pensionó a finales del año anterior, por lo que quedó la plaza vacante. Al tener una buena posición en la escuela, esa posibilidad no se le iba a negar a Ana, además al estar su hijo matriculado en Saint Joseph School se consideraba por parte de la administrativa, que lo mejor sería que compartiera el horario con el pequeño.


  Aun cuando la docente estaba contenta por iniciar un nuevo proceso de formación con los nuevos pequeños era evidente que sentía un poco de nostalgia por no poder ver de nuevo a sus antiguos educandos, aun cuando a veces se los topaba cuando estos pasaban al edifico cercano de Saint Joseph High School.


  Su mayor preocupación era Randall, desde la muerte de su mejor amigo, Edward, el pequeño se mostraba completamente deprimido, con una mirada distante y sin verdaderas posibilidades de socialización, incluso en lo académico se había notado el cambio, pasando de notas sobresalientes a solo las necesarias para pasar el año.


  Ella deseaba tener la posibilidad de conversar con él, pero ni siquiera cuando era su alumno esto era posible, el niño se había encerrado en una burbuja interna donde no dejaba aflorar sus sentimientos, lo cual lo estaba carcomiendo poco a poco, su mirada era sombría y triste.


  A pesar de las cosas que ella deseara en ese momento, lo mejor era seguir preocupándose por el avance de sus nuevos alumnos, quienes eran bastante hiperactivos. Con los pasos generacionales las formas de actuar iban cambiando, llegando a tornarse en algunos momentos un poco insoportables.


  No estaba segura si Matías se comportaba de esta forma en el salón de clases, de momento su colega no le había dicho nada al respecto, pero por lo menos a la hora de llegar al hogar el niño mostraba el respeto necesario de modo que ella se sentía satisfecha por la formación que le daba a su hijo.


  Lo único que le faltaba para complementar su vida era un verdadero amor, lástima que Leonardo estaba completamente loco, ¿de dónde habría sacado la imagen de sus alumnos jugando fútbol en el patio de juegos? ¿Sería un pedófilo que se dedicaba a observar a los niños a la distancia? ¿Debería denunciarlo a la policía? En caso de ser así, ¿qué le iba a decir a la autoridad?


  Ninguna de las cosas que pasaban por su mente parecían tener una razón clara, pero lo que sí era seguro era que lo mejor había sido alejarse de él, su nivel de trastornos mentales era bastante serio, ¿a quién quería engañar? ¿Quién le iba a creer que lograba hacer esos cuadros sonámbulo?


  Leonardo ya le había dado dos vueltas completas al puente, llegaba a la zona del bar y se regresaba hasta el cementerio, dando un giro para repetir la ruta, no había ninguna novedad, ni un rastro de la buseta de estudiantes quedándose varada, seguiría repitiendo el recorrido hasta las cuatro de la tarde, después de eso se iría para su casa. Si pensaba de manera racional lo que hacía era una estupidez.


  A las cuatro y cuarto de la tarde se dirigía por última vez hacía Santo Domingo de Heredia, para llegar a la gasolinera y después devolverse hacia su casa, definitivamente había perdido su tiempo, pero al terminar de bajar el camino hacia el puente lo vio. La buseta se había detenido y uno de los niños miraba hipnotizado hacia el fondo del río, cuando el conductor del vehículo le llamó la atención al infante lo pudo distinguir, era uno de los protagonistas de sus cuadros, lo tenía ahí, a pocos metros, frente a frente, todo era real, la nota decía la verdad.


  Parecía ser que era hora de cobrarle el favor a su antigua profesora de arte, ocupaba corroborar si los alumnos de su amiga Ana habían visitado su centro universitario el año anterior, de ser así, ocuparía hablar con la maestra para tratar de saber donde vivía el niño, quien estaba pensando claramente en suicidarse.


  No imaginaba cómo se tomaría esto su amiga, si es que todavía la podía considerar así, pero era claro que necesitaba ayuda, parecía ser que todo empezaba a aclararse para él, tenía que salvar al protagonista de su diario, la única duda que le quedaba era quién o qué le estaba enviando los mensajes.


  ¿Sería un demonio? ¿Sería Dios? ¿Sería el ángel de la guarda del pequeño? ¿Sería un fantasma? ¿Podría tratarse del pequeño que había muerto del corazón? Esto explicaría la relación entre la frase del collar, el que había originado todas las acciones y el epitafio presente en la tapa del cenizario del niño.


  Lo mejor sería dejar de pensar en eso. Por donde lo quisiera analizar se daba cuenta que ninguna de las respuestas era concebible como lógica o racional, siendo así, lo ideal era irse a su casa y tratar de conciliar el sueño, al día siguiente hablaría con Ana.


  No la llamaría por teléfono, sabía que en caso de hacer esto probablemente nunca le contestaría, se tomaría el atrevimiento de ir a su casa una vez más y la tomaría por sorpresa, de esta forma no le podría negar la información, ya una vez había funcionado, de esta forma descubrió lo relacionado con los personajes de sus pinturas, ¿cuáles eran sus nombres? No lo podía recordar.


  Randall había explorado varias opciones para quitarse la vida, en su caso la idea no era solo morir, quería que sus órganos quedaran funcionales de modo que pudiesen ser utilizados por otras personas, era su forma de tratar de retribuirse por haber matado a su mejor amigo, en ese cruel accidente resultado de una ironía, ¿cómo iba a saber que con ese golpecito lo iba a asesinar?


  Buscando en Internet el joven se dio cuenta que una de las alternativas que facilitaban el proceso para hacer la donación de los órganos era cortándose las venas, aunque el problema es que aquellos que escribían sobre la forma de quitarse la vida recomendaban hacerlo en una tina con agua caliente, de ser así, se afectaba el proceso de conservación, tenía que buscar una alternativa para lograr alcanzar la muerte llenando la bañera con hielo.


  Después de una breve revisión adicional descubrió que haciendo uso de un medicamento fácil de conseguir se podía facilitar el proceso. Las aspirinas son un anticoagulante que evita que se formen tapones en las venas abiertas, de esta forma se garantiza un flujo de sangre constante y sin interrupciones.


  Revisando las recomendaciones de los sitios web se enteró que lo mejor era tomar las aspirinas y esperar alrededor de veinte minutos, de esta forma el medicamento haría efecto. La pastilla, al inhibir la enzima ciclooxigenasa, impide la formación de una sustancia, el tromboxano, que es la que activa en las plaquetas el mecanismo por el que estas células se adhieren entre sí.


  El mecanismo fibrinolítico del ácido acetil salicílico se debe a la liberación desde los glóbulos blancos, una sustancia que destruye la fibrina que es fundamental para la formación del coágulo. Es a este efecto al que se adjudica el riesgo de sangrado de heridas, de acuerdo con los expertos esto se puede presentar en quienes consumieron aspirina en los 4 o 5 días previos, pero todos los sitios de suicidas hablan que lo ideal era tomarla unos veinte minutos antes.


  Después de pensarlo un poco Randall se dio cuenta que lo mejor sería simular que estaba con dolores de cabeza la semana anterior, de este modo su madre le daría la pequeña pastilla a diario, esto arralaría aun más la sangre facilitando el proceso de rencontrarse con su mejor amigo.


  El corte debía ser de la muñeca hacia el brazo, de esta forma las venas se cortan a lo largo y hay mucha más superficie abierta por donde pueda circular la sangre, del mismo modo se reducía la posibilidad de ser atendido en emergencias o por los paramédicos, el movimiento tenía que ser rápido y profundo, pero sin exagerar, de modo que pudiese hacerlo en el otro brazo con el que tenía herido, esto lo estaba practicando con un pequeño cuchillo de plástico sin filo para lograr determinar cuanta fuerza tenía que usar.


  Leonardo había regresado a su alma máter, a pesar que odiaba pisar las instalaciones de la universidad, sabía que la misión que tenía por delante era superior a cualquier deseo o trauma personal, tendría que pedir un favor, algo que detestaba y peor aun si lo tenía que conseguir de una persona que no le agradaba, como lo era su profesora María Eugenia, esperaba que el hecho de haber realizado la exposición sirviese de algo.


  -Don Leonardo, que sorpresa verlo por aquí, yo creí que nunca iba a regresar a esta casa de enseñanza, no me diga que se ha decidido a sacar un posgrado.


  -Lamento decepcionarla profesora, la verdad es que he venido aquí porque necesito un favor de su parte, créame que es una cuestión de vida o muerte.


  -Me parece que desde que se hizo famoso se ha vuelto más excéntrico de lo normal, pero bueno, aun faltan tres horas para mi próxima clase así que sorpréndame con su requerimiento.


  El pintor sabía que era un poco extraño lo que estaba a punto de pedirle a su antigua profesora, aun así aplicaría la norma que al mal paso había que darle prisa, por lo que fue directo, tal y como solía serlo con la mujer que le había hecho imposible su carrera.


  -Doña María, necesito que me consiga la lista de alumnos que vinieron en una excursión escolar el día 23 de julio del año pasado, necesito corroborar uno de los nombres de un estudiante.


  -Don Leonardo me preocupa su accionar, no me diga que está usted acosando a menores de edad, y el colmo, escolares.


  -Profesora, créame que no es nada extraño, pero si le digo la verdad no me lo va a creer, por favor, aunque le parezca demasiado ilógico, es una cuestión de vida o muerte, le puedo decir el nombre de la maestra, Ana Zúñiga, no sé si eso le sirva de ayuda.


  -Joven, voy a saltarme todas las normas de lógica y de sentido común que me dicen que en este momento debo reportarlo con la policía y voy a cobrarme algunos favores, regrese en una hora y le daré la lista.


  Leonardo sentía una corriente eléctrica mientras se dirigía hacia una de las sodas de la universidad, lo mejor sería pasar el tiempo comiéndose algo. Una vez que tuviese el nombre del pequeño suicida hablaría con Ana, tenía que evitar esa muerte a toda costa.


  El olor de la sangre inundaba cada uno de los milímetros del cuarto de baño, las cortadas en los antebrazos de Randall recorrían desde la muñeca hasta la parte contraria al codo, para hacer el tajo el pequeño había utilizado la cúter que le habían comprado sus padres para realizar los proyectos de artes plásticas, casi tan afilada como un escarpelo quirúrgico.


  La primera incisión la realizó con su mano derecha, de modo que el brazo izquierdo era el que sangraba con mayor abundancia, tuvo bastante cuidado de alejarse de los tendones, había leído en varios lugares que ese era uno de los errores más comunes al suicidarse, impidiendo así usar el brazo herido para cortar el contrario, con lo que el proceso de desangrarse es más lento, al brotar sangre de solo una de las extremidades.


  Había logrado hacer el corte como un profesional, por lo que estaba sangrando abundantemente de ambos brazos, adicionado a esto, parecía ser que la aspirina había logrado su efecto, por lo que dos flujos amplios descendían de sus brazos sin cesar, era claro que no llegaría al hospital.


  Ya era hora de meterse en la tina para evitar que su órganos se dañaran, el agua estaba extremadamente fría, ya la había tocado antes de cortarse las venas. Ya nada importaba, solo rencontrarse con su mejor amigo. Edward lo debía estar esperando en ese momento, era hora de dormir para siempre.


  En ese momento recordó que era necesario llamar al 911 para que la ambulancia saliera hacia su casa, de forma que encontraran la nota de suicidio y vieran que quería donar los órganos.


  -911 ¿cuál es su emergencia?


  -Quiero reportar un suicidio


  -Si claro joven, ¿quién se suicidó? ¿Algún familiar?


  -No, yo me suicidé.


  -Joven, esta no es una línea para bromas.


  -No es una broma, acabo de cortarme las venas.


  -Oh por Dios, de inmediato le envío una ambulancia, ¿cuál es la dirección?


  Randall sabía que si daba este dato la ambulancia llegaría más rápido, pero esa no era la idea, por lo que inmediato se limitó a colgar.


  En ese momento la operadora de emergencias empezó a localizar la llamada mientras se preparaba para enviar la alerta a la unidad de la cruz roja correspondiente.


  Al otro lado de la línea el pequeño sentía que era abrazado por un ángel que lo llevaba hacia un lugar cálido, muy cálido, casi como estar en medio de sus cobijas, probablemente se había equivocado y si iba rumbo al infierno.


  ¿Qué había conducido a Randall a tomar la decisión de suicidarse? ¿Cómo era posible que ninguno de sus profesores o sus padres notara algo extraño? Muchas veces los síntomas están a la vista, aunque las personas lo consideran parte del ser adolescentes por lo que no le dan la importancia del caso.


  Los muchachos experimentan fuertes sentimientos de estrés, confusión, dudas de sí mismos, presión para lograr éxito, en el caso del pequeño vecino de Barva todo se veía agravado por el hecho de la muerte de su mejor amigo, y las palabras que había dicho el médico en la visita a la universidad, esto lo había perturbado e intensificado las dudas acerca de sí mismo. Quitarse la vida aparentaba ser una solución a sus problemas y a la tensión que sufría.


  La depresión y las tendencias suicidas son desórdenes mentales que se pueden tratar. Hay que reconocer y diagnosticar la presencia de esas condiciones tanto en niños como en adolescentes y se debe desarrollar un plan de tratamiento apropiado.


  Cuando hay duda en los padres que el niño o el joven pueda tener un problema serio, un examen psiquiátrico puede ser de gran ayuda el problema radica en que la mayoría de los progenitores cree que sus hijos no tienen aflicciones.


  Muchos de los síntomas de las tendencias suicidas son similares a los de la depresión. Los padres deben de estar conscientes de las siguientes señales que pueden indicar que el adolescente está contemplando acabar con su vida, de haberlo hecho así don Carlos y doña Mireya no se hubiesen llevado el susto de sus vidas.


  ● Cambios en los hábitos de dormir y de comer, en el caso de Randall el pequeño tenía tiempo comiendo menos, sus padres creían que era parte de la tristeza por la muerte de su mejor amigo, sin embargo a como fueron transcurriendo los días el síntoma se olvidó por parte de sus padres; lo veían como algo normal. Del mismo modo, el joven llevaba casi un año sin poder dormir más de cuatro horas seguidas, no obstante sus padres nunca se enteraron de esto.


  ● Retraimiento de sus amigos, de su familia o de sus actividades habituales, en el caso del joven esto se evidenciaba principalmente en la escuela y ahora en la etapa colegial no tenía ningún tipo de interacción social.


  ● Actuaciones violentas, comportamiento rebelde o el escaparse de la casa. Estos accionares no eran evidentes en el accionar de Randall, pero es claro que no toda la sintomatología se presenta por igual, del mismo modo tampoco aplicaba el siguiente síntoma.


  ● Uso de drogas o de bebidas alcohólicas


  ● Abandono fuera de lo común en su apariencia personal. El pequeño no se cortaba el pelo, con costos se bañaba para ir al colegio y los fines de semana se quedaba con su pijama, aun cuando doña Mireya y don Carlos creían que esto era parte del crecimiento de su pequeño era uno de los síntomas más destacados del deseo de suicidio.


  ● Cambios pronunciados en su personalidad: Otro elemento difícil de identificar tanto para los padres como para los profesores. La mayoría considera que esto es parte del proceso de crecimiento de los adolescentes.


  ● Aburrimiento persistente, dificultad para concentrarse, o deterioro en la calidad de su trabajo escolar. Ana Zúñiga si había notado estos cambios, aun así los padres de su alumno no le habían dado mucha importancia, lo achacaba a la tristeza propia de perder a su mejor amigo, y por más que ella lo intentaba el pequeño nunca permitía hablar con él.


  ● Quejas frecuentes de síntomas físicos, tales como: dolores de cabeza, de estómago y fatiga, que están por lo general asociados con el estado emocional del joven, en este caso no se presentaba este tipo de padecimiento.


  ● Pérdida de interés en sus pasatiempos y otras distracciones. Muchas veces los padres pasan muy ocupados por lo que no se detienen a pensar en cuáles son las actividades que realizan sus hijos, Randall por ejemplo era un aficionado asiduo de los videojuegos, pero llevaba más de un año sin pedir un solo disco nuevo para su sistema. Don Carlos atribuía esta nueva forma de actuar a que el joven empezaba a madurar, además era un importante ahorro de dinero por lo que era mejor no sacar el tema a colación.


  ● Poca tolerancia de los elogios o los premios, tristemente en el caso del adolescente este síntoma no se podía apreciar. Sus padres no eran del tipo de personas que premiaban los buenos resultados, en cambio ahora la constante era el regaño por haber bajado las notas.


  ● Quejarse de ser una persona mala o de sentirse abominable, por lo general el pequeño lo hacía, pero para sus adentros, generalmente encerrado en su cuarto, si sus padres hubiesen sido un poco más cuidadosos habrían tratado de compartir más con él, con lo que habrían detectado las insinuaciones.


  ● Lanzar indirectas como: no les seguiré siendo un problema, nada me importa, para qué molestarse o no te veré otra vez, del mismo modo, como sucedía con muchos de los síntomas los padres suelen creer que esto es parte de los cambios de personalidad que se presentan en esta edad.


  ● Poner en orden sus asuntos, por ejemplo: regalar sus posesiones favoritas, limpiar su cuarto, botar papeles o cosas importantes, en este caso, Randall ya había hecho una lista considerando a las personas a las que iba a dejarles sus pertenencias, estaba incluida dentro del mismo sobre donde iba a dejar la carta de suicidio.


  ● Tener síntomas de psicosis (alucinaciones o pensamientos extraños). ¿Quién no se ha imaginado con los brazos abiertos de par en par y sangrando, mientras el ángel de la muerte blande su oz para decapitar? Este tipo de imágenes eran las que estaban presentes en el diario vivir del joven, quien sentía cada vez más cerca la posibilidad de estar con Edward.


  Algo que muchas personas no consideran es que si una o más de estas señales ocurren, es necesario hablar con su niño acerca de su preocupación y deben de buscar ayuda profesional cuando ésta persiste. Con el apoyo moral de la familia y con tratamiento profesional, los jóvenes con tendencias suicidas se pueden recuperar y regresar a un camino más saludable de desarrollo.


  En el caso de la familia de Randall esta aportaba elementos adicionales para favorecer los deseos suicidas del chico, los cuales estaban siendo consumados en la tina del baño, esto porque se garantizaba su infelicidad e impedía su crecimiento emocional, en el caso de doña Mireya y don Carlos se manifestaban elementos como:


  ● Pobre comunicación entre los integrantes de la familia.


  ● Frecuentes riñas, querellas y otras manifestaciones de agresividad en las que se involucran los miembros de la familia, convirtiéndose en generadores de tensión y agresividad.


  ● Rigidez familiar, con dificultades para intercambiar criterios con las generaciones más jóvenes.


  ● Dificultades para demostrar afectos en forma de caricias, besos, abrazos y otras manifestaciones de ternura.


  ● Autoritarismo o pérdida de la autoridad entre los progenitores.


  ● Incapacidad de los progenitores para escuchar las inquietudes del adolescente y desconocimiento de las necesidades biopsicosociales.


  ● Incapacidad de apoyar plena y adecuadamente a sus miembros en situaciones de estrés.


  ● Exigencias desmedidas con las generaciones más jóvenes.


  Con este tipo de accionar lo que se estaba dando era el empujón final para que el joven tomara por el camino que ya había elegido, y del cual parecía no iba a poder salir, salvo en una fría caja de madera después que fuera descubierto por los cuerpos de rescate.


  El teléfono de Leonardo empezó a timbrar, al observar la pantalla de su celular vio el nombre que tanta repulsión le daba. En esta oportunidad los resultados que esperaba obtener lo hacían olvidarse del sentimiento, María Eugenia Vega. La pantalla de su Galaxy S5 daba pequeños destellos llamando su atención, aunque no lo quisiera, tendría que responder, por algo estaba sentado en esa silla de la soda de su antiguo centro universitario.


  -Aló, profesora, que alegría que me llame, dígame que me tiene la información solicitada.


  -Don Leonardo, usted sabe tan bien como yo que no es una alegría que lo llame, y si actúa de esa forma es porque necesita el favor, así que, déjese la hipocresía de lado, no es necesaria. Voy a dejarle un sobre con mi secretaria a su nombre. Yo nunca le di esa información ni usted la solicitó. ¿Queda claro?


  -Por supuesto.


  -Espero que tenga la lógica necesaria como para quemar los papeles una vez que haya encontrado lo que busca, o al menos destruirlos.


  -Sí señora.


  En ese momento el sonido repetitivo de un molesto pitido que duró quince segundos le dejó claro al pintor que le habían colgado, al menos ya tenía parte de la información que necesitaba.


  ¿Qué se siente cuando la muerte te quiere abrazar? En el caso de Randall era un frío congelante, similar al de la tina de hielo en la que estaba sumergido para desangrarse, lo único que le daba calor era la pequeña luz que veía en el fondo, parecía ser que se estaba incorporando en un túnel sin fin.


  Se dice comúnmente que cuando se acerca a la muerte los recuerdos de la vida pasan frente a los ojos como si fueran una película, justo por esa etapa estaba transcurriendo en ese momento Randall, este empezó a escuchar a lo lejos la voz de su madre.


  -Randall, levántate, vas a llegar tarde al kínder…


  La gabacha celeste, esa que se había probado un mes antes lo estaba esperando en la puerta del baño, por lo que era necesario que iniciase con la labor de aseo, pero antes de eso tenía que tomar el desayuno con su papá y su mamá, ya se sabe cómo son los niños de descuidados, así que mejor ensuciar la pijama que el uniforme de preescolar.


  Y el emparedado de desayuno, aquel preparado con pan integral, como resultaba un tormento poder comérselo, era de lo peor de todo, sin embargo en ese momento lo extrañaba, hubiese deseado poder probar uno antes de morir, era de las pocas veces que recordaba haber sentido amor de parte de su madre.


  Después de eso el kínder, aquel dichoso o maldito lugar, como se le quiera ver, ahí había conocido a la persona que más feliz le había hecho, y a la vez la que más tristeza le había ocasionado en su vida.


  -Pre kínder B: Álvaro Anchía, Pedro Arguedas… Randall González, Edward Gutiérrez... Al fin, su nombre se había dicho, y su maestra, la niña Ana, que bonita era, fue ella la que lo había puesto a trabajar con Edward, luego vería que también era su acompañante de buseta.


  Y luego el triste día cuando descubrió la enfermedad de su mejor amigo, cuando el pequeño se desmayó en medio de un partido de fútbol en el recreo, desde entonces muchas cosas cambiarían excepto su amistad, hasta el fatídico día. Esa imagen de vez en cuando saltaba en medio de sus recuerdos.


  Y luego aquel maravilloso y maldito viaje a Disneylandia en el que aprendió dos cosas muy importantes y que marcarían su vida, primero que la verdadera magia no existe, segundo que Santa Claus no es real. Esto había pasado de la mano de un actor agobiado por su trabajo.


  -Niños, ya están en edad de saber la verdad, Santa Claus no existe y la magia tampoco, si ustedes me pidieran un juguete sería más fácil de seguir con la treta, porque probablemente ya sus papás sepan que ustedes quieren ese regalo. Si tienen el dinero para traerlos aquí es seguro que les van a comprar las cosas que ustedes pidan, de esta forma el engaño de la magia seguiría unos años más.


  -Así que bueno pequeños, vamos a ser realistas, tú tienes que cuidar a tu amigo para que siga bien de salud, por otro lado en tu caso tienes que cuidarte bastante, porque la verdad si está bien complicado eso que ni siquiera los doctores sepan bien qué es lo que tienes así que mejor te cuidas y eres realista, dejando de pensar en la magia y en cosas que no existen, disfruten del paseo sin desobedecer lo que diga el médico.


  En ese momento él había perdido cualquier esperanza, y suponía que su amigo también, es claro que las posibilidades de creer en la magia ayudan a imaginarse en un futuro mejor. Eso se había extinto de la mano de las palabras que habían escuchado, ahora todo resultaba diferente, por algo la sangre iba corriendo por sus brazos.


  Las imágenes seguían pasando, hasta recordar la tercera semana de su club de ajedrez, cuando llegaron, firmaron la hoja y salieron del salón de clases destinado para la actividad. Al llegar afuera buscaron en qué se podían entretener. La salida de la escuela estaba prohibida, así que optaron que lo mejor sería ir a la parte de atrás de las aulas, donde nadie los vería, evitando así cualquier sanción por el escape de la actividad extracurricular y ahí empezaron a jugar con sus tarjetas.


  Conforme pasaba el tiempo el túnel parecía acelerarse, y las imágenes se iban volviendo borrosas, ahí estaba Merced, la primera comunión y luego su primer beso, aquel delicioso y dulce ósculo que lo había hecho enloquecer y que luego le había partido su corazón.


  Ahora casi llegaba al final del viaje, poco a poco llegaban a sus ojos las imágenes de cuando se estaba internando en el bosque con la estudiosa niña de su salón, recordó luego como le guiñó el ojo a su compañero de travesura, esa era la señal que tenía que ponerse manos a la obra. Por su parte él se sacrificaría por la causa, besando a Yamileth a cambio de su silencio.


  El recuerdo le mostraba como los minutos fueron pasando, la felicidad irradiaba en el rostro de la pequeña niña aplicada; estaba fascinada con sus besos Al poco tiempo Edward venía de la mano con Rebeca, a la vez que le decía que le había llegado un mensaje de texto, era hora de reintegrarse al grupo para irse de nuevo a la escuela.


  -¿La besaste?


  -Claro que sí.


  -Excelente Edward, ese es mi amigo.


  De esta forma recordó el momento exacto cuando lo mató, ese instante en el que empezó a hacerle cosquillas a su camarada, a la vez que le picoteaba los costados con el dedo índice, en la zona de las costillas, mientras bromeaba y le decía diversas cosas.


  -Ya Randall, basta, me lastimas.


  -Está bien, pero ahora me tienes que contar todo.


  Dicha oportunidad había sido la última vez que habían hablado, después de esto la niña Ana se lo había llevado castigado mientras el salía librado de todo, a pesar que había sido su idea. Mientras empezaba a pensar en eso le pareció ver que el pequeño Edward estaba al final del túnel esperándolo.


  Leonardo había ido a la casa de su amiga Ana, la maestra de los pequeños hasta sexto grado para tratar de conseguir la dirección de la residencia del niño que se iba a suicidar, pero esta no le creyó ni una sola palabra de las cosas que el pintor le decía, era claro que la situación era bastante extraña e inverosímil.


  -No te creo ni una palabra, dime la verdad, ¿tú acosabas a esos niños? ¿Qué otra forma ibas a conseguir sus rostros? ¿Cómo hacías? ¿Por la malla?


  -Ana, no es nada de eso, tienes que creerme, las imágenes vienen a mí, en sueños, las pinto estando dormido, lo único que sé es que si no lo evitamos el amigo del niño que murió se va a cortar las venas, ocupo saber donde vive Randall González.


  -Estás loco, fuera de mi casa.


  Si todo hubiese quedado hasta ahí nada habría cambiado y cada uno hubiese seguido su camino, pero la educadora sentía mucho miedo, por lo que decidió reportar el caso a la policía, la que hizo un allanamiento en la casa del artista, en busca de fotografías, o elementos que dieran la pista de donde obtenía la inspiración, o si era un acosador, pese a que se utilizaron herramientas de informática forense no se pudo determinar ninguna relación, excepto las pinturas, por lo que de momento se dejó a Leonardo libre, con la clara advertencia que se vigilarían sus pasos.


  El hecho de no haber conseguido la información que requería, es decir la dirección de Randall, con la que consideraba “su amiga” dificultaba bastante las cosas, primero porque no tenía la menor idea de cómo encontrar ese dato, segundo porque la fecha se acercaba a una velocidad vertiginosa. En ninguna de las notas se mencionaba nada, solo el cantón, es decir era buscar una aguja en un pajar.


  Como muchas veces en la actualidad, Internet tuvo la respuesta, revisando una serie de anuncios en Craiglist, Leonardo encontró a varias personas que ofrecían sus servicios como ladrones, lo mejor sería buscar aquellos que de verdad parecieran tener experiencia en este tipo de actividades.


  Después de un rato de búsqueda logró encontrar una pareja de hermanos que parecían ser los indicados, por lo que quedaron de verse al día siguiente en el parque central.


  Cerca de veinte horas después, al mediodía, Leonardo se estaba reuniendo en una banca con un par de desconocidos.


  -¿Usted es el que ocupa los servicios?


  -Así es.


  El pintor trataba de aparentar rudeza. No sabía con qué tipo de personas estaba tratando.


  -¿Qué es lo que necesita que le consigamos?


  -Necesito un expediente


  -¿Un expediente?


  -Sí, ocupo que entren a una escuela y me consigan el expediente de un alumno.


  -Su pedido es un poco raro, pero si la paga es suficiente delo por un hecho.


  -¿Cuánto?


  -¿La escuela tiene guarda? ¿Es privada?


  -Sí, es una escuela privada y tiene guarda y creo que servicio de monitoreo.


  -Le cuesta dos millones, uno ahora y otro al darle lo que ocupa.


  Leonardo estaba arriesgando demasiado, pero era la única forma en que se lo ocurrió poder salvar al niño, por lo que les pidió a los “expertos” que lo esperaran, iría al banco por el dinero. Poco después con un apretón de manos estaban sellando el trato, en dos días tendría la información que requería, la idea era verse en ese mismo lugar a la misma hora.


  De momento era necesario que el también inscribiera un anuncio en el sistema de clasificados virtual, uno un poco extraño y difícil de conseguir, pero si algo había acabado de aprender es que no había ningún imposible cuando había dinero de por medio. Poco más de una hora después se podía leer en el sitio web.


  “Se requieren dos paramédicos con experiencia, conocimiento en soporte avanzado y atención de intentos de suicidio, se paga bien, indispensable conseguir una ambulancia y radios con la frecuencia del 911, es urgente, el dinero no es problema”


  Todo era cuestión de esperar a ver si alguien se animaba a responder el anuncio, por otro lado, esperaba que la policía no estuviese revisando sus movimientos en línea. Las búsquedas que había realizado eran bastante sospechosas en caso de ser revisadas y podría ser que lo arrestaran antes de salvar la vida.


  Ana Zúñiga estaba indignada, cómo era posible que Leonardo hubiese llegado a pedirle ese tipo de información a su casa, ella no iba ser cómplice de un depravado de esa magnitud, lo que más temía es que el sujeto conocía la dirección de su residencia, por lo que Matías podía estar en riesgo.


  Al menos el pequeño no sabía nada de lo relacionado con el extraño caso, el pasaba completamente distraído jugando en su consola de videojuegos, en lo personal ella consideraba que estas máquinas eran dañinas, aunque una serie de estudios y los buenos resultados de su hijo en el preescolar le indicaban lo contrario, por lo que de momento este tenía acceso ilimitado a los diferentes juegos.


  Su mayor preocupación como madre era verificar que los discos que compraba fueran adecuados para la edad de su hijo, de modo que su mente no se fuera perturbando por imágenes demasiado violentas o dañinas, sin embargo no podía negarlo, había juegos que eran para gente grande que tenían una precisión histórica increíble, cuando Matías fuera adolescente probablemente se los comprara y lo dejara matar nazis en un entorno virtual.


  En este momento lo que más le indignaba era que a pesar de haberle indicado a la policía los extraños acontecimientos en torno al pintor y las imágenes de los niños estos no habían hecho nada, ya entendía muy bien a lo que las personas se referían con las injusticias realizadas por la autoridad, y ella que creía que con el nuevo gobierno todo iba a mejorar y más bien el país parecía ir en picada, las promesas de campaña se quedaban en eso, palabras vacías, y la asamblea legislativa parecía un gallinero.


  Haciendo un análisis para su seguridad, lo mejor sería tratar de vender su casa y buscar un nuevo lugar para vivir, la desesperaba el hecho que alguien con ese tipo de trastornos mentales estuviese relacionado con ella, y lo más perturbador, en libertad, si tan solo tuviese alguien la defendiese.


  Pensando con la cabeza un poco más fría sabía que de nada le servía irse de su casa. Leonardo conocía perfectamente el lugar donde ella trabajaba, una cosa es dejar la casa e irse a vivir a otro lugar, y otra muy diferente abandonar la fuente de sustento, de momento lo mejor sería esperar y dejar que todo se aclarase, no obstante por seguridad el fin de semana iría a una armería para buscar algo con que defenderse en caso de ser necesario.


  Los expertos habían hecho bien su trabajo, gracias a esto tenía en sus manos no solo la dirección del niño, también el tipo de sangre de este, con esa información logró reunirse con los paramédicos, estos habían atendido el pedido una semana antes de la fecha indicada en la nota de suicidio.


  El costo no había sido barato, doscientos millones de colones, al menos incluía el costo del vehículo y el silencio de los dos profesionales por el tiempo que fuese necesario. Hasta ahí había llegado el capital acumulado por la venta de todos los cuadros, al fin y al cabo, si lo analizaba el dinero realmente no era suyo, era del fantasma, espíritu, demonio, o lo que fuese que se apoderaba de él y que había demostrado un gran talento.


  Conversando con los paramédicos se dio cuenta que el proceso para salvar a Randall iba a ser bastante más complejo de lo que esperaba en un inicio, lo primero que tenía que considerar es que para la situación lo clave era controlar la hemorragia. Se iba a requerir de vendaje, ellos contaban con este. Dependiendo de la profundidad de la herida y de la cantidad de sangre perdida iba a ser necesario una transfusión o incluso la aplicación directa de plaquetas.


  -¿Qué tipo de sangre tiene la persona?


  -De acuerdo con el expediente es AB positivo


  -Eso es una ventaja, cualquier tipo de sangre le sirve


  -¿Qué tanto afecta que la persona haya estado tomando aspirina una semana antes?


  -Eso dificulta la cicatrización, de ser así es indispensable contar con concentrado plaquetario.


  -¿Dónde se puede conseguir eso?


  -Salvo que usted disponga aparte de un alto poder adquisitivo de un banco de sangre es imposible, solo en los hospitales se puede conseguir.


  -¿Lo venden?


  -No, tendría que robarlo, creo que todo se pone cuesta arriba, sería mejor descartar el plan.


  -Señores no se preocupen, ese día van a tener todo lo necesario. ¿Cuántas bolsas se necesitan?


  -De sangre por lo menos ocho bolsas y de concentrado plaquetario con una unidad es más que suficiente.


  -Cuenten con eso. ¿La sangre se refrigera, se congela o como se manipula?


  -Es necesario tenerla por lo menos en una hielera, se tiene que tener a una temperatura de entre 2° y 6°.


  -¿Pero puedo guardar todo junto?


  -No, el concentrado plaquetario se almacena a 22°.


  -O sea, requiero de dos hieleras diferentes.


  -Exacto.


  En ese momento se le dio fin a la reunión, dejando en claro que todo se llevaría a cabo como se había dicho antes, el día 26 de agosto, los especialistas en emergencias habían quedado en conseguir una radio con acceso a las llamadas del 911, uno de los requisitos presentados en el anuncio, esto sería lo más fácil de obtener, al menos el hombre que los había contratado se había comprometido a conseguir lo más difícil, no obstante el acuerdo era que si se tenía todo lo indispensable el suicida tenía que vivir, caso contrario el segundo pago no se haría.


  Mientras tanto Leonardo se dedicó a llamar a sus expertos en conseguir cualquier cosa, eran los únicos que le podían ayudar a obtener la sangre, esperaba que con la reserva de capital de la que aun disponía fuese suficiente, en caso contrario debería buscar de alguna forma el dinero restante, al menos le quedaban dos cuadros que podía vender.


  -Edward ¿eres tú?


  -Hola Randall, ¿cómo has estado?


  -Si quieres que te diga la verdad, pésimo, desde el día que moriste nada es igual, sabes que yo no quería dañarte, ¿verdad? Fue un accidente.


  -Randall, no tienes que pedirme perdón, yo sé que fue un accidente, si no me hubieses hecho cosquillas ese día, el coágulo que tenía cerca de mi corazón se hubiese desprendido a las setenta y dos horas, la diferencia de tiempo hubiese sido poca e igual habría fallecido sin importar lo que hicieras.


  -Pero tú sabes que es mi culpa.


  -Randall, nada de eso fue tu culpa, sabes, el destino tiene cosas maravillosas preparadas para ti. ¿Por qué te cortaste las venas?


  -Estaba cansado de todo, el colegio, mis papás no me prestan atención y me haces muchísima falta, nada es lo mismo sin ti, y ya lo ves, funcionó, de nuevo estamos juntos.


  -Mi amigo, aun no estamos juntos, solo he venido para decirte que no fue tu culpa, olvida lo que pasó, yo siempre voy a estar contigo para ayudarte, aun cuando no me veas, tienes que dejar de sufrir, grandes cosas te esperan.


  -Pero ya no hay nada que pueda hacer, estoy contigo, he muerto.


  -No Randall, aun no has muerto, depende de ti, puedes escoger quedarte aquí conmigo desde hoy y condenarnos a los dos a estar en este limbo, o aceptar tu destino y hacer grandes cosas, recordando que siempre voy a estar a tu lado, pero depende de ti, tienes que tomar ya la decisión. Yo acepté abandonar el cielo y estar a tu lado siempre si así lo quieres.


  -Edward, tengo miedo, ayúdame.


  -Lo siento Randall, la decisión es solo tuya, yo ya tomé la mía, ahora nuestro destino está en tus manos.


  Ya no había nada más que hacer, en ese momento el alma del niño tenía que escoger si regresaba al mundo de los vivos o se quedaba por una eternidad en el mundo de los muertos.


  Los expertos en conseguir cosas ajenas habían hecho de manera maravillosa su trabajo, no solo consiguieron la sangre y las plaquetas, llegaron a encontrar el tipo exacto de Randall. A pesar que se les dijo que no era necesario porque el pequeño era receptor universal, el profesionalismo era reinante y un elemento caracterizador de los hermanos, estos incluso consiguieron mantener en todo momento la temperatura adecuada.


  Por algo eran especialistas en latrocinio, y el precio cobrado era bastante alto, cuatro millones de colones, era extraño, pero por primera vez en sus vidas consideraban que el robo que estaban cometiendo era por una buena causa, al menos eso les decía su sexto sentido. En muchos años de trabajo nunca habían experimentado esa sensación a pesar que ambos encargos realizados para su cliente habían sido bastante extraños.


  Ahora, con todos los elementos indispensables en la ambulancia, era solo cuestión de esperar la llamada por la radio con la frecuencia del 911 y pedir un poco de ayuda a Dios, Alá, Buda, Satanás o aquel que les diera el mejor resultado, Leonardo no estaba para nada seguro de quien los estaba guiando, lo que si era evidente era el hecho que aparte de la ciencia se iba a ocupar un poco de ayuda divina.


  -Código 110 en Barva, persona joven…


  Eso era más que suficiente para Leonardo y los paramédicos, sabían que se trataba de Randall, por lo que de inmediato se dirigieron hacia la casa del pequeño, estaban ubicados a solo doscientos metros de la residencia, sabían que no podían estar visibles; esto habría agravado la histeria del chico, pudiendo ocasionar que se hiciera heridas más dañinas, del mismo modo llegaron con las luces y las sirenas apagadas, no querían dejarle saber que estaban llegando a su casa.


  Al entrar a la residencia lo primero era buscar donde estaba el baño, la vivienda era bastante grande, por lo que el proceso de búsqueda estaba tardando más tiempo del deseado, en ese tipo de circunstancia cada segundo es la diferencia entre la vida y la muerte, y en ese momento la dama de la oz tenía la ventaja.


  Por este motivo los paramédicos corrieron hacia la escalera al ver que el joven no estaba en el primer piso, cada una de las habitaciones ya había sido revisada, con un silbido Leonardo les indicó que lo había encontrado.


  Rápidamente los especialistas en emergencias sacaron al pequeño de la tina helada y empezaron a vendar las heridas en los brazos del chico; estaba demasiado frío, no solo por el agua donde estaba, sino por la pérdida de sangre.


  Dado el tipo de herida en los brazos se descartaba colocar la vía en las extremidades superiores, por lo que se analizó cuál era la mejor opción para hacerle llegar al pequeño sangre, plaquetas, suero y antibiótico considerando que el tipo de herida era bastante propenso a una infección.


  Ambos especialistas de emergencia discutían si era mejor aplicar una vía directa en el abdomen, o si colocaban la misma en las extremidades inferiores, un proceso poco común. El pintor les recordó que una vida pendía de un hilo, y por ende su pago por lo que casi de inmediato los hombres se pusieron a trabajar, lo mejor sería buscar una vena en la pierna; la debilidad del pequeño por la pérdida de sangre haría muy difícil que soportara la otra opción.


  Al momento de recibir la sangre y los demás fluidos Randall empezó a convulsionar, para agravar el problema llegaron los socorristas de las cruz roja y una unidad de policía, la misión de esta segunda era investigar los hechos reportados.


  Esto podía retrasar considerablemente el traslado al centro médico, por suerte los recién llegados creyeron que el equipo era de un servicio privado, gracias a sus uniformes y la ambulancia en la entrada, por lo que los dejaron salir del lugar, excepto a Leonardo, quien estaba vestido con sus ropas habituales, lo dejarían en custodia para interrogatorio.


  No obstante los esfuerzos que se hacían en el vehículo de soporte avanzado, la decisión de seguir viviendo estaba únicamente en Randall, el cuál mantenía en ese momento un diálogo con Edward.


  


  


  Réquiem en Español


  


  Dales Señor, el eterno descanso, y que la luz perpetua los ilumine, Señor. En Sion cantan dignamente tus alabanzas. En Jerusalén te ofrecen sacrificios.


  Escucha mis plegarias, Tú, hacia quien van todos los mortales. Dales Señor, el eterno descanso, y que brille para ellos la luz perpetua.


  Señor, ten piedad. Cristo ten piedad. Señor ten piedad.


  Señor, dales el descanso eterno y haz brillar para ellos la luz sin fin.


  El justo quedará en el recuerdo eterno, el cual no tenga una mala reputación


  Absuelve, Señor las almas de los fieles difuntos de las ataduras del pecado, y que socorridos por tu gracia merecen escapar al Juicio vengador y disfrutar de la felicidad de la luz eterna.


  Día de la ira, aquel día en que los siglos se reduzcan a cenizas; como testigos el rey David y la Sibila.


  ¡Cuánto terror habrá en el futuro cuando el juez haya de venir a juzgar todo estrictamente!


  La trompeta, esparciendo un sonido admirable por los sepulcros de todos los reinos reunirá a todos ante el trono. La muerte y la Naturaleza se asombrarán, cuando resucite la criatura para que responda ante su juez.


  Aparecerá el libro escrito en que se contiene todo y con el que se juzgará al mundo.


  Así, cuando el juez se siente lo escondido se mostrará y no habrá nada sin castigo.


  ¿Qué diré yo entonces, pobre de mí? ¿A qué protector rogaré cuando apenas el justo esté seguro?


  Rey de tremenda majestad tú que, salvas gratuitamente a los que hay que salvar, sálvame, fuente de piedad.


  Acuérdate, piadoso Jesús que soy la causa de tu calvario; no me pierdas en este día.


  Buscándome, te sentaste agotado me redimiste sufriendo en la cruz no sean vanos tantos trabajos. Justo juez de venganza concédeme el regalo del perdón antes del día del juicio.


  Grito, como un reo; la culpa enrojece mi rostro.


  Perdona, Señor, a este suplicante.


  Tú, que absolviste a Magdalena y escuchaste la súplica del ladrón, me diste a mí también esperanza.


  Mis plegarias no son dignas, pero tú, al ser bueno, actúa con bondad para que no arda en el fuego eterno.


  Colócame entre tu rebaño y sepárame de los machos cabríos situándome a tu derecha.


  Confundidos los malditos arrojados a las llamas voraces hazme llamar entre los benditos.


  Te lo ruego, suplicante y de rodillas, el corazón acongojado, casi hecho cenizas: hazte cargo de mi destino.


  Día de lágrimas será aquel renombrado día en que resucitará, del polvo para el juicio, el hombre culpable.


  A ese, pues, perdónalo, oh Dios.


  Señor de piedad, Jesús, concédeles el descanso. Amén.


  Señor, Jesucristo, Rey de gloria, liberad las almas de los fieles difuntos de las llamas del Infierno y del Abismo sin fondo.


  Liberadlos de la boca del león para que el abismo horrible no los engulla y no caigan en los lazos de las tinieblas. Que san Miguel, portador del estandarte, los introduzca en la santa luz; como le prometiste a Abrahán y a su descendencia.


  Súplicas y alabanzas, Señor, te ofrecemos en sacrificio. Acéptalas en nombre de las almas en cuya memoria hoy las hacemos.


  Hazlas pasar, Señor, de la muerte a la vida, como antaño prometiste a Abraham y a su descendencia.


  Santo, Santo, Santo es el Señor; Dios de las fuerzas celestiales.


  Llenos están el cielo y la tierra de vuestra gloria. Hosanna en las alturas. Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en las alturas.


  Cordero de Dios, que quitáis el pecado del mundo, dadles el descanso. Cordero de Dios, que quitáis el pecado del mundo, dadles el descanso. Cordero de Dios, que quitáis el pecado del mundo, dadles el eterno descanso.


  Que la luz eterna brille para ellos, Señor, en medio de vuestros Santos porque sois misericordioso.


  Señor, dadles el reposo eterno y haz brillar la luz para ellos sin fin. Entre vuestros santos para siempre, pues sois misericordioso.


  Líbrame, Señor, de la muerte eterna, en aquel tremendo día, Cuando tiemblen los cielos y la tierra.


  Cuando vengas a juzgar al mundo con el fuego. Temblando estoy y temo, mientras llega el juicio y la ira venidera.


  Día aquel, día de ira, de calamidad y miseria, día grande y amargo. Dales, Señor, el descanso eterno, y brille ante sus ojos la luz perpetua.


  Al paraíso te conduzcan los Ángeles; a tu llegada te reciban los mártires, y te conduzcan a la ciudad santa de Jerusalén. El coro de los ángeles te reciba, y con Lázaro otrora pobre tengas el eterno descanso.


  Señor Jesús Piadoso, dales el descanso. Dales el descanso eterno.


  EPÍLOGO


  


  En el cuarto de los pequeños todo eran carreras, como solía suceder cada año era hora de repetir una de las torturas que le fascinaban a su padre, ese hombre inteligente y loco que los consentía con la mayoría de cosas que ellos le pedían, la más importante de todas, tiempo.


  -Niños, apresúrense, es hora del retrato familiar.


  -Ya vamos papá.


  Los pequeños no lograban entender porqué su padre seguía con esa idea de pintarse un retrato cada año, ya la tecnología había avanzado mucho como para seguir utilizando un medio tan rupestre para recordar su imagen cada doce meses, hacía casi una década que se habían dejado de fabricar cámaras fotográficas y las de los teléfonos celulares estaban quedando en el pasado, muchas cosas habían cambiado desde que se empezaron a introducir chips en los cuerpos de las personas.


  -No entiendo porqué nuestro padre sigue con esta tradición.


  -Si tu no lo sabes, yo menos, no entiendo como si nuestro papá pudo ser tan inteligente como para descubrir una cura definitiva al cáncer sigue con esta tonta idea, ese torpe pintor dura casi dos meses en traer la pintura terminada.


  -Lo peor de todo es que te llamas igual que él.


  -Eso es una coincidencia y lo sabes. ¿Crees que papá este loco?


  -Definitivamente, sino dime otro motivo para que siempre use manga larga, aun con estos calores de 32° centígrados.


  -Hermano, por primera vez estamos de acuerdo, hasta en la playa usa manga larga, su pijama, su ropa de trabajo, es más, ahora que lo pienso nunca he visto sus brazos.


  -Yo sí.


  -No seas mentiroso…


  En ese momento los niños iban a empezar a pelear, sin embargo un hombre que mostraba estar bastante enfadado ingresó a la habitación, evitando así que los infantes dañaran sus ropas o se despeinaran.


  -Niños, si no bajan ya se pueden olvidar de su mesada de esta semana y de poder jugar con la realidad virtual de hologramas.


  -Pero papá.


  -Edward, Leonado, ni una palabra más.


  Al llegar a la sala su madre los esperaba, al igual que el pintor, quien saludaba con un fuerte abrazo a su padre, su mirada siempre era cómplice, aunque nadie sabía la verdadera causa detrás de este accionar.


  -¿Ninguna novedad en las pinturas?


  -De momento ninguna. Ya sabes, por dicha ahora solo pinto despierto, además me he dedicad a los retratos.


  -Me imagino que no has vuelto por la cárcel.


  -La última vez la conoces bien, fue cuando tú estuviste en el manicomio.


  Esa expresión siempre extrañaba a las personas que escuchaban la conversación, no obstante nadie le daba una verdadera importancia, todos creían que eran bromas, excepto Yamileth, que era la única que conocía la verdad, y a pesar de eso decidió casarse con Randall.


  -Gracias por salvarme Leonardo.


  -Tú sabes que no me tienes que agradecer, tu mejor amigo fue el que te salvó. En ese momento la familia se acomodó frente a la chimenea de la casa para posar para la pintura, los trazos se harían rápido.


  Notas

 [1]El mango es una fruta de la Zona Intertropical de pulpa carnosa y dulce. Destaca entre sus principales características su buen sabor. Dicha pulpa puede ser o no fibrosa, siendo la variedad llamada "mango de hilacha" la que mayor cantidad de fibra contiene. Es una fruta normalmente de color verde en un principio, y amarillo, naranja e incluso rojo-granate cuando está madura, de sabor medianamente ácido cuando no ha madurado completamente. De origen asiático India y Birmania, comprende numerosas variedades, muchas de ellas obtenidas por injerto.

[2] Las amígdalas faríngeas, también llamadas tonsilas faríngeas, adenoides o vegetaciones, son dos masas de tejido linfoide situadas cerca del orificio interno de las fosas nasales, en el techo de la nasofaringe, justo donde la nariz se une con la boca. Forman parte de las amígdalas.

[3] El autismo es un espectro de trastornos caracterizados por un grave déficit del desarrollo, permanente y profundo. Afecta la socialización, la comunicación, la imaginación, la planificación y la reciprocidad emocional, y evidencia conductas repetitivas o inusuales. Los síntomas, en general, son la incapacidad de interacción social, el aislamiento y las estereotipias
[4] El síndrome de Asperger es un conjunto de problemas mentales y conductuales que forma parte de los trastornos del espectro autista. Se encuadra dentro de los trastornos generalizados del desarrollo. La persona afectada muestra dificultades en la interacción social y en la comunicación de gravedad variable, así como actividades e intereses en áreas que suelen ser muy restringidas y en muchos casos estereotípicas.

[5] Jugar fútbol.


[6]En Costa Rica se considera que los niños personas chismosas o soplonas son “Sapos” en analogía con estos animales y el gran tamaño de su boca.


 [7] El gallo pinto es un plato típico que consiste en arroz y frijoles, y se prepara mezclando el arroz con los frijoles negros o rojos. Se añade más cantidad de arroz que de frijol rojo y se fríe hasta quedar tostado. El gallo pinto tiene una larga historia y ha sido importante para la cultura de numerosos países latinoamericanos.
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